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    Delhi, junio de 2021                

      

      

    Un cadáver abandonado en la calle durante la noche produce una sensación de escalofrío en la piel, una descarga eléctrica que eriza el vello en la nuca por la sorpresa. Si para mi desconcierto, su rostro es un espejo de mis facciones, una copia fiel de mí mismo, aunque en un cuerpo femenino, el descubrimiento te enmudece la garganta. Es como si observaras tu propia muerte desde arriba, como si alguien te hubiera empujado hacia el exterior y quedaras noqueado preguntándote: soy yo, ¿por qué diablos estoy aquí fuera? 

    Me encuentro en la vieja Delhi, una multitud rodea los despojos ensangrentados mientras fotografío el cuerpo para la crónica del periódico, a duras penas puedo abrirme paso a empujones. El agua cae con intensidad desde un cielo grisáceo, y la penumbra tras las linternas nos convierte en sombras, figuras sin rostro dibujadas en la noche. La lluvia, esta condenada lluvia torrencial del monzón, cala tus huesos y arrastra en un riachuelo todas las inmundicias que cubren las calles de la ciudad, con ese olor hediondo que aturde los sentidos; basuras, escombros, plásticos, excrementos y los animales revolcándose sobre ellos, un vertedero convertido en hogar de desamparados. Sonrío ante la ironía. El perfume de las especias, el aroma de las flores, el sándalo quemado en los templos queda recluido en pequeños oasis encerrados entre cuatro paredes. Aquí, en las callejuelas de la vieja urbe, la realidad te golpea los ojos con los cables eléctricos colgantes, como si fueran la cueva de una araña, con escasas farolas mortecinas que rompan la negrura de la noche. Solo se percibe una jauría humana de voces y rostros entre edificios apuntalados con desconchones. El rancio sudor de la carne envuelve los días en un calor infernal en esta época del año, en el que difícilmente puedo respirar. Al menos, la llegada anticipada de las lluvias alivia las madrugadas, una sacudida que abofetea el rostro y limpia la desazón de esta humanidad enjaulada. 

    El sari rosa de la mujer muestra las huellas del crimen, manchas negruzcas por los disparos a quemarropa y diferentes cortes por las heridas de un arma blanca. Se han ensañado con ella, de una forma absurda, cuando el alma ya había abandonado el cuerpo. El maquillaje del rostro se encuentra ya ausente, arrastrado por el agua caída en la noche, algo de rouge todavía puede distinguirse en la comisura de los labios, detritos de carmín. Una sombra azulada en los párpados y el recuerdo lavado del rímel negro en unas largas pestañas. Sin la máscara de los cosméticos, las gotas de agua desnudan a la joven, prácticamente una niña que tendría cerca de quince años. 

    —Solo era una puta, una devadasi de los intocables, tampoco se perdió tanto.  

    El comentario a mi espalda y los cuchicheos de las voces me endurecen el alma, cierro el puño girándome con los labios apretados. El rostro incrédulo de un anciano evita mi mirada. El agua resbala en su cabeza calva y en los surcos ajados de la frente, empapando su kurta azul. Su expresión es de sorpresa ante mis rasgos; una intuición parece prevenirle, baja sumiso la cabeza y, con unos pasos atrás, desaparece entre el mar de curiosos. Retorno mi atención a la niña. El rostro moreno, de forma suavemente ovalada, las cejas espesas, con un protuberante lunar oscuro junto al rabillo del ojo izquierdo, nuestra seña común de identidad. Siento un ligero ardor en el estómago y trago saliva. Observo su cuerpo menudo y delgado, un junco sin curvas, las uñas descubiertas con restos de un rosa pálido en pies y manos, tatuadas con símbolos hindúes y una pequeña cadenita dorada.  

    —Un juguete roto en la acera —susurro. 

    La lluvia limpia su nariz oscura, algo chata, con un arete dorado perforado en las fosas nasales. Tiene los ojos como el café, abiertos, mirando al cielo, vacíos e inmóviles.  

    «¡Son mis ojos!» 

    —Órale, Alonso. La policía ya está aquí. 

    Escucho la voz de Mary a mi lado, con su divertido acento mexicano aprendido en Los Ángeles, me da un empujón en el hombro y logra que despierte de mi ensimismamiento. Me limpio las legañas, rasco mi barba recortada y termino las fotos para el reportaje.                      

        —Otra prostituta, Mary.  

    —A esta chavita se la han cepillado porque tenían miedo de que el pajarito cantara. 

    —Mierda, estábamos tan cerca de la pista y ahora… 

    —Volvamos al hotel, Alonso. Veremos qué podemos rascar en la deep web, mi contacto me ha enviado un nuevo informe. 

    Al fondo de la calle, en la perpendicular con la avenida que conduce al Fuerte Rojo, el ulular de los coches patrulla enmudece las voces de los curiosos, seis policías se abren paso sin contemplaciones con sus palos de bambú. El miedo se dibuja en los rostros de los vecinos, saben de primera mano que los lathis, una vara policial heredada de la época colonial, pueden ser letales. Los agentes uniformados aporrean a la muchedumbre de manera indiscriminada, a las mujeres e, incluso, a los niños. 

    —Venga, Alonso. A la espalda del bazar Kinari encontraremos un rickshaw que nos saque de aquí. 

    Asiento con un gesto resignado, dirijo una última mirada entristecida al cadáver de la joven y me muerdo el labio. No puedo quitarme de la cabeza su imagen, un molde casi infantil de mí mismo. Lucho por reprimir la rabia de la impotencia. El gobierno no debe descubrirnos. Guardo apenado la cámara en la mochila, la cargo a la espalda y ato el cabello chorreante de mi melena con una cola de caballo. Un pelo negro lacio como el grafito, idéntico al de ella. Necesito un trago. 

    —A esta ya no podemos ayudarla, gachupín, pero aún podemos hacer algo por las otras. 

    Le dirijo una mirada desafiante a Mary, esta rubia yanqui sabe que me repatea el epónimo, y tampoco desconoce el significado despectivo de la palabra. 

    —No vuelvas a llamarme así, no le veo la gracia. 

    —Pero…, ¿no es así como os llaman allá a los españoles? 

    No le contesto, ella me ofrece los dientes con esa sonrisa maliciosa irónica que me regaló el primer día, cuando la conocí dos semanas atrás. Da la impresión de que hubiera transcurrido ya una eternidad. Me vuelvo hacía la muñeca rosa inerte sobre el empedrado y le lanzo un beso de despedida.    

    —Adiós, pequeña, quién sabe, algún día podríamos reencontrarnos en la otra vida. 

    Atravesamos la zona en dirección al bazar y nos perdemos entre las estrechas bocacalles cercanas al templo jainista Dharamshala; las ratas se apartan de nuestro lado, parecen conejos de un marrón sucio, aquí todo es sucio. Caminamos a paso ligero entre la lluvia, Mary bizquea con sus ojos azul índigo. La esbelta rubia de pelo corto me adelanta con su larga zancada, supera el metro ochenta y yo, con mi corta estatura, debo dar dos pasos por cada uno de los suyos. Otro puyazo con el que me ridiculiza cuando está de mala leche, lo cual ocurre a menudo. No es una mujer atractiva, aunque tiene el encanto del misterio en su rostro cuadrado, me recuerda a Brienne de Tarth. Aunque, la verdad, no la veo manejando la espada en Juego de Tronos. Nos hemos quedado solos, únicamente las sombras se asoman más allá de las escasas farolas nocturnas. Al menos, ella conoce bien el área, yo hace tiempo que me hubiera perdido. Retornamos dando un rodeo a la avenida principal, la Chandni Chowk road y paramos el primer rickshaw libre.  

    —Llévanos hacia la Puerta de la India. 

    Le doy las señas del hotel al muchacho y me acomodo en el interior del pequeño utilitario verde y amarillo. Los muslos y los pechos de Mary están pegados a mi cuerpo, compartimos el calor de nuestras ropas entumecidas. Enciendo un cigarrillo; el traqueteo del viejo motor me reconforta, el tufo del petróleo penetra en los orificios nasales y se mezcla con el tabaco. Es un instante de sosiego tras la tensión acumulada durante la jornada, un momento de paz en esta angustia que se inició a comienzos de año en Madrid, mi ciudad, de la que me separan siete mil doscientos sesenta kilómetros y tres cadáveres. Todavía me pregunto quién soy realmente y cuál es la identidad de mis padres biológicos. Me encuentro en este extraño país en la búsqueda de un hermano y una hermana desconocidos, de cuya existencia no he sido consciente hasta hace seis meses, cuando mi vida cambió por completo.   

    —Tengo la garganta seca, Mary. Me tomaría una copa. 

    —Deberías comer algo, eres una esponja insaciable. 

    —¿Quién te crees que eres? ¿Mi madre?  

    Se ríe y me enseña su dentadura perfecta. Me mira con su acostumbrado desdén y ese aire de superioridad de los amos del planeta, como si fuera una cobaya humana en un laboratorio. 

    —Mamas mucho y también le pegas a la coca. 

    —También me gusta follar, ese es realmente el problema. 

    Le respondo con una pose jactanciosa, buscando el valor y el orgullo que no encuentro en mi mente. Ella no responde al reto, simplemente agarra en silencio el cigarrillo de mi boca y se lo termina, hasta que pasados unos minutos arroja la colilla por la ventanilla. Tiene razón, debería llenar el estómago con algo sólido, pero en este país es imposible, la comida está tan especiada que me paso las noches en el retrete. 

    —Escúchame, Alonso. Entiendo tu desconcierto, pero no voy a permitir que pongas en peligro la misión. 

    Otra vez, ese misterio que oculta tras esa dulce sonrisa en su rostro. Una mujer desconocida que apareció hace dos semanas y me ha conducido hasta aquí. Es cierto, gracias a ella he logrado avanzar en mi búsqueda, pero desconozco quién es en realidad. Me cuestiono qué se oculta tras la elegante ejecutiva que me rescató en la Jama Masjid. 

    —¿Para quién trabajas, Mary? ¿Una agente del FBI? 

    —Ya te lo he dicho, Alonso, no es de tu incumbencia. Rastreamos a las mismas ratas, limítate a tu papel y a coger la pasta. 

    —Un hacker con piernas de ensueño y con los conocimientos en ciberseguridad como para paralizar una central nuclear, no es algo usual. 

    Ella se carcajea, en el fondo se siente halagada con mis miradas a su cuerpo. Saca la lengua con un ademán lascivo y se lame lentamente el labio superior. 

    —Cierra la boca, guapo, y quizás te deje que me folles esta noche. Es lo que quieres, ¿verdad? 

    Sonrío y pego mi boca a la suya, mientras acarició su pecho con mi mano izquierda, el chico del rickshaw nos mira por el espejo retrovisor y ríe por lo bajo. Ha dejado de llover, en apenas unas horas, el agua de las calles se habrá evaporado por el calor, en esta parte de la ciudad las luminarias convierten la noche en día, es la parte nueva de la urbe; edificios oficiales, museos, jardines, grandes avenidas... Atravesamos la Puerta de la India, ya estamos cerca de nuestro hotel. Apoyo mi brazo en la ventanilla. El enorme arco de ladrillo ocre me empequeñece y me pregunta por qué estoy aquí. Perdido en el confín del mundo, en esta búsqueda de mi identidad que no deja de martillearme la mente intentando averiguar quién soy en realidad. 

    En la puerta del hotel, un hedor me escandaliza las narices, ni siquiera la lluvia ha logrado arrancar los orines que pintan las paredes del portal y un perro rebusca entre los cubos de basura. Es un establecimiento pequeño, con una entrada metálica pintada en color bronce y regentado por una familia humilde, nada que ver con los lujosos hoteles palaciegos como el Lodhi, el Imperial, el Leela o el Roseate en los que me he alojado otras veces. Mary me arrastró cuando nos conocimos, insistió en que debíamos pasar desapercibidos, perdidos en la inmensidad de Delhi.  

    La habitación no es desagradable, abro la puerta y me froto los ojos; papel pintado con escenas hinduistas y paisajes místicos, el sentimiento es de recogimiento, una tristeza melancólica. Camino por la pequeña estancia. El suelo está limpio, la colcha de la cama en franjas de colores; rosa, verde, marrón y blanco. Hace frío, me refriego los brazos. El aire acondicionado al máximo, nunca entenderé esa manía que tienen los anglosajones y sus excolonias de vivir en un congelador. Mary se acomoda, me dirijo a la ventana, apoyo los brazos en el marco y me convierto en una estatua que observa las sombras de la calle.    

    —Llaman a la puerta, cielo. Debe ser la chica, págale tú, ya ajustaremos cuentas. 

    La voz de Mary se pierde tras la cortina de la ducha en el cuarto de baño, entre un torrente de agua caliente expulsado por una alcachofa desvencijada. Me imagino a la rubia desnuda, con ese cuerpo gigante de atleta sobrenatural desbordando el minúsculo aseo, sus ojos azules cerrados, mientras el agua incesante se desliza entre sus pechos y se interna entre los glúteos. No puedo evitar lamerme el labio, es como un estigma en la sangre. Sí, el vapor rodeando su cuerpo, la imagino en esa aura mística de cuatro metros cuadrados, en la que se desprende de la mugre acumulada durante el día, saliendo del plato de ducha, envuelta en su toalla blanca, virgen como una valquiria. Apoyada sobre la diminuta alfombra gris, rodeada de cuatro paredes de azulejos verdes y un pequeño espejo ovalado sobre el lavabo en el que su imagen aparece cegada por la bruma húmeda. Sí, húmeda, como la hendidura entre sus piernas. 

    —Son cinco mil rupias, señor. 

    Agarro mi botella de escocés y un té chai caliente con cardamomo para Mary, dice que le ayuda a combatir la tos, la bronquitis del tabaco y las dolencias menstruales. Debe ser, no lo niego, los valores terapéuticos de las plantas son para mí un misterio, a excepción, del mosto de uva y la malta fermentada.     

    —¿Te vale en dólares americanos? 

    —Claro sahib, serían ochenta dólares. 

    No puedo negarle la sonrisa, esta diablesa de grandes ojos oscuros y piel quemada me enseña su dentadura con un sarcasmo enternecedor. Envuelta en su sari azul, es un ángel del purgatorio, una luz sobre esta alfombra enmohecida que es este establecimiento. 

    —Creo, bonita, que el tío Sam no estaría de acuerdo con tu redondeo del cambio. 

    —Ya —la chica coquetea con su pelo negro— pero el sahib sabe que el alcohol que le traigo es bueno, no está adulterado. Mañana le conseguiré una botella premium de bourbon.        

    La joven me guiña un ojo, se da la vuelta y se aleja con pequeños pasos contoneando las caderas, cada par de metros se gira para confirmar que sigo observándole el culo. 

    —Me parece, Anjali, que tendré que bajar a la portería y hablar seriamente con tu madre. 

    Mi afirmación, acompañada de un gesto teatral, la hace reír. Detiene sus pasos, su cuerpo emite un suspiro y suavemente me regala un beso con su mano derecha. La caricia me humedece los ojos, es un soplo de vida, de calor empapado por la alegría en una noche rota por la desesperanza. 

    —A ella, sahib, solo le importa el dinero. 

    —Cuídate, Anjali. 

    —Y el señor ya conoce que mi puerta está abierta por las noches…            

    Un escozor me revuelve la conciencia. Sí, yo también he caído en esta bajeza moral hambriento por su cuerpo de Lolita.  

    —Eres una flor que merece mucho más, piensa en lo que hablamos el otro día. 

    —Lo haré. Buenas noches, Alonso. 

    Su imagen desaparece y el recuerdo del cadáver de esta madrugada retorna a mi mente, no me quito de la cabeza la expresión de esos ojos oscuros, abiertos a la nada bajo la lluvia, muerta en el asfalto, con un halo amoratado en los labios. Otra niña igual que Anjali, salvo por el detalle de que aquella rosa muerta podría ser mi hermana. Cierro la puerta de la habitación con un regusto amargo en la boca, un desconcierto por las injusticias de esta mísera vida a las que no consigo acostumbrarme, aunque yo sea el primer canalla en la lista.  

    Los vasos en el aparador no están muy limpios, el hielo del pequeño frigorífico en su interior se ha terminado, tuerzo la mandíbula en un gesto torvo. Vacío el escocés de un trago. Cuando siento el puñetazo en el estómago, me abalanzo por un segundo chupinazo, un boxeador noqueado que da vueltas en el ring sin encontrar a su oponente. 

    —¿Y mi té, güey? Acércamelo. 

    Mary ya está sentada frente al ordenador, abrigada únicamente con una toalla blanca, que descubre más que tapa su cuerpo fibroso, y sus manos golpean el teclado con violencia, desplazándose con precisión con los movimientos de una pianista. Sus ojos, ocultos ahora tras unas grandes gafas de pasta negra, persiguen en la pantalla cifras y mensajes en clave. En realidad, yo no existo, solo soy una sombra que la observa trabajar mientras le sostengo la infusión. 

    —Gracias, cielo. Me moría por el té. 

    —¿Alguna novedad? ¿Te han enviado un nuevo indicio? 

    La rubia yanqui no responde, me ignora, da un pequeño sorbo y se muerde la lengua. 

    —Mierda, está dulce, esa estúpida lo ha preparado con demasiada azúcar.   

    —La pobre chica está desconcertada, cada noche se lo pides de una forma diferente, ya no sabe qué hacer. 

    Mary adopta una pose seria, se yergue, sabe que me intimida con su estatura. Sujeta las gafas entre sus manos y escupe ese tono despreciable de superioridad del que hace gala cuando me humilla.  

    —No es tan difícil, aunque solo tiene ojos para ti y para el rabo que te cuelga entre las piernas. 

    —No empieces otra vez, déjalo estar. Solo buscas una distracción para no contarme lo que ocurre. ¿Qué te ha dicho tu contacto? 

    La yanqui sonríe con una mueca malévola, es consciente de que con los días voy descubriendo sus pensamientos y ya identifico su juego. Es mi don con la gente, uno de los escasos que poseo. 

     —Está bien, cielo. Tú ganas, mi amigo me ha enviado un nuevo código cifrado. Las piezas del puzle empiezan a encajar.     

     La rubia cierra herméticamente los labios y torna a golpear el tecleado con una fiereza enfermiza, desliza los dedos escribiendo frases sin sentido en la pantalla. Vuelvo a ser una sombra negra proyectada sobre la pared que sostiene un té, un mueble aparador más de la habitación. Ni siquiera se ha girado de nuevo cuando he escupido en su maldito bebedizo y se lo he ofrecido para que tome un nuevo sorbo. Han pasado cinco minutos y continúo aquí de pie, a su lado, viéndola escribir frenética bajo una lamparita gris con la silueta de elefante del dios Ganesha, apoyada en una pequeña mesa de trabajo de bambú y sentada con su toalla blanca en una silla negra con reposabrazos sobre una alfombra parduzca. Creo que ha llegado el momento de revitalizar nuestra relación. Agarro el vasito de té y suavemente lo vuelco sobre su cabeza de mazorca dorada. 

    —¡Qué hostias haces, cabrón! ¿Estás loco, Alonso? —Me río. 

    —Bonita, me alegro de que estés aprendiendo tan rápido el español con acento castellano. Me hace sentir como en casa. 

    —¿Y? 

    —Ahora cuéntame qué coño estás haciendo, antes de que te rompa esa nariz picuda de flamenco que tienes. 

    La joven yanqui se introduce un dedo bajo las gafas mojadas, las desliza hacia arriba sobre su nariz y, finalmente, se carcajea ante mi desconcierto. 

    —¿Acaso no me crees capaz, zorra? 

    Mary se levanta de la silla, la toalla cae a la alfombra dejando su musculoso cuerpo desnudo al descubierto, me agarra del cuello de la camisa con sus manos y me levanta del suelo hasta su altura. 

    —Escucha microbio, pórtate bien, o te colgaré bocabajo de un clavo en la pared y te quedarás ahí toda la noche. 

    —¿Como Gunter en el Cantar de los Nibelungos? Qué poco original, Mary. 

    La rubia yanqui sonríe y me deposita con suavidad de nuevo en la alfombra.  

    —Muy bien, Alonso, pero si no te portas bien, esta vez no vendrá un Sigfrido que te rescate. 

    —Sabes que puedo ayudarte, soy periodista, tengo buen olfato y esta historia me afecta tanto a ti como a mí. 

    El semblante de la mujer cambia, reflexiona un instante y su expresión agria se suaviza con un ademán afirmativo. Mis ojos no pueden evitar caer sobre sus pechos desnudos. 

    —Es cierto, Alonso. En este juego, no eres una pieza menor. 

    —¿Entonces? 

    —Las rutas del deseo, gachupín. 

    —¿Las rutas del deseo? No comprendo, Mary. 

    —Ahora lo verás.  

    Mi compañera de viaje me guiña un ojo, se envuelve en la toalla, y se sienta de nuevo frente al ordenador. Tras teclear unos instantes, en la pantalla surge en colores fosforescentes lo que parece la web de un mercado desconocido. Las mercancías no tienen nada que ver con lo que puedo comprar en Amazon o en Alibabá, leo con atención las transacciones: compra venta de drogas; cocaína, heroína, y sustancias diversas. Armas automáticas, de asalto, tanques militares. Arte robado, tarjetas bancarias, incluso asesinatos por encargo, ejecutados por sicarios que se desplazan desde el otro lado del mundo. Mis asombrados ojos se llenan con imágenes de pedofilia, ataques cibernéticos industrializados contra empresas y países. Todo con un precio que fluctúa bajo las leyes de la oferta y la demanda.  

    —¿Qué es esto, Mary? 

    Me encuentro a la espalda de la rubia, me acerco a la pantalla, y mi barbilla flota a unos milímetros de su hombro derecho. Ella se gira levemente y nuestros labios se rozan. 

    —Esto, cariño, es la dark web. Como periodista, ¿habrás oído hablar de la famosa ruta de la seda de internet? 

    —Sí, los famosos mercados criminales en la red donde es imposible rastrear las transacciones. ¿No fueron cerrados por la policía?     

    —No, cariño, cierran y abren continuamente. La bofia lo tiene muy difícil, son como los champiñones cuando llueve, surgen por todas partes. 

    —Ya veo, pero ¿cómo se entra? 

    —Aquí, en la red oscura, a diferencia de la internet pública, se requiere de un software específico y autorizaciones especiales. He utilizado un navegador especial para la red Tor, la famosa cebolla. 

    —¿Una cebolla? Me tomas el pelo, ¿qué tiene que ver esto con lo de Las rutas del deseo que me contaste antes? 

    —Paciencia, Alonso. Mi amigo me ha dado un soplo, es un seudónimo que utilizo para una organización criminal que podría estar involucrada en nuestro asunto sobre la desaparición de las prostitutas. Vamos a ver. 

    Mary teclea de nuevo en el ordenador, en su cuerpo desnudo se dibujan sombras por la penumbra de la lamparita con cabeza de elefante. La toalla se desliza, apenas la cubre y, con una mirada de soslayo hacía mí, ella deja caer un extremo. Tiene el pubis rubio rizado, con forma de pequeño triángulo bien rasurado y en el pecho, unas pequeñas areolas sonrosadas. Desvío la vista, intento concentrarme en la pantalla y husmear algún nombre reconocible entre una infinidad de extraños caracteres, ceros y unos. 

    —¿Agra? —pregunto con incertidumbre. 

    —Eso es, nuestro próximo destino, allí nos encontraremos con mi contacto, nos conducirá a la siguiente pista. Mañana le echaremos un vistazo al famoso Taj Mahal, una bella tumba regalo de amor a una mujer. 

    Mary cierra la tapa del ordenador portátil, se vuelve con una sonrisa traviesa y me guiña un ojo. 

    —¿Nada más? —susurro indeciso.  

    —No por hoy, guapo. Mañana despejaremos las incógnitas. 

    La rubia yanqui coloca su mano izquierda sobre mis testículos y con su derecha me arroja sobre la cama. Soy un muñeco sexual a su disposición mientras me arranca la ropa con violencia. Me siento indefenso, un objeto a su arbitrio. Aunque la verdad sea dicha, tampoco me importa. Nací para esto. 

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    
    II 

      

      

    Madrid, enero de 2021 

      

      

    Mi nombre es Alonso. Hoy es día nueve del nuevo año y la ciudad amanece en una tumba antártica, es algo inexplicable que ocurre una vez en la vida, como si nos hubiéramos trasladado a un futuro en el que la humanidad hubiera desaparecido y los restos de una antigua civilización asomaran con escombros entre el hielo. Las calles se encuentran cubiertas de nieve, el asfalto se oculta bajo los témpanos, muchos árboles duermen caídos, se apoyan contra los edificios o yacen sobre un manto blanco.  

    Camino con las botas hundiéndose en un mundo inexplorado. Es un desierto helado, la nieve cubre los vehículos abandonados, montículos blancos con destellos de manchas de color. Rojo, verde, azul, negro, según la carrocería de los vehículos. Me detengo ante los semáforos, las luces todavía parpadean. Existe un silencio únicamente roto por una bandada de estorninos que cubre un cielo encapotado. No hay gente, no se escuchan voces humanas ni la música de las tiendas de ropa. No se perciben los olores a comida de las cafeterías y restaurantes ni el tufo de los tubos de escape ni el polvo reseco de las obras en las calzadas ni siquiera la basura de los contenedores: el aire congelado se ha tragado los aromas. Sin embargo, algo me distrae, mi mente se agita, aún conservo un perfume femenino en mi piel. Miro al cielo y recuerdo sus ojos, me ciega el sol y recupero el color dorado de su pelo, el frío entumece mis labios y me paraliza la imagen de su boca de puta.  

    —¡Verónica! 

    Chillo su nombre al silencio, aquí, en las calles, la sensación es de soledad, de un abandono melancólico. Esta nevada con nombre de mujer, Filomena, ha paralizado la ciudad y el país, como nunca había ocurrido. Es una nueva maldición bíblica, como si tras la pesadilla de la pandemia sufrida durante el año pasado con el coronavirus, esa marea de sombras humanas con mascarillas se hubiera petrificado bajo el hielo, desaparecidos de la faz de la tierra. Siento un estremecimiento en la piel, es el miedo y el dolor por el ángel de la muerte de la Covid19. Me inquieta lo que nos aguarda después de esto.   

    Deambulo entre la nieve con mi cámara de periodista, captando instantáneas para el periódico. Algunas imágenes son realmente bellas; la plaza de Oriente alfombrada de blanco envuelve el cuerpo de piedra del Teatro Real. En la Puerta del Sol, las casas se asoman a las fuentes congeladas. El caballo de Felipe III cabalga inmóvil entre los colores ocres de las paredes de la Plaza Mayor. Me encuentro en una inmensa pista de patinaje, virgen, todo se encuentra virgen, un manto níveo sin rastro humano.  

    «¿Recuerdas, Alonso, nuestro vermut en esas tascas?» 

    —Sí, Verónica, cómo podría olvidarlo.  

    La evocación de su voz me aturde. Me cuesta andar, mis pasos se hunden hasta la pantorrilla y la respiración se licúa a través de la mascarilla. Con el transcurso de las horas, la ciudad se despereza y continúo avanzando sobre la nieve. Se escuchan las primeras voces. 

    —¡Eh, tú, payaso! ¡Apártate de nuestro camino! 

    En el cruce junto al templo egipcio de Debod, seis chicos con unos esquíes y unas tablas de snowboard han estado a punto de arrollarme; me hago a un lado como puedo y me sobrepasan sobre la pendiente helada. Se dirigen al Teleférico. Qué gracia, aquí, en mi ciudad, con este asfalto que quema en verano superando los cuarenta grados. La vida resurge poco a poco. 

    «Presta atención, cariño». 

    Escucho la advertencia de Verónica en mi mente y asiento. Hago un alto, extraigo las manos heladas del anorak y enciendo un pitillo, me quito los guantes y el frío convierte en morado el color de los dedos, la piel está entumecida, apenas siento el tacto de las yemas. Enciendo el tabaco con prisa, con la ansiedad por volver a meter la mano en el guante caliente de lana. Cuando por fin alumbro la punta, aspiro y el humo llega reseco a mis pulmones, con un carraspeo amargo en la garganta. Cierro los párpados, sueño, me encuentro en un paisaje nevado, en el que disfruté las anteriores navidades, cuando Verónica todavía era mi esposa. Contemplo la luz de sus ojos azules en un rostro tapado con un gorro y la bufanda, sus profundos ojos de cielo, y un leve mareo me aturde los sentidos. Es entonces cuando, en el bolsillo trasero de mi pantalón vaquero. vibra el móvil y logra que mis pensamientos retornen a la realidad. 

    —¿Alonso? 

    Es la voz de mi jefe, el responsable de la columna de sucesos. Habla bajo, en susurros, como asustado, pero es una primera impresión equivocada. Es un hombre de carácter tranquilo y tono conciliador. Sin embargo, algo me alerta, sé que en su mente algo se agita, habla suave, pero detecto su inquietud, posee el corazón tan frío como este paisaje que me rodea; vendería a su madre por una primicia y ni siquiera se inmutaría. 

    —Dime, boss, estoy en la calle. 

    —Me alegro, así tendrás la cabeza despierta, esta vez no tendré que ir a tu casa y arrastrarte borracho desde la cama para meterte en la ducha. 

    Me muerdo la lengua ante el puyazo, no es justo, una punzada en mi estómago. Soy un profesional escrupuloso, una vez maté un gato y desde entonces me llaman mata gatos. 

    —Me lo vas a recordar toda la vida, ¿verdad Jaime? Eres de los que meten el dedo en el ojo ante un error y no perdonas. 

    —Maldita sea, Alonso. Estabas como una cuba el día de la rueda de prensa. No voy a dejar que se hunda mi mejor periodista. Te necesito sereno. 

    —Soy humano, Jaime. Tú mejor que nadie deberías comprenderme, a ti también te dejo tu mujer. Al menos, no perdiste las niñas que no tenías. 

    El silencio se come la rabia, lo imagino furioso al otro lado del móvil, mordiéndose la lengua y con una taza de café negro en la mano que ha derramado sobre el suelo de parqué, en su elegante ático del barrio Salamanca. He tocado en hueso, soy un insensato, mi propia frustración me ciega y no tengo derecho. 

    —Lo siento, boss, no logro superarlo. 

    —Ya, eres un gilipollas, si no te quisiera como a un hijo te mandaría a la mierda. 

    Ahora soy yo el que permanece enmudecido. Es cierto, abuso de su paciencia, y me ha entregado todo su apoyo en estos momentos tan amargos. Doy una nueva calada al cigarrillo y exhalo el humo con tristeza, hasta que se convierte en un vapor gris mortecino, envuelto en la helada. 

    —Aún sigo de bajón, Jaime. 

    —El alcohol y las drogas no te van a ayudar, Alonso. Sé que la amabas, quizás demasiado, pero ya no está. Tienes que reconstruirte. 

    Escucho el sonido suave de sus palabras y asiento, son como un terciopelo en mis oídos, los acarician con aprecio y reconozco que son sinceras, no las expresa de forma intranscendente por cumplir el expediente. Me lo ha demostrado en infinidad de ocasiones.  

    —Lo intento, Jaime, lo intento. 

    —Escucha, eres bueno, mi mejor hombre. Tengo un soplo cojonudo. 

    El gancho funciona, desata en mi interior la curiosidad del reportero ansioso por la noticia, arrojó el pito al vacío y mi espíritu de sabueso aguarda la presa. 

    —¿Tu amigo de la Policía Judicial? —indago con mi intuición.  

    —Sí, me debe un par de favores, han encontrado un cuerpo en la nieve con signos de violencia. El juez todavía no ha llegado por culpa del temporal.  

    —¿Dónde? 

    —En el barrio de las letras, al inicio de la calle Huertas. 

    —Estoy cerca, llegaré en menos de diez minutos —miento. 

    Acelero el paso, aunque las zancadas arrastran los montículos de nieve como si fueran cadenas, una vez más siento que la sangre fluye por mis venas con la energía del león. Aleja la melancolía a la habitación del olvido, cerrada con llave hasta la noche, cuando regrese a una casa vacía en la que únicamente me espera una botella de bourbon.    

    —¿Llevas la cámara, Alonso? 

    —Ya me conoces, boss, nunca salgo sin ella. 

    Escucho la risa sarcástica de Jaime al otro lado del teléfono y me lo imagino dando un nuevo sorbo a los posos del café americano que todavía sostiene en su mano, mientras se sienta en su sillón orejero de color fresa.  

    —Buen chico, tengo la portada del periódico parada, date prisa. 

    —¿De qué va la movida esta vez, Jaime? 

    —Un asunto turbio, algo sobre mafias de prostitución y drogas, llevan tiempo investigándolo. Sé que te desenvuelves bien, quiero unas buenas fotos y una de tus mejores crónicas. 

    —Dalo por hecho, boss. 

    —Este es mi killer. 

    Ando deprisa, apenas noto ya el frío, imagino la expresión de mis ojos endurecida. Las botas altas de montaña se agarran bien, la ropa térmica interior bajo los pantalones y las tres capas de jerséis me reconfortan. Mi imagen se refleja en el cristal de un escaparate, sonrío, parezco un soldado moscovita con su anorak verde oliva impermeable, unos guantes marrones con piel de borrego y un gorro negro calado que completan mi equipación contra esta Siberia invernal. Veinte minutos más tarde, me encuentro a solo doscientos metros de mi objetivo, algunos vecinos trabajan con una pala para abrir un estrecho sendero en las aceras y facilitar el acceso a los portales; doblo una bocacalle y casi me doy de bruces contra una mujer. 

    —¿Verónica? 

    Los ojos aterrados de la mujer me observan durante unos segundos, puedo escuchar el sonido de su respiración a través de la mascarilla quirúrgica que dibuja el perfil mojado de su nariz. No, no es ella, sus ojos azules y un mechón rubio sobresaliendo bajo su capucha me han confundido. La mujer no detiene el paso y se aleja, la observo durante unos segundos, envuelta en su chaqueta rosa de plumas, y bajo la vista desangelado. No, no es Verónica. Ella desapareció de mi vida hace doce meses. No aguantó, mis borracheras nocturnas y mis continuas infidelidades la alejaron para siempre. Un triste final para diez años de matrimonio y un carrusel de excusas. No la culpo, pero otras veces sí. La llamo zorra, qué ironía. Soy un ser mezquino, algo me impulsa a buscar el calor de otros cuerpos y ni siquiera entiendo el porqué. Ese ardor me destroza el alma, me revuelve la conciencia con mi necedad. Ni siquiera siento el placer del coito, es un impulso que no puedo controlar, una maldición que llevo en la sangre.  

    «¡Me llamaste loca, porque siempre tenía deseo, cabrón!» 

    —Es cierto, lo siento, era mi huida hacia delante.  

    En los primeros años, logré ocultárselo, escapadas nocturnas al amparo de las servidumbres de mi trabajo, viajes en secreto con un apetito insaciable. Ante sus sospechas, fingí una expresión teatral haciéndome el ofendido, juré y perjuré mi inocencia, hasta aquel maldito día en el que me sorprendió desnudo en nuestra cama con quien ella menos podía sospechar.  

    «¿Y todavía dices que me amas?». 

    —Sí, Verónica, te amo. 

    «¿Quién es el loco, Alonso?». 

    Esas fueron nuestras últimas palabras, antes de que ella desapareciera con nuestras hijas y tras una denuncia previa por malos tratos ante el juez. Me impusieron la orden de alejamiento y me destrozaron el alma. Soy un alcohólico, un putero, un mentiroso... Y, sin embargo, nunca le he pegado a una mujer. Su denuncia, sus falsas acusaciones me revuelven los intestinos, todo para alejarme de mis hijas, una patraña para aislarme en un pozo sin fondo del que no logro escapar.     

      

    —¡Alto!, ¡salga de aquí! No se puede pasar, esta calle está cortada por la policía. 

    Los dos maderos, se dirigen hacia mí con sus armas desenfundadas, con la distracción de mis pensamientos he saltado el cordón policial y ni siquiera me he dado cuenta. «Despierta, Alonso, ¿dónde tienes la cabeza?».  

    —Perdone, agente, soy de la prensa, los ciudadanos tienen derecho a saber lo que ha ocurrido. 

    —Venga, listillo, los papeles y los brazos en alto, con las manos tras la nuca. 

    Les enseño mi credencial y el carné de identidad. Uno de ellos, un armario moreno con bigote de uno noventa, examina la documentación y comprueba mi ficha en su terminal portátil. El otro, un jugador de baloncesto delgado como un junco y de cabello rubio, continúa apuntándome con la pipa. Son jóvenes, recién salidos de la academia.  

    —Me ha llamado el comisario Morales. Avísenle, por favor —les indico sin bajar los brazos. 

    —Cállese, ya le preguntaremos cuando corresponda. 

    Tras unos minutos, el armario con bigote le hace un gesto tranquilizador a su compañero.  

    —Está limpio, salvo por una orden de alejamiento de su exmujer. 

    El rubito se relaja, baja la pistola y me indica con un gesto despectivo del dedo el comienzo de la bocacalle. 

    —Está bien, vuelva tras el cordón y márchese. 

    —Me está esperando el comisario Luis Morales de la Judicial.  

    —No nos han informado. Si no vuelve tras la cinta, nos veremos obligados a detenerle. 

    —De acuerdo, aunque ha sido él quien me ha llamado. Aparte de periodista, soy perito forense, me ha dicho que tienen un fiambre y quiere que le eche un vistazo. 

    Los dos agentes cruzan una mirada de sorpresa, en su rostro la desconfianza deja paso a cierto resquemor. El policía del bigote tuerce el gesto y asiente. 

    —Voy a comprobarlo, Pedro, no le quites ojo. 

    El chico se aleja unos metros y habla por el walkie-talkie un par de minutos y, tras un par de miradas a mi persona, aguarda instrucciones. 

    —¿Puedo fumar un pito, agente? 

    —Las manos quietas, amigo.   

    Tuerzo el gesto, aunque me aguanto, tengo la garganta seca, necesito un cigarrillo. Sin embargo, no quiero cabrear a los novatos, estos dos están demasiado verdes. El compañero moreno regresa con una medio sonrisa en el rostro. 

    —Tenía usted razón, disculpe, señor, le están esperando. Tenga la amabilidad de acompañarme, le guiaré hasta el comisario. 

    —Gracias, ¿puedo fumar ahora un cigarrillo? 

    —Claro, disculpe, hoy es un día muy complicado. 

    No es el momento de meter el dedo en el ojo, al contrario, hay que aprovechar la oportunidad para ganarse su confianza, asiento con una expresión limpia y les ofrezco un pitillo que rehúsan con cortesía. Prendo el tabaco y aspiro hondo hasta que el humo alcanza los pulmones.  

    —No se preocupe, lo entiendo, hacen bien su trabajo, agentes. Fui yo quien se despistó y es lógica la cautela. Les agradezco su ayuda.  

     Acto seguido, avanzamos entre la nieve hasta un portal próximo al inicio de la calle Huertas. Nos encontramos con más policías, unos de paisano, otros uniformados como mi amigo del bigote. Nos dirigen una mirada con curiosidad, pero no nos paran, nos dejan continuar sin preguntas, a diferencia de los que cortan las calles, que, si están avisados, son de la brigada de investigación. Accedemos a un viejo edificio de principios del siglo XX, probablemente reconstruido tras la Guerra Civil; antigua puerta de madera, balcones pequeños de hierro forjado, paredes en color crema. Huele a humedad y a vejez, ese aroma enmohecido de herrumbre de los portales del centro de Madrid que no se han reformado desde hace más de medio siglo. Entramos, apoyo mi mano en el muro y la pintura se deshace, el interior son paredes desconchadas; un pasillo azul con azulejos hasta su mitad nos conduce hasta una corrala interior, hay poca luz, un tubo fluorescente parpadea y las sombras de nuestros cuerpos se proyectan sobre las paredes. Una vez en el patio nevado, la luminosidad me ciega de nuevo, un hombre de cincuenta años con gabardina oscura, bufanda marrón y apoyado sobre un paraguas se encuentra junto a un bulto, es un cuerpo humano tapado por una manta térmica plateada. 

    —Usted es Alonso López. 

    —Sí, y usted debe ser el comisario Morales. 

    Mi anfitrión tiene el semblante serio como corresponde a la situación, en su frente se distinguen las arrugas de un trabajo desbordado por las preocupaciones, la nariz es ganchuda y el rostro redondeado, en el que destacan la viveza de unos ojos de alfiler. Estrechamos las manos. Es un oso grande, aunque el escaso cabello acrecienta el aire de gravedad, las sienes son plateadas y su rostro transmite una cierta sensación de nobleza.  

    —Gracias, oficial, déjenos solos. 

    Mi escolta saluda marcialmente y retorna a su puesto, nos quedamos los dos en silencio, acompañados únicamente por el sonido del viento que acaricia la manta que cubre el cadáver. 

    —Este es un caso especial, por eso, cuando llamé a Jaime, insistí en que fueras tú quien viniera. 

    El cambio del usted por el tuteo, ahora que nos encontramos frente a frente, me agrada, denota que las cartas están sobre la mesa y nos dejamos de tapujos. Me dispongo a preparar la cámara fotográfica y le dedico a mi interlocutor una sonrisa de complicidad. 

    —Entiendo. 

    —No, me temo que todavía no entiendes por qué estás aquí, Alonso. 

    La frase penetra en mis oídos y logra que detenga el gesto desempaquetando la cámara. Levanto la mirada y la seriedad en el rostro de mi interlocutor me eriza la piel, algo me alerta de que este reportaje no va a ser como los demás. 

    —Antes de comenzar con las fotos, quiero que te aproximes un momento. No toques nada, voy a levantar la manta con la punta del paraguas y dime qué opinas. 

    El comisario eleva el cobertor y bajo él aparece el cuerpo de un hombre desnudo; sus extremidades se encuentran ya ennegrecidas y la piel está amoratada. La sangre le cubre el pecho, sobre el que sobresale un cuchillo largo clavado en el corazón y que, por su tamaño, da la impresión, incluso, de que fuera una espada con una empuñadura negra de madera, en que se encuentra grabada la palabra vendetta. Mis ojos no se apartan del rostro del difunto, una sensación de pánico me envuelve como un hechizo que ha congelado los músculos de mi cuerpo. 

    —Sí, Alonso —escucho la voz de Morales junto a mi oído y sus palabras me sumergen en un sueño—, es igual que tú, es tu hermano gemelo. 

    Intento balbucir alguna palabra, pero los vocablos se atascan en mi garganta, mis pies, mis manos quieren abalanzarse para tocarle y verificar si estoy en medio de una pesadilla. Una alucinación más de las que me han visitado estos últimos meses, fruto de mi abuso del alcohol y la cocaína. 

    —No es posible. 

    —No existen las casualidades, amigo mío. Todo tiene un porqué en esta vida. 

    Intento asimilarlo lo mejor que puedo, cierro los párpados y los vuelvo a abrir varias veces, hasta que la luz que llega a mis ojos, desde esas pupilas muertas, me confirma que no estoy dormido. El mismo lunar en el extremo del ojo izquierdo, mi marca de nacimiento, los labios finos, los pómulos marcados, el rostro triangular, incluso su larga melena oscura es la mía. El vello rizado en su pecho, que le cubre desde el nacimiento del cuello hasta el ombligo, me descubre mi propio cuerpo. Incluso tiene el pene como yo. 

    —Su nombre era Antínoo, un chapero llegado desde Nápoles.  

    —¿Italiano? 

    —Sí, lo estábamos vigilando, un eslabón crucial en una investigación relacionada con la mafia napolitana. Se han deshecho de él, pero estamos cerca, tenemos un equipo trabajando con los carabinieri en su terreno. Tu hermano transalpino nos estaba ayudando. 

    —Yo no tengo hermanos, su parecido conmigo es simplemente una coincidencia. 

    —Estás equivocado, hijo. Este maricón era tu hermano, me temo que esta no será tu única sorpresa hoy. Aunque nunca te lo confesaron, tus padres te adoptaron, te trajeron desde Italia con un permiso especial concedido por la iglesia de Roma. Tu viejo tenía sus contactos. Este dossier lo certifica y probablemente no sea tu único familiar consanguíneo, podrías tener algún hermano más. 

    Intento coger la documentación que me ofrece el comisario, pero un mareo ennegrece mi vista, son los bajones de tensión que he sufrido en otras ocasiones, ya los reconozco cuando llegan, tengo que agacharme o me desplomaré. No puedo respirar, me arranco la dichosa mascarilla y me siento sobre la fría nieve. Apoyo las manos sobre la superficie helada, siento que la náusea se desvanece poco a poco. Dirijo la vista a mi izquierda, contemplo el cadáver y siento un escalofrío. Intento concentrarme en los papeles; la partida de nacimiento, la adopción, las mentiras…   

    —No puede ser verdad. 

    —Te comprendo, Alonso. No es fácil de digerir, esto no es lo que esperabas. Pero la investigación se encuentra en un momento crítico, sabemos que hablas italiano, aparte de inglés y francés. Te necesitamos, tienes que hacerte pasar por tu hermano y venir con nosotros a Italia. 

    —¿Italia?                

      

    Al llegar la noche regreso a casa, un hogar vacío, con tres habitaciones enmudecidas en las que antes escuchaba las risas de mis dos hijas y de Verónica. Tiro la mascarilla quirúrgica al cubo de la basura y me siento en el viejo sofá marrón frente al televisor; con el mando a distancia voy pasando los canales sin detenerme, hasta que cubro un ciclo completo y retorno al inicio. Entonces, apago el aparato y arrojo con furia el mando al suelo. La sala de estar se encuentra en una semi penumbra, con una luz ambiental cálida, esa suave claridad familiar en la que Verónica y yo nos relajábamos con las niñas ya acostadas. En la mesa baja, una botella medio vacía de whisky y un vaso sucio. Me sirvo un trago y lo apuro de un golpe. No me encuentro para naderías, hoy he descubierto a unos padres que me mintieron, he descubierto su vileza, soy un hijo adoptado, con un hermano desconocido asesinado. Desearía escupirles a la cara, especialmente a mi padre. Él y sus patrañas, no sé por qué me sorprendo. Guardo grabado su desprecio desde que tengo recuerdos. Las miserias del supuesto progenitor, su decepción ante mis complejos, esa es otra historia que arrastro. Y, sin embargo, desconozco quién soy en realidad, cuál es mi papel en este mundo. Me ahogo entre las dudas; no sé si quiero ir a Nápoles con el comisario Morales o sí sería preferible ignorarlo todo y continuar con esta vida de apariencias. Vacilo, me intimida enfrentarme a un pasado que hasta hace unas horas no existía.  

    La imagen de Verónica me atormenta de nuevo, incluso Óscar, su indolente hermano, también navega en mis pesadillas. Agarro la botella, ella es mi única amiga. Han transcurrido doce meses desde que Verónica me abandonó y se llevó a las niñas, doce meses en los que todavía me repito la misma pregunta; ¿por qué he sido tan necio? He destrozado todo aquello que amé. En estas noches oscuras me visitan los demonios, son fantasmas que llevo en la sangre, me queman el alma. Ya no encuentro el abrazo de mis hijas cuando abro la puerta tras el trabajo, han desaparecido sus muñecas, sus juguetes. Ya no tropiezo con sus ropas y las zapatillas tiradas por el suelo. Ya no veo sus rostros, salvo en las fotografías que llevo guardadas en la cartera.   

    —¿Por qué te marchaste, Verónica?             

    «Por el dolor, Alonso, porque ya no pude soportar más tus humillaciones». 

    Verónica, he perdido tus besos y el calor de tu cuerpo. No te encuentro, la furia de tus caderas que me hacía renacer cada día se esconde. El sabor salado de tu piel, el aroma de tus pechos, el tacto de tus manos, mis dedos enredados en tu pelo, estoy ciego, desorientado sin la luz de tus ojos de cielo.  

    Extraigo una vieja foto de mi cartera, es la única imagen que conservo de ella tras el arranque de furia de hace un año, cuando intenté borrar su presencia de mi mente. Es una instantánea en un fotomatón, el primer día que nos besamos, ya no recuerdo cuándo. Agarro dubitativo el encendedor del tabaco y prendo fuego al papel, una llama rojiza consume nuestro abrazo trazando un arco circular ennegrecido, hasta que todo se convierte en ceniza.  

    Mañana a las siete, sale de Barajas el primer vuelo hacia Roma, el comisario Morales y dos carabinieri me esperan en la terminal; apoyo los codos sobre las rodillas y escondo la cabeza entre las manos, el aire que penetra a través de la ventana semiabierta arrastra la ceniza y la esparce por el cuarto.  

    

  


   
      

    
    III 

     

      

    Sede del FBI, Washington DC, febrero de 2021 

      

      

    —Mary, mueve el culo, el director te espera en su despacho. 

    —Gracias, cielo. 

    Le guiño un ojo a mi amigo Sam por el aviso, llevo esperando esta entrevista dos meses y, al final, he conseguido que el chief se muestre interesado por el caso. Abandono la mesa, una más entre los múltiples puestos calientes de la segunda planta, agarro el portátil bajo el brazo y mis tacones se dirigen a los ascensores que conducen a la zona noble. 

    —¿Quedamos esta noche para cenar, preciosa? Un pajarito me ha dicho que te va la marcha y tengo el apartamento libre, cariño. 

    Este edificio mastodóntico en la avenida Pensilvania se encuentra repleto de babosos. Qué gracioso, este inspector de narcóticos es uno de los primates más activos; cabeza pelada, cuerpo de albóndiga y el hedor de una cebolla podrida cuando pega sus labios junto a mi rostro poniéndose de puntillas. Un clásico acosador de becarias, que ahora se atreve con peces más grandes.   

    —Hazte una buena paja a mi salud, Little John. No me van los cerdos como tú. 

    Los ojos de mi tierno galán se desbocan de sus órbitas, tuerce la boca con un ademán de asco y levanta ligeramente su mano derecha en un acto reflejo, como si fuera a golpearme. Sin embargo, no se atreve, cierro el puño y le clavo los ojos con dureza. Reflexiona, chasquea la lengua y se aleja, tengo merecida mi fama de corta pelotas. Balbucea, y a mis oídos llega nítido su mensaje de despedida.   

    —Puto travesti. 

    A la salida de los ascensores, me interno en la zona de alta seguridad; un sensor en la pared escanea las venas de la palma de mi mano y otro confirma mi identidad a través del iris. Las puertas de metal se abren y accedo al pasillo donde se encuentra el despacho de Christopher Wray. Es época de mudanzas, con el cambio de gobierno, el retrato de un enfadado Donald Trump es sustituido sin miramientos por otro apacible de Biden. No es un trueque cosmético, el número de cajas apiladas evidencia que las sustituciones en los despachos no acaban más que comenzar, el miedo por engrosar las listas de desempleados está a flor de piel. Cuando llego a mi destino, el director y Joe Sanders, mi responsable, me están esperando, sostienen cada uno un documento en la mano en el que reconozco las fotografías de los sospechosos. Es mi investigación. La seriedad del traje gris marengo de mi responsable, con su corbata marrón, y el azul marino convencional del director, contrastan con mi escotado traje rojo, a ambos se les escapa una sonrisa cuando fijan sus pupilas en la falda corta que deja al descubierto mis largas piernas. El rostro de color de Joe se ilumina con esa sonrisa picarona que hace olvidar la formalidad de su indumentaria, Wray fija la mirada en el informe y se dirige a mi sin levantar la vista del papel.   

    —¿La Viuda Negra?  

    —Sí, señor, una organización criminal en el ámbito de la prostitución. Utilizan también otro seudónimo: Las rutas del deseo. 

    The Chief, reclinado en su sillón ejecutivo tras la mesa de escritorio, chasquea los dedos y se pasa con escepticismo una mano por su cabello gris.  

    —¿Y qué es lo extraordinario, Mary? Una banda más. 

    Sonrío para mis adentros, es la pregunta que esperaba, aquí es donde debo lanzar el anzuelo. Fijo los ojos en Joe y este asiente con un gesto.  

    —El método y la escala, señor. Son miles, quizás incluso millones en todo el planeta, se extienden como un virus. 

    He captado su atención, el director sostiene las gafas de lectura en el aire con la boca entreabierta. Se yergue en su sillón y me estudia con detenimiento. 

    —Continúa. 

    —No son una organización criminal al uso, se están apoderando del mercado. Aquí en América, pero también en Europa y, especialmente, en Asia. Se infiltran como células durmientes y luego devoran a sus competidores absorbiendo a las víctimas. 

    —¿Qué evidencias tenemos? 

    —Siguen un mismo patrón. Emplean la dark web como mecanismo de infiltración, y, como escaparate, utilizan incluso ciberataques para apoderarse de las identidades de las víctimas de trata, el dinero, las propiedades y las mercancías de otros grupos del crimen organizado. Se mueven a nivel global, están en todas partes. 

    Wray deja escapar un suspiro y busca la confirmación en los ojos de Joe, que asiente con pequeños movimientos de su cabeza, antes de deslizar una mano sobre mi hombro.  

    —Es cierto, Christopher, como ha descubierto Mary, estas chinches se están multiplicando. Tenemos un serio problema. 

    —¿Quién los controla, Joe? 

    —Hasta ahora no da la impresión de que exista una cadena de mando, las piezas están distribuidas en pequeñas organizaciones, pero hemos encontrado muchos mensajes encriptados con blockchain. Creo que es un señuelo, la cabeza del dragón no se ha asomado, pero está ahí. 

    —¿Únicamente prostitución? Es extraño, ¿no han diversificado el negocio en otras ramas, Mary? 

    —Todavía no. Aunque tengo la impresión de que esto es solo una prueba, que están ensayando este modus operandi para ver cómo funciona antes de extenderlo a otros negocios. Creo que hay mucho más. No es solo crimen organizado. 

    —¿Algún gobierno extranjero involucrado en los ataques cibernéticos, Joe? 

    —Todavía es pronto para afirmarlo, demasiados hilos, tenemos que acotar la investigación. 

    Wray permanece callado, revisa el expediente con los datos, fechas y víctimas. Tuerce el gesto contrariado, no es una buena tarjeta de bienvenida para la nueva administración que aterriza. 

    —¿Has hablado con la CIA, Joe? Si los rusos o los chinos están en el ajo deberíamos avisarles. 

    —Ya conoces a los de Langley, nos darán una patada en el culo y se quedarán con todo, es mejor esperar, todavía no tenemos certeza de ningún gobierno extranjero. 

    El director exhala un nuevo suspiro y continúa la lectura transversal del informe hasta que un detalle subrayado llama su atención. 

    —¿Virus e Inteligencia Artificial? ¿Qué es esto de que existen numerosos casos de víctimas por un virus de Inteligencia Artificial? 

    Joe y yo intercambiamos una mirada preocupada. Esta parte del informe es la que se encuentra más verde, falta mucho por investigar, necesitamos dinero y más medios. Por eso estamos hoy aquí. La verdad es que me muero por un pitillo, en este edificio no se puede fumar ni siquiera en la calle, prefiero trabajar en casa con mis máquinas y mis cartones de tabaco.  

    —Es una curiosa coincidencia, Christopher, todavía estamos barajando teorías. El número es asombrosamente alto, no puede ser una casualidad.  

    —¡Mierda! ¿Es una broma? 

    —Señor, también he encontrado algunas conexiones de ataques cibernéticos contra laboratorios en Asia y la industria farmacéutica. Todo muy preliminar, necesito más medios para avanzar en la investigación. 

    —¿Un virus informático con efectos más devastadores que la Covid-19?  

    —Te das cuenta de lo que eso significaría, Christopher, la prostitución sería solo el primer campo de experimentación antes de dar el salto a otros terrenos. 

    —¡Mierda!  

    —No estoy segura, señor, de si es un tema de ciberataques en masa siguiendo un plan diseñado solo contra el crimen organizado o, simplemente, se trata de ensayos a través de nuevas técnicas para desestabilizar, antes de lanzarse sobre la banca, la industria e incluso los gobiernos.  

    El director levanta las manos al cielo, hemos colmado su paciencia, a pesar de las evidencias, todavía hay demasiados agujeros.  

     —Todo esto es difícil de tragar, Joe. Parece más una fantasía que una investigación. 

    —Ojalá fuera así, Christopher. Sin embargo, los datos no mienten, algo se está moviendo. A través de la Interpol, estamos en contacto con los españoles y los italianos, tenían un topo que se les ha caído, pero han lanzado a otro individuo como señuelo. No somos los únicos con las orejas levantadas. 

    El director frunce el ceño y deposita con cuidado el informe encima de la mesa, de su derecha toma la taza de un café ya frío y da un pequeño sorbo. Da la impresión de que está tratando de ganar tiempo antes de anunciarnos su decisión. 

     —Gracias por su informe, Mary. Puede volver a su puesto. 

    Cruzo las piernas decepcionada, dudo si debo incidir en mi argumentación, ni siquiera he podido mostrar el portátil, pero una mirada negativa de Joe me hace recapacitar y me levanto con una expresión inescrutable. Mis tacones han traspasado la puerta del despacho cuando a mis oídos llegan los susurros de su conversación. 

    —Confías en ella, Joe. 

    —Me jugaría un brazo, Christopher. 

    —Entiendo. Mary Smith, hasta hace un año David Smith, una agente peculiar. 

    —Nuestro mejor hacker, Christopher. 

    —¡Mierda! 

      

     Han transcurrido dos horas y todavía no tengo ninguna noticia. ¡Joder, si no se deciden vamos a perder los escasos indicios que tenemos! ¡Burócratas! No se dan cuenta de que esos zorros son difíciles de rastrear, en la web se borran las pistas enseguida y te quedas a dos velas con cara de estúpida. Joe insiste en que sea paciente, que los procedimientos tienen sus tiempos, que es necesario cumplimentar el protocolo. ¡Necios, la pieza ya habrá volado para entonces! 

      

    El Lincoln Memorial está a mi derecha, acelero la carrera, inspiro fuerte y abro los pulmones. En estas situaciones no puedo quedarme quieta, me enfundo mis viejas zapatillas, una camiseta morada que compré en Sears y un pantalón de deporte. Tengo el cuerpo sudado, me quema la rabia por dentro, aunque los charcos están helados. El ambiente es gélido, varios grados bajo cero, pero, a diferencia de otros años en esta época, no hay nieve. El cielo aún está azul, sin nubes, muere la tarde con un sol anaranjado junto al río Potomac. Es mi mejor momento del día, en la senda que recorre la ensenada de la cuenca Tidal apenas quedan un par de turistas despistados y algunos locos que, como yo, corren para olvidar el tedio de la rutina. Galopamos sin llegar a ninguna parte, simplemente para cerciorarnos de que todavía estamos vivos. 

    Esta parte de la ciudad es mágica, sin detenerme absorbo la humedad del parque y la resina de los árboles, pronto será primavera y los cerezos mancharán de rosa pálido las aguas con sus flores, bajo la sombra ocre del obelisco dibujada en la ensenada. Mis ojos lloran con el frío, pero las manos permanecen calientes, mi cuerpo, este cuerpo que ha cambiado tanto en estos últimos años, me grita con dolor que debo descansar. Sin embargo, yo no le escucho, mi alma de mujer se rebela, dice no, no puedo parar o me caeré. 

    —¡Mary! ¡Mary! 

    —¿Joe? 

    Sin disminuir el ritmo, dirijo una mirada risueña a las escaleras del monumento a Thomas Jefferson. Allí, embutido en un abrigo polar y con su traje, mi jefe agita los brazos iluminando con una sonrisa su rostro de color. Su figura parece una mota de polvo comparada con la mole de mármol blanco del templo detrás de él. Dicen que este edificio es una copia del Partenón en Roma. Lo desconozco, nunca he estado en esa ciudad europea, quizás un día pueda comprobarlo.                

    —¡Sabía que te encontraría aquí! ¿Dónde si no encontraría a una loca con el frío que hace? ¡Al menos no he tenido que perseguirte nadando en el río! 

    Suelto una fuerte carcajada, me conoce demasiado, es mi mentor y no tengo secretos para él. Me sitúo junto a él y le doy un abrazo un par de escalones más abajo, le saco una cabeza.   

    —Joe, Joe… 

    —¿Ya no te duele la rodilla? 

    —Los médicos de la Armada hicieron bien su labor. 

    —Eres como el acero, Mary. Nieve, truene o haya un infierno irrespirable, siempre sigues adelante. Los marines te entrenaron bien. 

    Arqueo las cejas, dejo escapar un suspiro con cierto escepticismo y me acaricio la antigua lesión buscando una huella invisible. 

    —Quizás me dejaron otras heridas difíciles de borrar. 

    —¿Todavía sueñas con lo que ocurrió en Filipinas? 

    —A veces. 

    —El tiempo hará desaparecer las cicatrices. 

    Es una conversación en la que me siento incomoda, no porque haya nada que Joe no conozca, gracias a su apoyo hoy estoy aquí; cuando los demás me fallaron, el me tendió una mano. Me quiere como a una hija. 

    —Claro, veremos. ¿Hay novedades? 

    —¿Por qué crees que estoy aquí en este congelador? Tenemos fumata blanca. Hemos conseguido los fondos, seguiremos adelante con la investigación. 

    —¡Joder! Ya era hora, pararemos a esos hijos de puta.  

    No puedo contener mi entusiasmo, abrazo a Joe y casi lo derribo sobre las escaleras. 

    —Controla tu fuerza, Mary, me estrujas como si fuera gelatina.  

    —Tienes razón, Joe. Por cierto, esta mañana estuve a punto de triturarle los huevos a Little John. 

    —¿Ese lameculos de narcóticos te ha vuelto a molestar? 

    —No te preocupes, si lo intenta otra vez, le aplastaré como a un insecto.    

    —Casi siento pena por él, no sabe con quién se ha topado, la mejor karateca de la agencia. Me imagino que ni siquiera es consciente, pobrecito, el alcohol le ha absorbido el seso. 

    Nos reímos un buen rato, mientras con mis manos finjo retorcerle el pescuezo al cretino. Entonces, un nuevo pensamiento acude a mi mente. 

    —¿Lo de Venezuela ha sido aprobado? 

    —Sí, partirás en avión para Bogotá en una semana y luego entrarás al país vecino por tierra. Llevarás implantado un microchip rastreador. No te quitaremos el ojo de encima.  

    —¿Funcionará? Todavía es una tecnología experimental. 

    —Por supuesto. Ya puedes ir refrescando tu español. Aunque será peligroso. 

    Asiento, no me preocupa el idioma o la fidelidad de nuestros amigos de la resistencia, tenemos un buen equipo infiltrado en territorio colombiano, pero la situación política se ha vuelto insostenible para los hijos del tío Sam en esa zona del mundo; si me cazan en el lado equivocado, no tendré ayuda.  

    —Bien. ¿Y la pista italiana? 

    —Tenemos que ponernos en contacto con los carabinieri, ya están sobre el terreno con el caso de Nápoles. Han logrado introducir un nuevo cebo en colaboración con Madrid. Ahora comienza el baile.  

    —¿Sabes, Joe? Estoy empezando a ponerme cachonda. 

      

    Ha llegado la noche, fuera caen chuzos de punta, pero aquí dentro, en el Bossa, el ambiente es cálido. Adoro este bareto de música latina, no es un mega club como los otros garitos de la zona. Lo cerraron por la pandemia, pero ha logrado sobrevivir. Aquí se respira un ambiente bohemio, la salsa te bendice los oídos, la iluminación tenue me seduce y el ritmo en las caderas me arrastra en una espiral sensual. Mi querido amigo Sam está más arrebatador que nunca, lo devoraría arrancándole esos vaqueros viejos y la camiseta de béisbol de los Nationals. Se acerca a la mesa con dos cervezas en la mano y unas tapas brasileñas. Me entrega una Samuel Adams y antes de sentarse los dos gritamos un entusiasta cheers. 

    —Lo has conseguido, Mary. Manos libres y mucha pasta. 

    —El mérito no es solo mío, guapo. Tú también has contribuido a ello. 

    —No, Mary. Avanzamos en la investigación gracias a tu habilidad con las máquinas. Toda la unidad depende de ti.  

    Me estoy mojando las bragas y él apenas se da cuenta. Habla y habla de los siguientes pasos, nuestro esquema de trabajo para desenmascarar a los cerebros que tejen esta tela de araña en la que nos falta tanto por descubrir. Sin embargo, no le escucho, ya habrá tiempo mañana. Esta noche tengo que acariciar su pelo ensortijado entre mis manos, besar esos labios grandes y lamer su ancha nariz varonil. Tengo que palpar su piel negra resplandeciente, que su lengua me estremezca con juegos prohibidos en el interior de mi vulva y luego sentir su miembro caliente abriéndose paso entre mis piernas. 

    —Vamos a mi casa, Sam. Allí lo celebraremos como es debido. 

    Me insinúo, saco la lengua y recorro lentamente el cuello de la botella con pequeños besos, la música latina incrementa mi excitación, el compás me calienta la sangre. Esta noche tiene que ser mío. Y, sin embargo, en su rostro asoma un sentimiento de angustia. 

    —Lo siento, Mary. Sabes que ya no puede ser. Aunque lo desee. Mi mujer ya no me lo perdonaría. 

    Acaricio su mano y ronroneo junto a su oído derecho como una gata en celo.   

    —Vamos, anímate, Sam. Ella no tiene por qué descubrirlo si no se lo cuentas, sería como en los viejos tiempos. ¿Qué me dices? 

    Sam retira su mano, me mira a los ojos con temor y pega la espalda al respaldo alejándose. 

    —No puedo, Mary. Por más que lo desee al igual que tú. Además, ahora eres mi jefa, no está bien. En la agencia no gustan estos líos. 

    Mis ojos se llenan de rabia, una furia interior me quema las entrañas. La decepción aflora en mi rostro por más que intente ocultarla. 

    —El FBI es un burdel, en nuestro trabajo pasamos tantas horas juntos que el sexo no resulta tan extraño, somos humanos. Hay cientos de ejemplos en todas las unidades. 

    —Quiero a mi mujer, Mary. Ya estuve a punto de perderla una vez.   

    Sus argumentos me hierven más la sangre, es la impotencia de no poder alcanzar lo que sueño todas las noches. Me martiriza el recuerdo, lo nuestro fue tan breve. Lentamente, asiento resignada. Le amo demasiado. 

    —Está bien, Sam. Si cambias de opinión, ya sabes dónde vivo. Mi puerta siempre está abierta para ti. 

    —Tengo que irme, Mary. Estoy feliz de que trabajemos juntos otra vez. Cuídate, te quiero. 

    Sus grandes dedos agarran con suavidad mi cabeza y deposita un cariñoso beso de despedida en mi frente. Cuando su imagen desaparece tras la puerta del local, una lágrima resbala por mi mejilla y humedece con tristeza mis manos. De repente, la música ha perdido toda la magia, la sensualidad de la atmósfera se ha desvanecido y la penumbra embriagadora se ha transformado en una oscura soledad. 

    Apuro la cerveza de un trago, pero está caliente; pienso en los hombres, siempre han sido mi pasión. Es increíble cómo ha transcurrido el tiempo, aún me sorprendo cuando me veo a mí misma y cuánto he cambiado. En la infancia, cuando era un niño, ya me atraían los cuerpos masculinos. Me paso la mano por la frente y chasqueo los dientes. Luego se produjo mi etapa oscura. Es cierto, intenté sepultar ese deseo en el olvido, como si se tratara de una enfermedad de la que me avergonzaba. Años más tarde, el deseo abrió sus rutas, rompió las cerraduras; escabulléndose entre rendijas, miradas furtivas en el gimnasio o experiencias fugaces en las duchas con otros chicos. Sin embargo, mi cuerpo me aprisionaba, yo no era gay, siempre me sentí una mujer. Mi alma permanecía atrapada en una tumba extraña. Al ingresar en los marines, el entrenamiento militar moldeo mis miembros, mi mente intentó olvidar su esencia forzándome en una lucha contra mi propio reflejo en el espejo. El dolor de la carne no logró aplacar el desconsuelo del espíritu, el anhelo de un sueño. Cuando al fin me decidí por la operación, las burlas de los compañeros no me avergonzaron. He logrado volar con mis propias alas, ya no tengo miedo. No soy un transexual, siempre he sido una mujer. Una mujer enamorada.         

    —Hola, Mary, ¿estás sola? ¿puedo invitarte a una copa? 

    La sonrisa bobalicona de Little John, con su cuerpo de albóndiga y un cubata en la mano, me enturbia los ojos. Levanto la mirada y sonrío ante la ironía del destino. 

    —Claro, cielo. Siéntate un rato. 

    

  


   
      

    
    IV 

     

      

    Nápoles, marzo de 2021 

      

      

    —Vedi Napoli e poi muori, Alonso. 

    —Sí, Goethe —asiento. 

    El carabiniere se gira y me guiña un ojo con una sonrisa, Rossi camina delante junto al comisario Morales. Unos pasos atrás les seguimos Paola, otra agente italiana, y yo mismo. Son las seis de la tarde y caminamos por la Via dei Tribunali en dirección a Santa Maria Assunta, la catedral. En la calle, prácticamente no hay gente, es increíble, la dichosa pandemia del coronavirus ha transformado en un desierto el bullicio de razas que atestaba este barrio. Solo ha transcurrido un año y los turistas se han extinguido como si se tratara de dinosaurios desaparecidos por la caída de un meteorito. El miedo todavía se respira en las baldosas de las avenidas. Los escasos rostros locales que asoman en algunas tiendas nos miran con recelo; aun vestidos de paisano, el olor a poliziotto nos identifica desde lejos. Sí, «ves Nápoles y puedes morir», la frase del poeta alemán todavía resuena en mis oídos. Esta ciudad maloliente y oscura es mi segunda patria, la amo como se ama a una fulana despechada, con pasión y amargura. Aquí conocí a Verónica.  

    Al pasar frente al número treinta y dos, los ojos se me van de forma involuntaria a la puerta cerrada de Sorbillo, no hay una pizza mejor en el mundo. En mi memoria, contemplo a mi rubia de ojos azules riendo, sostiene con dos manos la torta de mozzarella, tomate y orégano que le chorrea en el rostro, apenas puede engullir más trozos de comida. Me abalanzo sobre ella y la beso en los labios, arrancándole una porción. Ella se carcajea, fija en mí sus ojos pícaros y me restriega el resto de la pizza sobre la cara. Es entonces cuando su imagen se esfuma, solo queda el vacío de un establecimiento clausurado. Tengo la boca reseca, necesito un cigarrillo que rellene con humo el hueco de mi garganta.   

    —Paola, en la vía San Gregorio Armeno hay una tienda de pesebres, pasado el campanario del paso elevado, ¿la conoces? 

    —Todo son tiendas de artesanos en esa calle, Alonso. 

    Imagino bajo su mascarilla la mueca risueña de esta morenaza policía, con su piel tostada y pechos grandes a lo Sofía Loren, una expresión de suficiencia ante la clásica pregunta de un turista despistado. Sin embargo, se equivoca, aunque llevo años sin pisar estas calles, las conozco como la palma de mi mano. Le sonrío, aunque mi gesto debe resultarle invisible. Anoche, esta mujer me enseño esos labios jugosos que ahora oculta.       

    —Me refiero a Gambardella Pastori, seguro que Daniele sigue trabajando. Hace años encontré en ese lugar a una persona muy especial. ¿Podríamos acercarnos? 

    La expresión de Paola es de desconcierto, la carabiniera transmite mi solicitud a su superior: Rossi y el comisario Morales detienen el paso. Nos encaran, en el rostro de los dos agentes italianos asoma un atisbo de duda. 

    —Se encuentra a unos pasos en la próxima bocacalle. 

    —No estamos aquí para caprichos, Alonso. 

    La voz del comisario Morales es áspera, el rostro es duro, las arrugas de la frente son canales, sus cejas pobladas forman un puente. Mi compatriota tiene los puños cerrados y los músculos de los brazos tan rígidos como el palo de una escoba. Hemos aterrizado hace un par de días y el plan para infiltrarme ya está en marcha, el escenario se ha transformado en una jauría de lobos y yo soy la carnaza. La expresión de nuestros colegas transalpinos es de comprensión, una lástima compasiva. En los ojos de Paola se vislumbra una empatía cómplice, ella también fue una mujer enamorada. 

    —Será únicamente un instante —ruego. 

    Mi mente retrocede en el tiempo, estoy otra vez en el interior de una pequeña tienda de pesebres: Danielle está sentado en una banqueta rematando con un pincel el manto azulado de la Virgen María. Tras él, aguardan su turno el resto de las figuras del nacimiento. Hay una joven desconocida a mi lado, estamos los dos en silencio, observando de frente, como dos estatuas petrificadas, el trabajo del artesano. Puedo escuchar su respiración. Tiene los ojos del color del manto de la virgen y su pelo es oro. Los dos nos hemos estudiado en el interior de este pequeño museo durante veinte minutos, hemos tocado objetos, dado vueltas entre los estantes, miradas furtivas que nos han acercado hasta dónde ahora permanecemos, inmóviles, fijando la vista en el artesano y los oídos en el deseo de nuestros cuerpos. Entonces, ella acaricia con suavidad el anverso de mi mano con sus dedos. 

    —Andiamo!, nos esperan en la comisaría y ya llegamos tarde. 

    La voz cortante del comisario Morales da por zanjada la conversación y reanuda la marcha con Rossi a paso ligero. Paola deposita una mano cariñosa sobre mi hombro y lo aprieta con ternura. Siempre he logrado comunicarme bien con las mujeres, es una de mis escasas habilidades. 

    —Conoces bien la ciudad, ragazzo, y tu acento napolitano es muy bueno. 

    —Estudié periodismo aquí y amo las ruinas clásicas. Es dónde aprendí la fotografía; Pompeya, el museo arqueológico, el Castillo del Huevo, Spaccanapoli, la bahía, el Vesubio son mi segunda casa. 

    Lo afirmo sin convicción, como un pájaro perdido que susurra al viento. Paola me detiene, clava sus ojos oscuros en los míos y en sus labios se dibuja la melancolía. 

    —Esa mujer por la que te atormentas. ¿Cuál es su nombre? 

    —Verónica. 

      

    Una media hora más tarde entramos en la comisaria tras recoger al «paquete». Es decir, a Carlo, un siciliano lampiño de corta estatura y piel de pergamino que luce en su rostro el tatuaje de un gallo negro que rodea su ojo izquierdo. Nos encontramos los cinco sentados alrededor de una mesa. El proyector visualiza fotografías y el coronel Rossi explica los pormenores del plan de acción. 

    —Existe una guerra latente entre las organizaciones mafiosas de nuestra área. La Cosa Nostra y los otros tres grandes clanes familiares; la Camorra, la Ndrangheta y la Sacra Corona Unida se sienten amenazados, lo que los convierte en especialmente agresivos e impredecibles. Sus miembros están siendo delatados, gran parte de sus cuentas bancarias han sido hackeadas, las explosiones e incendios se extienden en sus centros de control y el baño de sangre está a punto de comenzar. No saben qué está ocurriendo. Presienten que hay un nuevo jugador desconocido. 

    —Esas organizaciones criminales son gigantes, tienen tentáculos no solo en Italia, España y EEUU, también en otros países. ¿Cómo es posible que una pequeña organización las ponga en jaque? —pregunta incrédulo Morales.  

    Rossi eleva la ceja izquierda y detiene el carrusel de imágenes del proyector en Antínoo, mi hermano gemelo asesinado en Madrid. Una sensación acre me golpea en el estómago. Qué ironía, he descubierto un hermano, todavía me siento frío. «Hermano». Ellos hablan de nosotros como si nos hubiéramos criado juntos, para mí no deja de ser un extraño. Mis padres adoptivos me lo ocultaron. A ellos no les puedo pedir explicaciones, no puedo recriminarles por qué ocultaron este secreto que ahora me desmorona. Ellos, mis supuestos progenitores, ya están muertos, ocultaron su infamia hasta el último segundo. Ni siquiera me han dejado el consuelo de mirarlos a los ojos. 

    Enciendo un cigarrillo y respiro más tranquilo. El cartel de prohibido fumar luce en la pared de la derecha, con grandes letras rojas. No espero que me multen. Carlo y Paola también fuman; desde el exterior, las cristaleras nos hacen visibles al resto de la comisaría, pero no importa. Aquí, en Italia, las leyes siempre son para los otros.  

    —Tiene razón, comisario —aclara el coronel— según nuestras estimaciones, estas familias cuentan con veinticinco mil miembros en Italia y con otros doscientos cincuenta mil afiliados a nivel mundial. 

    —Nuestros desconocidos amigos no pueden competir contra esos números. Se necesitan años para construir un conglomerado de ese tamaño. Están equivocados, esto suena a una guerra interna entre facciones —afirma Morales. 

    —Al principio pensábamos como ustedes, su caso y el nuestro responderían a unas migajas colaterales de las grandes organizaciones. Pero lo cierto es que hay movimientos extraños que han sido ejecutados por otros desconocidos. Carlo, aquí presente, logró infiltrar a Antínoo en una de las familias mafiosas que ha sido absorbida por unos nuevos capos; la Viuda Negra. La información que nos ha aportado es muy valiosa. 

    El pequeño siciliano sonríe con sus dientes podridos, sostiene el cigarrillo en alto haciendo una V con ironía y con una reverencia, añade. 

    —Solo sto facendo cio’ che devo, colonnello. 

    El gallo negro tatuado alrededor de su ojo me electriza la piel, algo en mi interior me advierte contra este hombre. No es solo su forma de vestir, semejante a un vagabundo, con pantalones sucios de pana y camisa tan arrugada como el trapo aceitoso de un mecánico. Es su olor, un hedor a traición y asco que huye de sus labios con cada bocanada. 

    —¿Qué piensan los americanos de todo esto? —Pregunta Morales con curiosidad. 

    —A los del FBI les cuesta compartir la información. Están de acuerdo con nosotros en que hay algo más. Han localizado una organización de origen asiático que podría estar detrás de los ataques cibernéticos a través de la dark web. Todo muy preliminar, están solicitando nuevos fondos para profundizar en la investigación. En realidad, nos piden más madera a nosotros para atar cabos antes de decirnos realmente algo importante. Es su manera usual de trabajar. 

    —Porca miseria —susurra Carlo.  

    El comisario español asiente, en el avión ya me contó la forma de trabajo de los yanquis, tan similar a los británicos y, según él, tan diferente de los otros cuerpos policiales europeos. Dice que las barreras no son solo geográficas.             

    —Antínoo, un chapero, solo era un boquerón en un mar de tiburones. ¿Por qué era tan importante para vosotros? —pregunta Morales. 

    El coronel de los carabinieri toma aire, se gira hacia la fotografía de mi inesperado hermano proyectada en la pared, queda en silencio, enciende un pitillo y expulsa el humo. Lentamente, torna de nuevo hacia nosotros, aunque sus ojos se dirigen hacia Morales, percibo que también habla conmigo. Empiezo a sentir que me falta el aire, chasqueo los dientes y cruzo las piernas. Me tomaría una copa. No puedo evitar pensar que están despreciando a mi hermano como si fuera un objeto. Empiezo a arrepentirme de mi venida. 

    —Es una pieza clave en el puzle, Antínoo. Y, ahora tenemos a su hermano. 

    —¿Quién le daba por el culo, coronel? ¿Toto Riina? —ríe Morales. 

    Rossi sonríe ante la mención del famoso padrino ya difunto; la Bestia, el Jefe de Jefes y también el Retaco, por su corta estatura, uno de los peores cánceres que ha tenido Italia. Me pregunto qué tiene que ver mi supuesto hermano en todo esto.  

    —¿Conoce usted, comisario, la historia de Antínoo y el emperador romano Adriano? Al fin y al cabo, ese césar fue paisano suyo. 

    —No, desgraciadamente, nunca he tenido mucho tiempo para la lectura, coronel. 

    Rossi asiente con un gesto amable y fija su mirada en mí. Trago saliva, en mi cabeza se confunden las emociones. 

    —Disculpe comisario, no pretendía ofenderle. En la antigua Roma, Adriano, el dueño del mundo conocido, se enamoró locamente de un joven, Antínoo, y, cuando falleció, le convirtió en dios, incluso llenó el imperio con estatuas en su honor. Durante tiempo estuvo buscando su imagen y rostro en otros jóvenes, pero, desesperado, no lo encontró, y, en su lecho de muerte, no pudo evitar gritar su nombre.  

    —Una bella historia para uno de los grandes emperadores de la antigüedad —añado con tristeza. Intento desvincularme de ese nuevo hermano, aunque no lo consigo. 

    —Sé que es usted un amante de los clásicos, Alonso —Rossi continúa hablando con su mirada fija en mis ojos—. En nuestro tiempo, Antínoo, su gemelo, mantenía una relación sentimental con un importante capo, a través de él hemos obtenido pruebas para comprometer a buena parte de la organización. Hemos llegado a conocer con certeza que hay un nuevo enemigo al acecho. Un rival desconocido que está apoderándose poco a poco de todas las mafias. 

    —Y necesitan a un nuevo Antínoo, que se meta en la boca del lobo para el emperador —digo resignado. 

    —Sí, Alonso. Lo has adivinado, ese es tu papel —afirma Rossi. 

    —Un juego peligroso, ¿y si no quiero jugarlo?    

    —Por desgracia, ya saben que estás aquí. Quieras o no, no cesarán hasta encontrarte —añade Paola. 

    La mujer acaricia mi mano, lo hace con aprecio, no es una pose. Trago saliva, la cabeza me da vueltas. Esto no es lo que me prometió Morales cuando me convenció para este viaje. Esos papeles con mi adopción en Italia por los que hasta ahora había supuesto mis padres, ese dichoso certificado y la partida de nacimiento que me entregó en Madrid, han cambiado mi vida. Necesito encontrar a mi auténtica familia. Pero esto… «Un trabajo fácil en el que averiguarás tus orígenes», dijo. ¡Será cabrón! El siciliano se ríe entre dientes. Esos asquerosos dientes llenos de nicotina. 

    —Guarda, un bell’uomo. Quant’è bello l’amore.  

    Durante estos tres días, no he dejado de pensar en ello. No es que en realidad me asquee el contacto masculino, no será la primera vez que haya estado con un hombre. Vender mi cuerpo me inquieta, aunque no me impide hacerlo. Además, la cocaína y el alcohol ya me han arrastrado a pozos peores. Tampoco dejo nada atrás en España por lo que merezca la pena volver, aquello que amé ya está muerto y yo con ello. Aunque con titubeos, ansío conocer la respuesta. Por ello, levanto la mano y pregunto. 

    —¿Quién mató a Antínoo? ¿No sospecharán del anzuelo? 

    El coronel Rossi niega con la cabeza, gesticula preocupado, pero su expresión es firme y, de alguna forma, la serenidad de sus ojos me tranquiliza mientras apuro un segundo cigarrillo. 

    —No, Alonso. En ese sentido estarás a salvo. Antínoo no ha sido la única víctima de ese nuevo enemigo al que se enfrentan. Ha habido más de una veintena de asesinatos. Tu existencia solo ha abierto la curiosidad de su amante.  

    Trago saliva, los dados están lanzados, para esto he venido.   

    —De acuerdo, cumpliré mi papel.  

    —Este calor es insoportable. ¿No podemos enchufar el aire acondicionado? —se queja Morales. 

    —Pero solo estamos a finales de marzo. ¿Usted no es español? —responde atónito Rossi ante la cara circunspecta del resto. 

    La broma me distrae y sonrío por lo bajo, a mi compatriota lo traicionan los nervios, su débil dominio del inglés y su escaso conocimiento del italiano le suben la temperatura. 

     —¡Coño, a ver si no voy a poder quejarme! ¡Me estoy asando! 

      

    Horas más tarde, ya es noche cerrada. Ha llegado el momento, el escenario para este teatro al que me han conducido está preparado, las luces apagadas, el público expectante y tengo que salir a escena. Apenas he podido repasar mi guion, no importa, solo soy una marioneta más en Nápoles. 

    Carlo conduce al volante de un viejo Fiat azul, vamos los dos solos, ese es el plan. Los asientos son de escay marrón, están rajados y huelen a perro muerto. Me reclino con el codo en la ventanilla bajada y observo cómo el humo de mi cigarrillo escapa a la calle, necesito aire. Entramos en Secondigliano, el barrio más peligroso de Europa según la Interpol. Esta tierra pertenece a la Camorra (o el Sistema, como en realidad lo denominan ahora), aunque nuestro objetivo hoy es otro, la Viuda Negra. Los propios napolitanos llaman a estas calles el Tercer Mundo; las niñas son madres a los trece, el tráfico de drogas y armas se realiza a plena luz del día, asesinatos, abandono escolar, desempleo, prostitución…, y más y más. Qué curioso, incluso veo pasar a todos los motoristas sin casco, me han confesado que los obligan para evitar que entren policías camuflados. En esta Gomorra, al caer el sol no se ve un alma por las calles, solo pasean unas ratas gigantescas y andan sobre dos patas con pistolas.     

    —Ah! l'amore, l'amore… 

    En una esquina aparecen tres mujeres en lencería. Carlo saluda a las putas, sonríe y me guiña un ojo, tiene el rostro quemado, las pupilas le brillan como ascuas, el gallo negro tatuado sobre su ojo aletea, la piel del cuello es un pergamino cuarteado, al igual que las manos. Las uñas sucias, las palmas callosas, aunque en su mirada todavía anida la travesura. Su presencia incomoda y es consciente. Con sigilo coloca una mano sobre mi rodilla y la acaricia con suavidad. Dice que es para que me vaya habituando a mi papel con el tacto masculino. Río y le dejo hacer, a estas alturas, ya no me ando con remilgos.  

    Esta tarde hablé con mi jefe. Jaime no podía creer el embolado en el que me he embarcado. Advertí el miedo en su voz, hubo un momento en el que el silencio se adueñó de nuestra conversación durante un par de minutos; escuché su respiración y sus pasos sobre la alfombra en su despacho de la redacción. «Ninguna crónica merece perder la vida», me avisó. Es una falacia, y lo sabe, los dos llevamos el periodismo en la sangre y sabemos de qué va esto. «¿Por qué estoy aquí?», me pregunto. Tengo que descubrir quién soy realmente, necesito respuestas. Al fin y al cabo, otra vez viene a mi mente la frase del poeta, «ves Nápoles y ya puedes morir» 

    —Dime, Carlo. ¿Cómo acabaste trabajando para los Carabinieri? 

    —Es una larga historia, ragazzo. 

    —Tenemos tiempo. 

    El siciliano me observa divertido, disminuye la velocidad y saluda a un par de pistoleros al extremo de la bocacalle, le reconocen con un gesto y ni siquiera le preguntan. Proseguimos nuestro camino. Luego, Carlo centra su atención en mí y con parsimonia responde.   

    —Negocié, un trato. 

    —¿Dinero? 

    —No, es algo personal. Mi hermana tuvo una muerte trágica. Senti a me, la famiglia, picciotto, è l’unica cosa che conta. Un día lo entenderás.  

    —¿Buscas a su asesino para vengarte? 

    —Es mejor que no preguntes. 

    Enmudezco durante unos instantes, no puedo quitarme de la cabeza el engaño de mis padres adoptivos. Ahora comprendo el vacío que siempre existió entre nosotros, especialmente cuando mi madre murió y mi padre me abandonó en un internado como a un objeto inservible. Y, ahora, una nueva familia, otras almas que debo encontrar, aunque con una de ellas he llegado tarde. 

    —Yo también tuve un hermano, aunque le descubrí ya cadáver.  

    —Certo, Antínoo, tu gemelo. 

    Mi compadre siciliano no se muestra muy locuaz, su proverbial verborrea en la comisaría se ha convertido en un silencio calculado desde que iniciamos el viaje. Sus ojos barren las calles a derecha e izquierda, no percibo intranquilidad en sus ademanes, simplemente verifica que todo está en orden. 

    —Creo que le conociste bien. 

    —Un buen muchacho, noble, pero algo alocado e impaciente. 

    —¿Cómo entró en este mundo? 

    —La vida, como todos. 

    Termina la frase con un gesto duro en el rostro, sus ojos se han vuelto piedra, enciende un cigarrillo y rehúye la mirada. El frescor de la noche despierta mi alerta, un súbito estremecimiento en la piel, algo no funciona, pero no voy a detener el paso ahora que he llegado tan cerca. 

    —¿Tenía familia? 

    —Todos tenemos familia, ragazzo, incluso las ratas. 

    Sí, es cierto, yo también poseía una, un padre y una madre que me mintieron. Un padre cruel para el que nunca estuve a la altura de sus expectativas y una madre indolente atenazada por su propia ingenuidad. 

    —¿Padres? 

    —No, era huérfano. Echó los dientes en un reformatorio, comentaba que tenía un hermano en Venezuela, un tal Esteban. En Caracas, creo.   

    —¿Esteban?, ¿no sabes nada más? 

    —No, pero Antínoo tenía un amigo íntimo, Michelangelo, el flamenco rosa. Sí, él te podrá dar más señas.   

    —¿Me pasarás los datos? 

    —Claro, no hay problema. Eso, si logras salir de esta. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Ya hemos llegado, prepárate, picciotto. 

    Entramos en un garaje con el Fiat azul, nos estaban esperando, dos sombras se sitúan a los lados, van cargados, un efluvio a plomo los delata. Atrás quedan las calles con las persianas bajadas, vacías salvo para aquellos que poseen el salvoconducto. El coche se detiene, a mis oídos llega el chirrido de la puerta corredera al cerrarse. Estamos atrapados, un olor hediendo a herrumbre y polvo me golpea las narices. La sensación anterior de estremecimiento bloquea ahora mi garganta, un nudo que no me deja respirar, mi mano izquierda recorre la rodilla con lentitud, tratando de apaciguar la tensión. Ahora sí, ahora ha llegado mi momento y no estoy preparado. 

    —Porca miseria.  

      

    El reloj no avanza, con un capuchón me han conducido por diversas estancias, bajamos unas escaleras, me ahogo. Una mano me libera de la tela, puedo respirar, el sudor moja mi frente. Hemos llegado a un salón en penumbra, ubicado en un sótano. La atmósfera está cargada, la luz de una solitaria bombilla es un péndulo oscilante en el techo y las paredes han perdido su color por un gris mortecino. Carlo me arrastra a un sofá de color cereza y aguardamos sentados; tres hombres sin rostro montan guardia en unas sillas plegables pegadas a la pared. En la mesa central, hay otras dos figuras manipulando unas bolsas de plástico con polvo blanco y una balanza. Me ofrecen una copa, no distingo bien de que licor se trata, el sabor es dulce, «alcohol con azúcar», pienso, aunque el regusto en el paladar es acre. Transcurridos unos instantes, la sensación es onírica, algo irreal, soy un cuerpo extraño engullido en el estómago de un insecto gigantesco, percibo la turgencia de mi sexo. A mi derecha, se escucha movimiento, con la puerta entreabierta se distingue una pequeña cocina. Un ruido de entrechocar utensilios me golpea el oído. Sin embargo, lo que más me perturba es el gran espejo rectangular que cubre la pared frontal, el marco de la madera es negro como la caoba, agrietado en algunas partes. Está sucio, demasiado sucio, mi imagen se refleja como en una nube y transmite una sensación tétrica. Tengo la corazonada de estar siendo espiado, como si alguien me estuviera estudiando con detenimiento, una lascivia que penetra desde la luna de cristal y se extiende abarcando con su pestilencia este habitáculo subterráneo. Un resquemor en la espalda me advierte, es mi sexto sentido de alarma, un sudor frío, y, por primera vez, tengo miedo. Un pánico que me rechina los dientes. 

    —¿A qué aguardamos, Carlo? 

    Mi amigo extrae algo del pantalón y empieza a masticarlo, el aroma del regaliz penetra en mis fosas nasales, qué curioso, quién lo hubiera imaginado, su expresión dura se dulcifica como la de un niño.  

    —Pazienza, el padrino ya te ha visto, esperamos su decisión. 

    Un teléfono móvil suena, una de las sombras se levanta y murmura algo ininteligible en el oído de Carlo. Mi compañero asiente con cada vocablo, acto seguido se gira hacia mí y me sonríe con sus dientes podridos. El sicario le entrega un sobre, Carlo no necesita contar los billetes. 

    —Bene. 

    —¿Y? 

    —El padrino desea conocerte, Alonso. Te vamos a suministrar algo para ayudarte. 

    —¿Cocaína? —pregunto inquieto.    

    —No, mejor caballo. 

    —¿Heroína? No es lo acordado. 

    —Tranquilo, confía en mí, Alonso. Flotarás. El retrete está en esa puerta a la izquierda. 

    —¿El wáter?   

    —A veces… 

    La expresión de Carlo es risueña, escupe el regaliz a un lado, en su semblante brillan los ojos del diablo, un escalofrío sobre el dibujo tatuado del gallo negro que gime y cacarea sobre la pupila izquierda. Entonces, con parsimonia hace un gesto al resto de actores de esta pantomima. Sobre la mesa ya están preparados una jeringuilla, el cinturón y un mechero con la efigie de Maradona. Mi reloj de pulsera golpea cada segundo con un tictac infinito. Una sombra sin rostro me limpia las manos y el antebrazo a conciencia, emplea un algodón y una botella de alcohol de farmacia. Deseo cerrar los ojos, pero no me atrevo. Aún no. 

    —Traed el cazo.  

    Es la voz de Carlo, la sombra se aleja y retorna con un pequeño recipiente en el que se aprecia un líquido en ebullición. La jeringuilla lo absorbe, debe ser agua, solo hasta un poco más allá de la primera raya. En un plato, alguien vuelca un polvo marrón y en una cuchara separa una pequeña cantidad. Un aroma avinagrado inunda mi nariz, siento mi cuerpo tiritar. El líquido de la jeringuilla se mezcla con la droga y el mechero calienta la mezcla, unos grumos como si fueran pompas de jabón se asoman a mis ojos. Intento respirar tranquilo, he estudiado el proceso, no debería tener miedo. Sin embargo, no puedo evitarlo, es mi primera vez con el jaco. La sombra introduce la aguja y tira del émbolo de la jeringuilla poco a poco. Cuando todo el contenido se encuentra en el tubo, le da unos golpes, haciendo que suban las burbujas hasta que expulsa una lágrima. 

    —Listo, caruso. 

    Mi brazo cae sobre la mesa, he dejado de ser el propietario de mi cuerpo, alguien lo rodea con el cinturón y tira de él estrangulándolo con firmeza, cada vez más y más. Abro y cierro la mano, mis venas brotan desbocadas, la aguja penetra, libera su carga en mi sangre, en mi sangre sucia. Cierro los ojos, siento un ardor que me quema el cuerpo. Siento cómo la aguja se retira, me desplomo sobre el sofá, un extraño vaivén me envuelve, dando paso con los minutos a un letargo placentero. Ya no me encuentro en el sofá, me transportan en volandas, y algo me quema las pupilas. 

    —¡La luz! 

    Mis ojos escuecen como si les salpicara lejía, no reconozco la estancia. La luz se atenúa, estoy encima de una cama, un anciano enjuto me acaricia el rostro con sus dedos huesudos. Su piel podrida huele a sepulcro y a mis oídos llegan los tartamudeos de su voz. 

    —Antínoo, Antínoo, has vuelto.  

    Tiemblo confuso, estoy desnudo, el corazón me golpea el pecho desaforado. Y, sin embargo, poco a poco, una paz relaja mis músculos, de nuevo cierro los ojos. Las garras de un buitre desgarran mi torso. No importa, yo ya no estoy en esta cama, la aspereza de las sábanas no lastima mi piel, las viejas manos demacradas del capo no mancillan mi cuerpo, su pene flácido no penetra mi alma. Mi mente ha volado, ha retrocedido al pasado, me encuentro en la bañera de un hotel en Alcalá de Henares, es nuestro primer baño juntos, la fragancia de un cuerpo femenino, nuestras pieles se buscan. Frente a mí, los ojos azules de Verónica brillan sobre su pelo mojado. 

    «¿No vas a besarme, bicho?». 

    Es el susurro de su voz en mi cerebro, sus senos sobresaliendo en la espuma mientras se acerca a mí. Su boca húmeda recorre mi cuello, de puntillas, como una ligera brisa que me estremece la piel. Sí, sus labios, pétalos de una primavera ya desvanecida, reviven abrazados contra mi lengua y ella ríe traviesa.  

    «¿A qué esperas para follarme en el agua?».   

    Inserto mi estilete, estoy dentro de su esencia de mujer, su vulva lo acaricia ondulando las olas de este pequeño mar lleno de espuma. Es entonces cuando escucho los jadeos, los gritos que ahogan mi voz en el interior de su cuerpo, en un recuerdo perdido. Y, ella huye, escapa entre las tinieblas, la bruma de mis ojos se disipa y el cuerpo sonriente de un anciano se voltea agradecido, mientras continúo empujando en su ano. 

    «¿Por qué me abandonaste, Verónica?».      
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                               Venezuela, marzo de 2021  

      

      

    —¡Mátalo, Negro! Machácale la cabeza. 

    El griterío en la caja armada me destroza los tímpanos. Olvida los oídos, Mary.  El olor es nauseabundo; la lucha, las perreras, la orina, el sudor, el aliento hediondo de la gente. Es una escena tribal, primitiva, la pestilencia de una jauría sedienta de sangre que desfigura las imágenes en una bruma. Y el calor, este calor infernal de los cuerpos hacinados, el polvo en suspensión de la arena entremezclado con las volutas del tabaco y la quemazón de los focos sobre el cuadrilátero. Aprieto los dientes, mis ojos barren el interior del garaje en busca de mi contacto, no logro identificarle entre el público en penumbra. Una mano se posa sobre mi espalda, unos dedos penetran en mi camiseta, soy la única mujer en este antro de mala muerte. Con un codazo le reviento las narices al sobón, mi cabellera rubia flota en este estercolero de machos. Siento una punzada, deber de ser el asco; la comida chorreante, el alcohol y el silencio ensordecedor de los animales muertos en las jaulas.  

    —Vamos, Negro. Acaba con él. 

    Los dos canes recelan el uno del otro, han transcurrido veinte minutos y la oreja partida del campeón advierte que, a diferencia de los anteriores, esta vez tiene un rival de altura. El pitbull mata con los ojos, son tan negros como el resto de su cuerpo, amaga, se lanza, muerde y retrocede cuando su enemigo se revuelve. El dogo argentino blanco ha caído ya tres veces, pero el griterío que a mí me aturde parece que al dogo lo jalea, es el odio lo que lo impulsa, un odio a la muerte, azuzado por el olor de la sangre, el dolor de su cuerpo extenuado. No es orgullo de gladiador, es la desesperación por conservar la vida.  

    —Negro, ¿qué esperas?   

    El pitbull dirige una mirada lateral a su dueño, da la sensación de que asintiera con las pupilas, sus ladridos arrecian y arrincona al dogo contra las tablas. Se para y fija los ojos en su enemigo, no hay luz en ellos, solo muerte; arremete y tumba al dogo aprisionándolo entre sus patas. Los cuerpos ensangrentados de los dos animales se rebozan en la arena, estirándose y comprimiéndose como dos culebras entrelazadas. Las mandíbulas del campeón se cierran una y otra vez sobre el cráneo del dogo moribundo, triturando los huesos, el ruido es ensordecedor. Con un último estertor, el dogo pide clemencia, pero su sentencia ya ha sido dictada.    

    —Bien, Negro, muy macho. 

    El empresario de la timba reparte entre los ganadores el dinero de las apuestas con un habano en la boca. La ceniza le cae sobre la guayabera y el pantalón, pero él sonríe, pocos apostaron esta vez por el Negro. Son las cinco y lleva luchando desde primera hora de la mañana, todavía se mantiene en pie. El cuerpo sin vida del dogo es arrastrado hasta las cocinas, allí lo asarán para alimentar a los otros perros enjaulados, una hora más tarde le seguirá el Negro. ¿Dónde te has metido, Mary? Espero que el puto chip rastreador funcione. Esto es Petare, una parroquia que se encuentra en el área metropolitana de Caracas, el lugar escondido más conocido de todo el país, y, dentro de ella, entre los distintos barrios pequeños que la componen, entre las casas y chabolas de pandilleros, asesinos, narcos y prostitutas, donde la vida no vale el despilfarro de una bala, aquí es donde me oculto, este es mi lugar. Aquí, la policía de Maduro no suele asomar las narices. Estas calles no interesan a nadie, no son noticia, ni siquiera para la disidencia. 

    —Te vamos a singar, gringa. 

    Es mi amigo de las narices rotas y la camisa ensangrentada, me oprime el pecho con un cuchillo, mientras su compañero me agarra del pelo. Siento su aliento a cebolla podrida en mi cuello, puedo imaginar su sonrisa de dientes ennegrecidos por la nicotina. No me muevo, doy la impresión de ser una estatua a su merced, y ellos ríen. Ríen, sí, hasta que el compadre que me retuerce el pelo como si fuera la cola de una yegua grita y se retuerce de dolor. Son aullidos de hiena, un sonido chillón cuando le exprimo los testículos con mi mano izquierda, estrujándolos igual que un aguacate maduro. Mi amigo de las narices bonitas baja el cuchillo, sus ojos siguen con horror el cañón de mi Glock 17M en sus genitales. Entonces, al otro lado de la arena, una sombra en traje de lino blanco se levanta y, con un ademán, les indica que se retiren. Es un hombre de corta estatura, tez morena, bigote amplio y cabello engominado. Podría ser un hombre atractivo, pero lleva un gallo oscuro tatuado alrededor del ojo izquierdo que le confiere un aspecto macabro. Sostiene un habano en la mano derecha, me hace señas de que le siga y se retira caminando a una pequeña habitación lateral. Me yergo lentamente, restriego el sudor de las manos sobre mi pantalón militar que todavía huelen a huevos, y rodeo sin bajar la vista la caja armada de la lucha. En la arena aparece un nuevo contrincante, esta vez un rottweiler. 

    —A por él, Negro.                 

    Los ladridos quedan atrás, el humo, la sangre sobre las tablas, todo desaparece en una semioscuridad cuando cierro la puerta en esta pequeña habitación sin ventanas. Mi anfitrión está sentado en una silla de mimbre al otro lado de una mesa cuadrada de caoba, en la que una pequeña lámpara rompe la oscuridad con su luz mortecina y el humo del tabaco crea espirales en el aire agitadas por el ventilador del techo. La atmósfera es novelesca, las aspas de la hélice braman con el ruido del motor, pero no logran refrescar la habitación y un hálito rancio acaricia mi rostro. 

    —Bienvenida, Mary. Te estábamos esperando. 

    Le dedico una sonrisa que estoy segura aflora seductora en mis labios, me apodero de una silla sin esperar a su invitación y mientras enciendo un pitillo estudio a mi contertulio con detenimiento. Un abultamiento en la chaqueta me advierte, el tipo va armado, y su cuidada apariencia engominada con ese traje inmaculado de lino me causa extrañeza en este lugar, un contraste inesperado. Tiene una expresión tranquila, como de melancolía resignada, aunque ese gallo negro tatuado en su ojo izquierdo me resulta cada vez más inquietante. Un leve movimiento de su pierna e, instintivamente, llevo la mano derecha hacía la pipa que llevo escondida en el cinturón. 

    —Tranquila, soy tu pana. 

    El griterío en el exterior arrecia, el Negro y el rottweiler deben estar alcanzando el punto culminante del combate, me parece ver sus dentelladas a través de los ojos oscuros de mi nuevo amigo, el calor hace que los chorros de sudor resbalen por mi nariz. El olor a sangre y polvo todavía me sacuden las fosas nasales. Tengo la garganta seca y ese maldito ventilador no hace sino golpear mi rostro con este aire recalentado.  

    —Tú no eres González —le espeto. 

    —No, no lo soy. 

    Mis sentidos de alarma se agudizan, algo comienza a olerme mal, y en estos presagios no suelo equivocarme, probablemente no estamos solos, esos dos colegas que intentaron meterme mano deben de estar apostados junto a la puerta, esperando que salga, y no creo que vayan a recibirme con un ramo de rosas. En un instante de inspiración, vuelvo a sonreír, y antes de que ese molinete con aspas me ciegue los ojos con su soplo macilento, extraigo mi pistola y colocó el cañón a un centímetro de la frente de este figura.    

    —¿Y dónde está?, cariño. 

    —Muerto. 

    —Seguro que hay una buena historia detrás, ¿me la cuentas? 

    Mi anfitrión no se inmuta, tiene más sangre fría de la que esperaba, el gallo fija su pupila negra en mí, despreciando mi amenaza y, con un ademán altanero, da una larga chupada al habano. 

    —Los paramilitares lo apresaron. Encontramos su cuerpo en una cuneta hace un par de días. Ahora yo dirijo la organización.  

    —¿Y tu nombre es…? 

    —Méndez. 

    Mi mano sigue sosteniendo el Glock junto a su sien, decido que es un buen comienzo, tiene lógica y el apellido no me es desconocido, figuraba en la lista, pero todavía no se ha ganado mi confianza, no ha pronunciado las palabras mágicas.  

    —Continua, cielo. 

    —Los colombianos nos avisaron cuando cruzaron anoche la frontera, fue un amigo el que la trajo en su carro y la escondió en su casa, aquí en Petare. Es un renegado del ejercito bolivariano a sueldo y…, ¡me tiene arrecho, gringa! Quita la bicha pistola de mi cabeza. 

    Me lo ordena sin alzar la voz, sin una gota de sudor que le resbale por la frente, más ofendido por el deshonor que por el miedo. O tiene unos cojones cuadrados o no valora un ápice su vida. 

    —¿Cuál es mi clave de contacto? Únicamente el jefe del comando la conoce.  

    —Protocolo obafgkm 1006391. 

    Sonrío, le guiño un ojo y guardo el arma en el cinto, la contraseña es correcta. Enciendo un Marlboro, doy una bocanada y, lentamente, exhalo el humo que asciende relajando la tensión de mi garganta. 

    —Muy bien, cariño, ¿sabes lo que significa? 

    —¿No es solo un código? 

    —Claro, aunque es más fácil recordar la frase; «oh, be a fine girl and kiss me». 

    Los ojos de Méndez se dilatan con incredulidad. 

    —¿Y los números? ¿Son los de tus medidas? 

    —Exacto, cielo. Pecho, cintura y cadera. 

    Ladeo mi cabeza con coquetería y el rostro de Méndez se ilumina con una expresión picarona. He logrado recuperar su empatía y la tensión se desvanece.   

    —¡Vaya, una jeva juguetona! 

    —Sí, esta noche te daré otra clave, todavía más divertida, para que informes a Washington de mi situación. 

    Las carcajadas de Méndez resuenan en la pequeña estancia, se levanta con parsimonia y, de un aparador colonial, extrae una botella de Barrica 40, mi ron añejo predilecto, junto a dos vasos. Me regala una expresión risueña. Su risa es contagiosa, los labios generosos, el bigote afilado y bien cuidado. Ese pelo, ese pelo ensortijado ennegrecido por el efecto mojado de la gomina, me vuelve loca. Al acercarme a él, el olor fresco a lavanda de su cuello, despierta mi olfato aletargado. Sí, es un hombre guapo, y no me importaría acostarme con él, si no fuera por ese maldito tatuaje sobre su ojo izquierdo, un crespón negro que me chirría en las tripas, advirtiendo que permanezca alerta. Es entonces, cuando Méndez sirve los vasos. 

    —Salud, Mary. 

    —Por Venezuela y el tío Sam. 

    —Sí, y por sus dólares. 

    Entrechocamos el cristal apurándolo de un trago, siento como el alcohol desciende por mi garganta y los efluvios se extienden con rapidez por mis venas. Apuramos dos o tres tragos más, entonces me aproximo más a él, casi puedo sentir su respiración sobre mis labios. Con las yemas de los dedos recorro el perfil del gallo quemado sobre su piel, puedo sentir la rugosidad de los pliegues. Es estremecedor e hipnótico.   

    —¿Qué significa? 

    —Una señal de reconocimiento. 

    —¿Cómo una medalla por un acto heroico? 

    —Podría decirse. 

    —¿Y cuál fue la causa? 

    Méndez toma mi mano y la besa con suavidad, agarra con ligereza mi cintura, me acerca a su cuerpo caliente, pero mi mano le detiene apartándole y mi rostro se deleita con una expresión lasciva. 

    —Primero los negocios, cielo. Luego, si hay tiempo, ya veremos.    

    La botella cae vacía una hora más tarde, Méndez me pone al corriente, la situación es peor de lo que había previsto. Una extraña organización criminal ha hackeado no solo a las mafias locales, sino también al propio gobierno venezolano. Los tienen cogidos por los huevos; las centrales eléctricas, las petroleras, el agua, los teléfonos, los almacenes, los semáforos, los hospitales, todo está en poder de esta misteriosa organización. Los apagones, día sí, día no, son prueba de su poder, hasta el propio Nicolás Maduro ha dado su brazo a torcer y ha cedido al chantaje, ni siquiera con el apoyo de los rusos y de los chinos han podido frenarles. Están desorientados, piensan que los ataques proceden de oriente, pero no están seguros. Otros afirman que somos nosotros, el tío Sam, quien está detrás de todo este caos, que nuestro gobierno está forzando el paso para que los bolivarianos se sienten en una mesa con el presidente en disputa, Juan Guaidó. Pero se equivocan, no es así, por eso estoy aquí. 

    —¿Y las mafias locales? 

    —Aquí, en Petare, muchos se están pasando a la nueva mega banda. 

    —¿Por dinero o por miedo? 

    —Ambos, el dinero fluye sin límite, salido de la nada, pero además los cabecillas aparecen muertos si no juran fidelidad al nuevo chivo. ¿Para qué luchar? 

    —¿Y cómo lo hacen? 

    —Nadie lo sabe, los que se resisten sufren un accidente; un incendio del tendido eléctrico en una madriguera, un marcapasos que se detiene, agua envenenada… No hay un patrón, solo cadáveres.  

    Intranquila, comienzo a agitar el vaso vacío sobre la mesa, todas estas noticias me hacen rechinar los dientes. Extraigo unas notas del bolsillo del pantalón, los informes de Washington. Langley y el pentágono estaban en lo cierto, Venezuela se ha convertido en el territorio para un ensayo a gran escala. Esto solo es el principio, un experimento en un país medio venido a menos, un buen campo de pruebas para desafiar a rusos, chinos e incluso a nosotros. 

    —¿Qué negocios controlan aparte de la prostitución? 

    —Todo, son los amos de todo. La mitad de Petare ya está bajo su poder. 

    —¿Algún chivato? 

    Méndez sonríe, se voltea con elegancia, con ese gesto de macho satisfecho de sí mismo que he contemplado en tantos hombres y, sin quitarme los ojos de los senos, se dirige al aparador de donde extrae una nueva botella de alcohol. La vista se me nubla, noto la lengua áspera, pero no puede ser el ron. Hace falta mucho combustible para tumbarme, algo no me huele bien. 

    —Esto es lo más curioso, Mary. Sospechamos de un disidente, un sacerdote de origen italiano, el padre Esteban. 

    —¿Y qué es lo curioso? 

    —No quiere hablar con nosotros, solo contigo. Odio a ese jodido cura.  

    —¿Sabe que estoy aquí? 

    Mi compadre rellena otro par de vasos y se vacía la copa de un golpe, yo apenas me mojo los labios. Este licor tiene un fondo amargo que no me es familiar. 

    —Conoce perfectamente tu situación, se encontrará contigo esta noche.      

    —Parece que es un nombre que no tengo que olvidar. Lo guardaré en mi lista de datos importantes. ¿A qué hora? ¿Dónde? 

    Méndez se encoge de hombros y se acaricia perplejo el bigote con la mano derecha, tengo la impresión de que ese gallo tatuado en su ojo comienza a moverse por sí mismo. 

    —No lo sabemos, ni siquiera podríamos reconocer sus facciones. Estamos a oscuras, igual que tú. 

    Los siguientes veinte minutos los dedicamos a analizar la logística, el plano de la ciudad y los puntos de escape, necesito conectarme a mi ordenador y comunicarme con la central. Me temo que la situación de nuestros aliados venezolanos y de nuestro comando infiltrado desde Colombia se encuentra tan comprometida como la mía. Si me han descubierto a mí, también a ellos. La mano de Méndez me acaricia la espalda, su pecho se pega al mío y el aroma de sus labios intenta seducirme de nuevo, pero su momento ha pasado. El tiempo de los juegos ha finalizado y, aunque no niego la atracción, ahora ya no toca. La cabeza me da vueltas, intento mantenerme erguida, pero los ojos se me cierran sin poder evitarlo, mi mundo desaparece y se vuelve oscuro. 

      

    —Despierta, gringa. 

    El agua del cubo chorrea por mi cabeza, deslizándose helada por todo mi cuerpo. Es una bofetada con la que retorno a la realidad, una conmoción húmeda con la que mi mente va a estallar, gira como una peonza y me pregunto qué ha sucedido. Tengo la lengua pastosa y percibo un olor sucio a sudor, un caldo pastoso que rezuma mi cuerpo. «¡Joder!, no puedo moverme». Me encuentro atada sobre una cama, con las manos esposadas a los barrotes de la cabecera y lo peor no es mi cuerpo magullado o entumecido, estoy desnuda, sin rastro de mi ropa en este habitáculo sin ventanas y un dolor agudo me sacude la vulva, tengo los genitales completamente inflamados. No es un suplicio desconocido, en mi cerebro unas imágenes sepultadas cobran vida, han pasado cuatro años, fue en Filipinas, en un camarote de la fragata atracada en el puerto y con varios de mis compañeros de la Navy. Sin embargo, no sucedió como ahora, en aquella ocasión estaba despierta, maniatada de espaldas y con un pañuelo atado en la boca.  

    —Habla, puta. Te vamos a afeitar el coño. 

    Mis ojos se adaptan a la luz paulatinamente, son mis dos viejos conocidos de la timba de perros; uno de ellos se sube la bragueta del pantalón y se abrocha el cinturón, luce una sonrisa animal en sus dientes mellados y luego se limpia las uñas mugrientas con la punta de un cuchillo que recupera de una mesa. El otro permanece a mi lado con el cubo vacío entre las manos, solo lleva una camisa guayabera salpicada de sangre, es el jugo de sus narices reventadas cuando lo acaricié. En su rostro descuella una expresión escalofriante de odio. Su pene flácido y peludo se encuentra a escasos centímetros de mi boca, podría estirarme y agarrarlo entre mis dientes, triturarlo como a una pequeña salchicha viscosa. Estos hijos de puta se han estado divirtiendo, violándome, y no se encuentran satisfechos. Lo leo en sus ojos, tan cierto como el amanecer de cada mañana. Esta vez he llegado a mi estación final y no tendrán misericordia. Esta vez voy a morir. Llevo infiltrado en mi piel el maldito microchip rastreador de medio millón de dólares y la caballería no toca la trompeta. 

    —Te voy a meter este puñal por el culo, gringa. 

    —No, ve mejor por el Negro —ríe el compadre sin narices.   

    Todos sabemos que un día debemos abandonar este mundo, es algo que tenemos asumido desde que nacemos. Y, sin embargo, no puedo evitar un martilleo en las sienes, un sobresalto espeluznante ante lo que me aguarda. 

     —Venga, tráetelo, será divertido.       

     La desvencijada manivela de la puerta gira y la solitaria bombilla amarillenta del techo oscila sobre mi cabeza por la corriente de aire. Es Méndez, con su elegante traje de lino blanco, su bella sonrisa con el bigote bien cuidado y un habano en la boca. 

    —Por favor, caballeros. ¿Qué forma es esta de tratar a nuestra invitada? ¿Qué va a pensar de nuestra cortesía? 

    Los tres machos ríen con una carcajada bellaca, una inmundicia socarrona en la humillación a una mujer mientras se rascan los testículos. Desearía tener las manos libres para retorcerles el cuello, deleitarme con su lengua colgante mientras los ojos se les salieran de las órbitas.  

    Méndez toma una silla y se sienta a mi lado, todavía puedo percibir su perfume de lavanda. El gallo negro de su rostro fija sus garras en mis pupilas. No puedo soportarlo, mis manos se estiran tratando de liberarse y las caderas se arquean como una contorsionista, hasta que tras unos minutos inútiles la lucha cesa. 

    —Malditos hijos de perra. 

    —Mary, Mary, ¿qué palabras son esas? 

    La expresión risueña en su semblante desaparece, la sustituye una expresión grave, es el hambre de un escualo a punto de atacar y un nuevo temblor agita mi cuerpo. 

    —Respuestas, gringa, y te dejaré marchar. 

    —Mientes, cabeza e’güevo. 

    No hay muescas de ironía en su cara, Méndez niega con la cabeza oscilándola de derecha a izquierda, hasta que la mirada del gallo me golpea los ojos de nuevo. 

    —Tienes razón. Aun así, las conseguiré. 

    —Vete al carajo, cabrón.  

    —¿No la escuchas, Mary? Es la pavita muertera y canta por ti. 

    El engominado apaga su cigarro en mi pecho, aprieta el habano como si fuera un taladro y el dolor me perfora. Grito estirando mis manos esposadas y la piel quemada me abofetea la nariz, es un tormento indescriptible, mis piernas se tensan golpeando el colchón. 

    —Necesitamos acceder al disco encriptado de tu ordenador portátil. ¿Cuál es la contraseña? 

    —Púdrete en el infierno, so mierda. 

    Comprimo las piernas y con un giro de mis caderas las estiro completamente alcanzando su cuello. Le atrapo con una pinza y le vuelco sobre la cama. Ahora eres mío, cabrón. Le oprimo la testuz y su color se torna azulado, sus manos tratan de aflojar la tenaza, pero es inútil. Dejarás de respirar en unos minutos.  

    —¡Puta! 

    Un fuerte golpe en mi cabeza logra que mi presa se libere, una cortina roja de sangre nubla mis ojos, mi mundo se desvanece. Estoy a punto de perder el conocimiento, cuando la puerta se abre de nuevo y las detonaciones de un tiroteo apenas llegan con claridad a mis oídos. 

    —¡Jefe, jefe, son los colombianos!  

    Las últimas palabras que escucho antes del desmayo son las de Méndez.              

    —Rociadla de gasolina y prendedle fuego. Hay que huir de aquí. 

      

    Mis ojos se abren entre una luz cegadora, estoy echada en el asiento trasero de un carro que avanza entre las calles de Caracas, una camiseta y mi viejo pantalón militar cubren mi cuerpo. Siento calambres y tengo la cabeza a punto de estallar, apenas puedo levantarme. Una mano en mi frente, con suavidad, pero con firmeza, impide que pueda moverme. 

    —Tranquila, Mary, estás a salvo. Permanece acachada. Soy el padre Esteban. 

    —¿Qué ha ocurrido? 

    —Llegamos tarde, el microchip que llevas bajo la piel no funcionó bien. Tuvimos que peinar una amplia zona con la señal que nos envió el FBI. 

    —¿Y Méndez? 

    —Escapó, es un gerifalte de nuestros enemigos. Un tipo astuto, le tendió una trampa a González, le torturó, averiguó las claves del FBI y que yo era el topo infiltrado en su organización. Nos está buscando. 

    —¿Adónde vamos? 

    —Tenemos un refugio seguro en Puerto Francés, una playa a dos horas en el estado de Miranda. 

    Intento erguirme, el padre Esteban me aconseja mantenerme tumbada, pero me acompleja más el orgullo que el dolor indecible que me destroza el cerebro, soy una soldado de los marines. Contemplo a la gente haciendo cola para entrar en un supermercado, sus rostros impasibles se desvanecen con el avance del auto. Reconozco el entorno, las avenidas, estamos en el centro de la ciudad. Apoyo la cabeza en el asiento junto a la ventana, siento nauseas, un vómito escala desde mi estómago y contrae mi espalda con las arcadas. El padre Esteban me mira con preocupación y me acerca una bolsa de plástico en la que regurgito una pasta negra viscosa. 

    —Tienes suerte de estar viva, el efecto del veneno desaparecerá en dos días. 

    —A Méndez no le afectó. 

    —Habría tomado el antídoto, entonces se convierte en inocuo. 

    Escupo y vomito una vez tras otra, una papilla babeante sale de mis narices y mi boca. El religioso me entrega una toalla, pero no es suficiente. 

    —Necesito bajar. 

    —Detén el carro, Juan. 

    Abro la puerta del auto, es un Geely azul de fabricación china. Mi cuerpo se retuerce de dolor, apoyada en la acera el cuerpo se estira y contrae como un acordeón, los vómitos y la orina empapan el pantalón hasta que, transcurridos unos minutos, recobro el control de mi cuerpo. Estamos en la plaza Francia Altamira, con una fuente tipo cascada y un obelisco, al fondo el cerro Ávila sobrecoge la panorámica. 

    —Vamos, Mary. La policía de Maduro está sobre aviso. 

    Me apresuro para introducirme de nuevo en el Geely, los transeúntes se detienen y me miran con curiosidad. La escena debe de haberles llamado la atención y mis rasgos norteamericanos destacan demasiado. Soy una idiota, estoy al descubierto, justo lo contrario que me han enseñado en la agencia. Una vez dentro, Juan acelera y enfilamos a la izquierda la avenida Francisco de Miranda. Nos diluimos en un mar de autos. Los minutos transcurren sin novedad, y, en un lateral, distingo un grupo multitudinario de manifestantes con pancartas.        

    —Son los partidarios de Guaidó, se dirigen al Capitolio Federal. Nos servirán de distracción para la policía, los esquivaremos a través de la Simón Bolívar. 

    Algo me carcome por dentro, soy una marioneta agitada por los hilos de extraños y esto no me gusta nada. 

    —Tengo preguntas, Esteban. ¿Quién eres realmente? 

    —Descansa, mañana tendrás todas las respuestas. 

    —Debo ponerme en contacto con Washington. 

    —Ya he avisado, ahora duerme, tienes que expulsar todo el veneno. 

    Seguimos avanzando sin incidentes, el traqueteo del carro me relaja, intento mantener los ojos abiertos, pero el sol anaranjado del atardecer me los cierra. No puedo evitarlo, los párpados me pesan. 

      

    —Es una bonita playa, padre. 

    —Cierto, Mary. Uno de los muchos paraísos de Venezuela. 

    Estoy sentada en la arena, con los pies acariciados por las olas, arena blanca y un mar con tonalidades verdes y azules. Respiro y la sal penetra dentro de mí. Es un entorno de ensueño, han transcurrido dos días y creo que podría vivir aquí. Alejada de todo ese mundo que nos oprime el alma sin descanso, pero tengo una misión y este camino no acaba sino de comenzar. Sujeto entre mis manos con curiosidad la memoria pen drive que me ha entregado el padre Esteban. 

    —He viajado miles de millas solo para conseguir este dispositivo electrónico. «Las rutas del deseo», un curioso nombre para una organización criminal. 

    —Sí, hija. Como conoces, su nombre real es la Viuda Negra. Su mordedura se extiende por todo el planeta.  

    —¿Merecerá la pena la información almacenada?  

    —He necesitado seis meses para robarla y derramado demasiada sangre. He roto mis votos y realizado actos inenarrables. Lo que tienes entre las manos es una bomba de relojería.  

    —Méndez solo es un eslabón, padre. 

    —En esta memoria electrónica encontrarás los algoritmos para penetrar en sus sistemas informáticos. 

    —Le matarán por esto, Esteban. 

    —Mi tiempo ya ha terminado, al menos podré redimirme. Ahora tengo que hablarte de otro asunto, un tema familiar en el que necesito tu ayuda. 

    En el transcurso de los siguientes veinte minutos, el padre Esteban relata entre dientes una historia extraña, una búsqueda a la que ha dedicado sin éxito media vida. Sus manos se posan sobre las mías como si yo fuera su confesor y no al revés. Su dolor me conmueve. Su rostro se retuerce hasta que le afloran las lágrimas. No cesa hasta arrancarme un compromiso. 

    —¿Cumplirás tu promesa? ¿Averiguarás el paradero de mis hermanos? 

    —Sí, padre. Aunque no entiendo qué tienen que ver con la misión. 

    —Lo descubrirás cuando llegue el momento, es importante para mí, busca a mis hermanos. Ellos también guardan un secreto. Ya solo quedan dos 

    —¿Sus nombres?  

    —Alonso y Asha. 

    —Se lo garantizo, padre, los encontraré. 

    El sol luce espléndido sobre una mar turquesa, las gaviotas vuelan sobre un manto azulado sin nubes y algunos pescadores lanzan sus redes desde un par de pequeñas embarcaciones. Sí, creo que podría vivir en un sitio como este. 

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

    VI 

     

      

    Nápoles, mayo de 2021 

      

      

    —Has vuelto desde la tumba, Antínoo. 

    Michelangelo deposita sobre la mesa dos martinis secos, adornados con una aceituna cruzada. Sujeto una de las copas de cristal con suavidad, sin quitar los ojos del joven amante de mi gemelo. Tiene el rostro temeroso, el gesto torcido, se gira de medio cuerpo y el bigotillo negro le oculta la mitad del labio, le tiemblan las manos como si se encontrara ante un fantasma. Un suspiro indeciso se escapa desde su boca, tiene la nariz conspicua y los ojos color humo. «Antínoo». Desde que he entrado en este pequeño apartamento, no cesa de repetirme que soy la viva imagen de mi hermano. Es como si se negara a creer que soy otro, que Antínoo ya se marchó y nunca volverá. Saboreo el cóctel con un pequeño sorbo, está fresco y sabroso, ligeramente amargo, con ese gusto del alcohol que te deja un ligero picor en la punta de la lengua y te excita el paladar. 

    —No me han engañado, Michelangelo, sabes lo que es un martini. 

    Mi anfitrión recibe el halago con satisfacción, asiente, y la tensión de su cuerpo se relaja. Este pequeño comentario, acompañado de una expresión afable que teatralizo en mi rostro, logra el milagro y rompe esa pequeña barrera invisible que nos separaba en los primeros minutos. 

    —El secreto está en el hielo picado y en la mezcla del vermut blanco con la ginebra, ambos deben ser secos. 

    —Y en el toque de tus manos.  

    Remarco la frase con un silencio tras la última palabra. Un destello ilumina el bello rostro barbado de Michelangelo, y deja caer despacio su peso en el diván, al otro lado de la mesa de cristal que nos separa. El color fucsia y los estampados florales de la tela del diván parecen devorarlo, como si se hubiera convertido en una figura de comic. Sus ojos centellean con gratitud. Michelangelo continúa explicándome con preciosismo la preparación de los cócteles; me indica que la corteza de limón le otorga una tonalidad sensual que desaparecería si empleara aceitunas rellenas de anchoa o cebollitas en vinagre. Es una conversación que le ayuda a cruzar el umbral ante un desconocido, en la que se siente cómodo por su profesión de barman en un conocido club napolitano de striptease para gays. 

    —¿Echas de menos a mi hermano? 

    —Sí, día y noche.     

    Esta vez soy yo el que asiente con un ligero balanceo, comprendo el dolor que se refleja en su rostro, es una sensación agridulce, una bebida mareante en la que se intercalan el desconsuelo por la pérdida, y la euforia de un descubrimiento; el que el cuerpo de la persona amada camina con el alma de otro individuo. Es curioso, poco a poco logró dejar atrás el rencor por la ignominia de mis padres adoptivos al ocultarme mis verdaderos orígenes. Estoy dispuesto a aceptar este descubrimiento. 

    —Yo ni siquiera supe de su existencia hasta hace unas semanas. 

    Observo su reacción de desconcierto, una sorpresa que empalidece todavía más la divertida camisa siciliana de cuello redondo, botonadura central de madera y estampados rosa que luce Michelangelo. 

    —No tiene sentido, él fue a Madrid a buscarte. 

    Apuro un nuevo trago del Martini, y el líquido desciende por mi garganta con un efecto embriagador, un instante placentero que me concede unos segundos para reorganizar la confusión que impera en mi mente. Los ojos se desvían de mi interlocutor y recorren la estancia con parsimonia. Es una pequeña sala de estar en un piso bajo del centro de la ciudad, la luz del sur permanece oculta, una claridad tenue que atempera la estancia. En la pared blanca, dos cuadros de flamencos enfrentados; uno rosa y otro blanco. Huele a limones, ese frescor que te asalta en las casas de esta parte del país junto al mar Mediterráneo. Es una fragancia tenue, disfrazada, como si se acobardara de mostrarse ante la presencia de otras esencias que se cuelan por las ventanas entreabiertas. El olfato las delata; pasta, tomate y orégano, aspiro y cierro los ojos, alguien se afana en la cocina del edificio colindante. Cuando mis párpados se abren, el efecto ha desaparecido.  

    —Solo encontré su cadáver, nunca me avisó. 

    —Extraño.         

    La frente de Michelangelo se frunce con preocupación, tiene un cuerpo atlético, mimado en el gimnasio, unas manos grandes pero delicadas, y un cabello corto teñido de rubio y erizado de púas como un puercoespín. Un contraste obsceno con el oscuro bronceado siciliano de su piel. 

    —¿Por qué me buscaba? —insistí.  

    —Hablaba de un secreto de familia, algo que había averiguado recientemente. Quería avisarte antes de que fuera tarde. 

    Me relamo y chasqueo los dientes, necesito otra copa. Michelangelo lee en mis labios y descifra el mensaje sin necesidad de palabras. Se levanta y se dirige a la cocina con un andar melancólico, y, cuando su espalda atraviesa la puerta que conduce al pasillo, mi lengua no puede resistir más la pregunta que la abrasa. 

    —¿Un secreto de familia? ¿Qué familia? 

    La figura de este adonis veinteañero se gira un segundo y clava sus pupilas en las mías, no hay desafío, más bien es un ruego. 

    —Voy por algo que nos calme la garganta, no tardo nada. 

    Unos minutos más tarde, retorna con una botella de Lacryma Christi y dos vasos. El vino es bueno, un blanco seco del Vesubio repleto de tonalidades; no es extraño que una leyenda afirme que el suelo donde son cultivadas las viñas fue robado del paraíso por Satanás y, posteriormente, santificado a través de las lágrimas de Cristo. 

    —Antínoo no me desveló todo. En su relación con el capo de la Viuda Negra, él se prostituía para sobrevivir, pero el viejo se enamoró. Aparte de colmarle de regalos, le confesó que la organización se estaba apoderando de las viejas mafias. No eran capaces de luchar contra ellos, conocían sus movimientos de antemano, algo vinculado con la tecnología y los virus de internet. 

    —Sí, algo me contaron los carabinieri. ¿Pero qué tiene que ver eso con mi familia? 

    —El viejo le contó que esa plaga de cucarachas también estaba interesada en Antínoo y en el origen de su familia. 

    —No tiene sentido, no somos nadie. 

    —Antínoo no quiso contarme lo que descubrió, decía que eso me protegería, cuando bebía hablaba de que tenía dos hermanos; Esteban y Alonso, y una hermana muy joven, Asha. 

    Mi anfitrión baja la vista, juraría que miente, se inclina hacia delante sobre la mesa y rellena mi copa con un titubeo. Apuro con ansiedad el vino blanco de esta segunda ronda, necesito el alcohol, con la primera me mojé los labios como en una cata, me entretuve en apreciar el buqué con el olfato, esa fragancia embriagadora del Lacryma. En esta segunda, las tripas me urgen con un baño en el que ahogar los nuevos descubrimientos. Comienzo a experimentar un mareo, tengo la impresión de que los dos flamencos tras el diván fucsia me vigilan.   

    —¿Conoces su paradero? 

    —Uno de ellos, Esteban, al parecer reside en Venezuela y pertenece a la organización criminal. Hace un mes, se puso en contacto con Antínoo por teléfono y también le informó de tu dirección en España. Asha se encuentra en la India, ignoro sus domicilios. 

    Río, los músculos de la cara me duelen por el gesto y luego apoyo una mano tapando mi boca, negando con la cabeza. Imagino que Michelangelo debe observar una mueca histriónica.   

    —Tengo tres hermanos surgidos de la nada.  

    —En realidad, solo dos. 

    Es cierto, Antínoo ya está muerto, un fuerte dolor de cabeza me oprime las sienes. Reflexiono sobre mi existencia, los escasos recuerdos dulces y las numerosas amarguras de una infancia junto a los que hasta ahora había considerado mis padres, como cuando mi padre me abofeteaba, porque mis resultados escolares eran inferiores a los que él esperaba, un castillo de naipes que se viene abajo. Mi boca se endurece. 

    —Toda mi vida ha sido una farsa. ¿Qué ocurrió? 

    —No lo conozco con exactitud, únicamente que vuestros padres os separaron al nacer y os ocultaron en diferentes lugares del mundo. Temían que os pudieran encontrar. 

    —¿Por qué? 

    Michelangelo pone los ojos en blanco y acto seguido su frente se contrae mostrando unos surcos acanalados por la preocupación, un secreto que no se atreve a confesar.  

    —Existe una razón, un vínculo que os hace diferentes.  

    Levanta la palma de la mano con un gesto claro, desea que me detenga y que no continúe indagando, tiene miedo, lo percibo en la mueca macabra de su rostro afeminado y en el temblor de su cuerpo. Me afianza en la certeza de que me oculta una parte de la historia.  

    —¿Mis padres todavía viven? 

    —No lo creo, pero quién sabe. 

    —El destino abre sus rutas. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Nada, solo es una frase de Virgilio. 

    El silencio se apodera de la sala, durante unos minutos no hablamos, solo bebemos. Creo que los dos bebemos para olvidar, para ahogar los pensamientos. El claxon de un coche rompe con su estridencia este oasis de calma, una tenue paz entre las paredes en penumbra de esta habitación con fragancia de limones. Miro el reloj de mi muñeca, es la hora. Carlo me espera abajo junto al viejo Fiat azul. 

    —No te vayas todavía, Alonso. 

    Michelangelo se acerca a mí, deposita su mano sobre la mía con suavidad. Es un ruego desesperado, le lagrimean los ojos. El aroma a almizcle del cuello de su camisa me transporta a un sitio diferente. Durante unos instantes, percibo su deseo, es la forma como arquea sus labios junto a los míos. El tacto de la palma es suave, como un pañuelo de seda. En sus ojos, puedo adivinar las noches en las que él y mi hermano se hablarían entre susurros, entrelazando sus lenguas.  

    «Al igual que tú hacías conmigo».  

    Es la voz de Verónica.    

    —Volveré mañana, Michelangelo. Nos queda mucho por hablar.           

    Abandono el edificio, la oscuridad del portal da paso a una luz cegadora en la calle; es media tarde, y camino rápido, necesito volver a respirar el aire. Este galimatías ha logrado que olvide que estoy aquí, en Nápoles, por una misión: desenmascarar a quien está detrás de la Viuda Negra. Hoy me toca volver con el viejo. Ni siquiera siento asco, he logrado alcanzar ese punto de no retorno de las prostitutas, solo es un trabajo.  

    —¿Qué tal con el flamenco rosa, caruso? 

    En la esquina, el gallo negro tatuado sobre el ojo izquierdo de Carlo me sonríe con una mueca irónica. El siciliano me espera con la espalda ligeramente encorvada apoyada en la puerta del Fiat, un palillo asoma entre sus dientes ennegrecidos y, en su mano derecha, juega con una moneda deslizándola entre los dedos. No respondo, ya habrá tiempo. Rodeo el frente del automóvil, la herrumbre del capó diluye el azul en una mancha ennegrecida que gotea por el radiador y me introduzco en el asiento del copiloto. 

    —¿Vamos otra vez a Secondigliano? 

    —No, il vecchio padrino ha cambiado de ubicación. 

    Mi compañero arroja el mondadientes, escupe un esputo por la ventanilla y arranca el motor. Una estela azulada se difumina entre las estrechas calles de Nápoles. El tráfico no es intenso a esta hora, avanzamos a buena velocidad. Con el transcurso de los minutos, Carlo extrae del bolsillo derecho de su chaqueta una caja grana en la que se lee Amarelli Radici. Extrae un palo de regaliz, se lo introduce en la boca y comienza a mascar. El gallo sigue con su mirada fija en mí, me ofrece el paloduz con desgana, anticipando la negativa. Sin embargo, en esta ocasión, le tomo una raíz y, ante su sorpresa, lo introduzco en mi boca, tiene un sabor anisado y agridulce. 

    —Bene.  

    —Yo también quiero dejar de fumar —le digo guiñando un ojo. 

    Seguimos avanzando por la vía de Santa Teresa degli Scalzi y dejamos atrás el Museo Archeologico Nazionale, nos dirigimos hacia el Ponte della Sanità. Carlo me señala un punto en el espejo retrovisor, dos vespas blancas han comenzado a seguirnos a cierta distancia, lo hacen con discreción. Es nuestra escolta. Mi compañero continúa al volante sin inmutarse, todo está en orden. Agita la mano izquierda por la ventanilla, saludando a nuestro séquito.  

    —Michelangelo es un buen muchacho. ¿Qué te contó? 

    —No mucho. 

    —Te comentaría lo de Esteban, vuestro hermano en Venezuela. 

     Carlo detiene el Fiat en el semáforo, dirige su mirada a un extremo y a otro de la calle, como temiendo una aparición repentina. En una esquina, una mujer gruesa con una falda verde señala nuestro automóvil. Acto seguido, aparecen a su lado dos jóvenes veinteañeros desharrapados y Carlo, aparentemente distraído, coloca una mano en el revólver que lleva en su cinto. La tensión enrarece el aire de nuestro habitáculo, cierro los puños ante una premonición aciaga. No es necesario, las dos vespas blancas se sitúan a nuestra izquierda y las figuras de la esquina se desvanecen entre las sombras antes de que el semáforo se ponga en verde. Mi mente retorna al anzuelo lanzado por Carlo, quiere que hable. 

    —Estás bien informado. Sí, Esteban es la pieza clave, también descubrí que tengo una hermana en la India. 

    —Vaya, vaya, una caja de sorpresas el flamenco rosa, con que hay otra más.  

    —Una familia siempre debería estar unida. Solo son desconocidos que por azar ahora son mis hermanos. Ni siquiera sé quiénes son mis verdaderos padres. 

    —¿Tus padres?  ¿Viven?  ¿Dónde se encuentran? 

    —Michelangelo no me lo confesó, creo que oculta algo.  

    —Será cuestión de ser persuasivos, hablará, solo es un marica acojonado. 

    Un escalofrío recorre mi espina dorsal ante su afirmación. Mis dedos no paran de agitarse, con el rabillo del ojo indago en el semblante del siciliano y no percibo ninguna emoción. Continúa con la mirada hierática al frente, inmóvil como una estatua, aunque el gallo negro se voltea y me aterroriza con una mueca sarcástica. 

    —Mañana lo intentaré de nuevo, debo ganarme su confianza. 

    —Bene, pregúntale también al viejo cuando termines de comerle la polla. Quizás sepa algo de tus orígenes. 

    Trago saliva, el desprecio no me afecta, he realizado proezas peores. Mis labios se tuercen en lo que debe parecer una mueca de divertido disgusto. Me pregunto quién es realmente este siciliano, a qué está jugando. Es algo que llevo cuestionándome desde que aterricé en esta ciudad cruel. Es cierto, gracias a él he logrado infiltrarme, y con su apoyo obtengo cada día información más valiosa. Carlo es quien me entrega las preguntas que debo formular, los nombres de los topos camuflados a los que debo desenmascarar. La impresión es que él es el carcelero y todas las llaves se encuentran en su poder. Desearía conocer cuál es su conexión con la Viuda Negra, el por qué los carabinieri le abren las puertas de par en par. El único que desconfía de él es el comisario Morales. Dice que su olfato no le engaña, afirma que detrás de ese gallo negro tatuado hay una rata putrefacta, pero, de momento, le sigue el juego. 

    —Ya, seguro. El viejo no me preocupa. Tú habrás hecho cosas peores. 

    —No lo dudes, picciotto. No lo dudes… 

    En la siguiente bocacalle, torcemos a la derecha. Carlo detiene el auto frente a una frutería. Las cajas de madera rebosantes de melocotones, fresas, uvas, higos, ciruelas, naranjas, melones, membrillos, limones y docenas de hortalizas se amontonan a la entrada. A los pies, dos gatos pardos de disputan el cadáver de un roedor. En esta ciudad hay tantos gatos como bocas de alcantarillas. 

    —Espera, no bajes. 

    Carlo charla amigablemente con el tendero, tras unos minutos regresa al auto con una bolsa de papel repleta de melocotones amarillos. El aroma dulzón de la fruta se desliza entre mis orificios nasales, mi boca comienza a salivar. Carlo sonríe y me ofrece uno.  

    —Toma, están maduros. Come. 

    La pulpa se funde en mi interior, tienen un gusto jugoso y fresco, tan azucarado como una mermelada. El gallo negro no deja de observarme satisfecho. Arranca el motor y nos desvanecemos entre las avenidas de esta vieja ciudad. Esta vez, cambiamos el itinerario completamente para mi sorpresa, minutos más tarde, nos encontramos en las afueras de la urbe y nos introducimos en la autovía en dirección a Salerno. La efigie majestuosa del Vesubio emerge a la izquierda. Las dos vespas blancas han desaparecido y ahora es un Audi negro el que las reemplaza.  

    —¿Hacia dónde nos dirigimos, Carlo?           

    —A Herculano, el frutero me entregó la dirección. Il padrino cambia de ubicación constantemente. Es por su seguridad y la nuestra. 

    —¿Algún otro cambio en el plan establecido? 

    —No, las preguntas son las mismas que estuvimos repasando. Debes formularlas con tacto, sin llamar la atención. 

    —Claro. 

    Nuestro auto avanza veloz por la Autoestrada A3, el paisaje es deslumbrante, junto a la mole del volcán, las viñas y el verde esmeralda de los campos se tachona con pequeñas localidades. A la derecha, el azul luminoso del mar Tirreno, más allá de un enjambre de casas blancas. El olor de la basura que infecta el centro de la ciudad ha desaparecido, parece imposible, pero el olfato delata azahar o quizás sean limones. 

    —¿Has estado enamorado, Carlo? 

    El siciliano acelera y me observa de reojo. Su rostro permanece impasible, aunque creo haber distinguido una mueca de tristeza. Al cabo de unos minutos contesta, cuando ya creía que simplemente me ignoraría.  

    —Una vez. Ella era casi una niña. Nos separamos cuando creció. 

    —Debió ser una mujer muy especial.  

    Mi compañero niega con la cabeza, aprieta los dientes, luego baja la ventanilla y escupe al vacío. Sus ojos se endurecen.  

    —Lo fue, la asesinaron. Por eso llevo este gallo tatuado, no cesaré hasta vengarla. 

    —Entiendo. Lo siento, ¿cómo os conocisteis? 

    Un nuevo silencio, es la primera vez que veo a Carlo atenazado por la duda. Su mano derecha va del volante a la palanca de cambios, otra vez al volante y vuelta a las marchas. Es como si existiera una lucha interna que le desborda, un sentimiento que pugna por salir pese a su autocontrol. 

    —La conocí desde que nació. Nos amamos como hombre y mujer. Era mi hermana, la iglesia lo prohíbe, pero en las rutas del deseo no hay leyes.  

    El sobresalto me paraliza. Ante esta confesión, trago saliva, somos tan diferentes, y, sin embargo, presiento que se ha creado un vínculo entre nosotros, pasaría la tarde en un bar sentado con este hombre junto a una botella de whisky, bebiendo y bebiendo hasta que quedara vacía. Apoyo una mano en su hombro. Él sonríe.   

    —No pasa nada, caruso. Cuando llegue el momento te contaré la historia. 

    Asiento con leve gesto y busco una distracción, es una confidencia que guardaré con delicadeza, no deseo incomodarle.  

    —Pongamos algo de música. 

    —Ah!, la canzone, che figatta!  

    Carlo enciende la radio, para mi sorpresa, la voz de Chavela Vargas se apodera del silencio, es una melodía desgarradora y una guitarra española la acompaña. En el crepitar de sus lamentos, el corazón me palpita más deprisa. Son los recuerdos del pasado, me desnudan. 

    «Ay de mí, llorona, llorona de azul celeste. Aunque la vida me cueste, llorona, no dejaré de quererte…». 

    La imagen de Verónica con su hermoso huipil blanco se sienta en mi regazo, nos encontramos en México. Sus ojos azules buscan los míos, sus brazos me rodean y las yemas de sus dedos ascienden por mi nuca y se pierden entre mis cabellos acariciándolos. 

    «No sé qué tienen las flores, llorona, las flores del camposanto... Que cuando las mueve el viento, llorona, parecen que están llorando…». 

    Me muerdo la boca y el labio me sangra, llevo sus besos en el alma. Verónica, mi Vero de pelo dorado y sonrisa alegre, ¿dónde está el roce de tu piel, el olor dulce de tu cuerpo y el calor de tu pecho?  

    La frente de Verónica se apoya en la mía, rozo sus manos despacio, los labios, el fino vello de su cuello, tiene la piel húmeda por el sudor. 

    «No creas que, porque canto, llorona, tengo el corazón alegre… También de dolor se canta, llorona, cuando llorar ya no se puede…». 

    La voz de Chavela Vargas enmudece, agonizan los últimos compases de la música y Verónica se marcha con ella. La veo caminar de espaldas, con su hermoso huipil blanco, me recuerda a la virgen. Se detiene, y al girar la cabeza, me observa por última vez. Una lágrima desciende por sus mejillas.   

    —Hemos llegado, Alonso. 

      

      

    Unas horas más tarde, finalizado el placer del anciano, sonriente y satisfecho con sus embestidas a mi cuerpo con su arnés plástico de juguete, un pobre sustituto a un tallo ya marchito, estoy de nuevo sentado en el sofá de mi habitación en un hotel cercano al Castel dell'Ovo, el castillo más antiguo de la ciudad. Ya es de noche, en las calles el silencio me acompaña. Junto a mí, aguarda una botella de escocés medio vacía y un vaso. Sujeto mi cabeza hundida entre las manos, forman un refugio que me protege de la desolación, la frente a unos centímetros de la mesita de cristal en la que se apoya el whisky. 

    «¿Bailas conmigo?». 

    Mis pensamientos retornan otra vez a México, otra vez la música me golpea la cabeza, esta vez Chingón con su Malagueña Salerosa resuena en el tiempo, allá en nuestra habitación de un hotel en Cancún; las trompetas, las guitarras, la batería, los bongos, la conga, reviven los recuerdos. Verónica me toma de las manos y me arrastra al centro de la estancia. Los dos estamos desnudos con nuestros cuerpos todavía húmedos por el agua de la ducha.   

    «Qué bonitos ojos tienes, debajo de esas dos cejas…, qué bonitos ojos tienes». 

    Tomo su mano izquierda, con mi derecha agarro su cintura pegando su piel junto a la mía. Los dos arqueamos nuestros cuerpos al vaivén de la música y giramos dando vueltas con nuestros pies descalzos encima de la alfombra. 

     «Ellos me quieren mirar, pero si tú no los dejas…». 

    Los senos de Verónica se alzan con sus grandes areolas sonrosadas cuando la hago rotar y la luz brilla en su cuerpo delgado. Su sexo, con una suave línea dorada de vello púbico recortada, me sonríe. Tiene unas nalgas jugosas, un culito rico que me deshace la boca y endurece mi miembro. La estrecho más de la cintura, palpándonos la piel, y, en el siguiente paso, la inclino sobre mis labios.   

    «Besar tus labios quisiera, besar tus labios quisiera…, y decirte…».  

    Ella me rechaza y arquea una ceja, introduce un dedo húmedo en su boca, se gira y contonea sus caderas mientras yo me aproximo a su espalda. Deslizo al son de la melodía mi mano derecha bajo su vientre y mi dedo índice acaricia sus labios ocultos, con mi otra mano, otro dedo se introduce sobre la punta de su lengua. Es la danza más bella que he bailado jamás. 

    «Eres linda y hechicera, eres linda y hechicera como el candor de una rosa». 

    Es entonces cuando me despierto levemente, aturdido, permanezco en el sofá, pero he perdido la camisa, no lo recuerdo, tengo el vello del pecho mojado. Agarro de nuevo la botella de escocés, esta vez olvido el vaso, abro mis labios y comienzo a vaciarla sobre mi garganta sedienta. La música retorna a mi mente. Estoy otra vez con ella, con Verónica. 

    La canción nos aturde, las trompetas de los mariachis nos elevan del suelo, la guitarra nos acaricia los pies, girando y girando a derecha e izquierda en una ruleta sin final. Cuando su lengua se introduce en mi boca, la mía la busca entrelazándola como una serpiente. Ella muerde mi hombro y la marca de sus dientes se convierte en tatuaje de pasión.   

    «Te ofrezco mi corazón a cambio de mi pobreza». 

    Mis manos la elevan sosteniéndola por las nalgas, sus piernas se entrelazan en mi cintura y mi pene la embiste salvaje contra la pared. Verónica no deja de arquearse, sus uñas me rasgan la espalda, la sangre se desliza en huida y las guitarras gritan alentando nuestros jadeos.    

    «Besar tus labios quisiera…». 

    El torbellino del son huasteco nos engulle, y entre un replique de trompetas, los dos caemos sobre la cama, abro sus piernas con ansia y mi cabeza se sumerge en su vulva. Mi cuerpo arde y quema las sábanas, recorro con mi lengua su perineo, absorbo sus fluidos de mujer, mi boca abre sus labios y la lengua acaricia su clítoris entre gritos de placer. Sujeto entre mis dientes su erección, mi lengua lo estimula adelante y atrás, a un lado y a otro, un dedo penetra su ano. Ella chilla y grita confundida, mientras un calambre agita su cuerpo.  

    «¿Qué me estás haciendo? ¿Qué me estás haciendo?». 

    La melodía finaliza y las palabras de Chingón apenas llegan a mis oídos.   

    «…y decirte niña hermosa». 

    Una paz dulce me adormece, Verónica ya no se encuentra a mi lado, continuo en el sofá de este hotel napolitano junto a una botella de escocés vacía y los cristales rotos de un vaso esparcidos por el suelo. El ruido insistente del teléfono me despierta. Es la voz del comisario Morales. La tensión de sus gritos me desconcierta.  

    —Alonso, gracias a Dios. Han asesinado a Michelangelo, corre, sal de ahí, van a por ti. 

    En ese instante, llaman a la puerta, es un solo golpe seco. Trago saliva y el miedo me paraliza la garganta. Un débil susurro se escapa de mis labios.  

     —Tarde, ya están aquí. 
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    Israel, mayo de 2021 

      

      

    —Hemos perdido los datos del pendrive, Mary. 

     Imagino la perplejidad en la expresión de mi cara, la sorpresa es una bofetada en pleno rostro. A mi alrededor, se abre un tenso silencio. En cuestión de segundos, barro con la mirada al resto de integrantes del grupo y estudio sus reacciones; un mutismo turbado enrarece el ambiente.  

    La sala que nos ha sido asignada se encuentra en una especie de búnker subterráneo en el corazón de la sede secreta del Mossad en Tel Avid, huele a hormigón y a humedad, el aire está cargado por la falta de ventilación y la luz azulada de los fluorescentes me aturde los ojos. Somos un equipo heterogéneo: David, nuestro anfitrión de malas noticias, un mago de la ciberseguridad y las redes, sin él y su equipo no habría logrado descifrar los algoritmos de nuestros enemigos, a su lado un katsa sin identidad, también por parte del Mossad. A su izquierda, los acompaña una agente local del Shabak. Enfrente de mí, Rossi, un coronel de los carabinieri, todavía no tengo claro cuál es su juego. A su lado, Morales, un inspector maduro de la Policía Nacional española, de mirada huidiza y silencios inexpresivos. Justo a mi izquierda, con su rostro sonriente y rasgos pudorosos como si no hubiera roto un plato en su vida, se encuentra nuestro personaje más singular, Marco, un comandante de la Santa Alianza. Me pregunto por qué diablos habrán involucrado al servicio secreto del Vaticano en este asunto. Y, finalmente, estamos tres americanos aterrizados hace una semana; Peter por la CIA, cada día más cansino, queriéndonos expulsar de la operación, insiste en que el FBI aquí no pincha ni corta. Es un tipo nervioso e irascible, hoy está jugando con una pelotita antiestrés con forma de balón de futbol americano de colores rojos y amarillos. Y, por último, a mi derecha Sam, mi querido Sam, mi segundo por parte del Bureau.  

    —¿Cómo es posible? —pregunto. 

    —Hemos sufrido un sabotaje, la memoria ocultaba un virus que ha vuelto ilegible el contenido. Además, ha infectado y encriptado nuestras máquinas. 

    —¿Un ransomware? —cuestiona Rossi. 

    —No, algo desconocido, ha sido activado desde dentro del edificio por un infiltrado. 

    Casi puedo ver cómo mi cara de sorpresa anterior deja paso a otra estupefacta. Esta vez, las exclamaciones de rabia convierten nuestra pequeña estancia en un enjambre de zumbidos. El rostro de David delata pesadumbre, tan alto como un cedro y con la barba de dos semanas perfectamente recortada, nuestro maestro de ceremonias en este pequeño infierno que es Israel en estos momentos no oculta su decepción. 

    —Somos el servicio secreto más seguro del mundo. Y, aunque nos han burlado, al menos hemos logrado identificar a nuestro enemigo. 

    En la pantalla ubicada al final de la mesa, se inicia una grabación registrada por las cámaras de seguridad. La imagen muestra a un técnico de mantenimiento de apariencia vulgar. Nuestro «James Bond de incógnito» recorre los pasillos con aire intrascendente y se introduce con astucia en la sala de control con una credencial falsificada. El infiltrado manipula la consola e inyecta algo en la red informática, trabaja de manera indolente, incluso descuidada. Una vez finalizado el cometido, se vuelve hacia la cámara y su rostro queda retratado. Ríe y ríe, burlándose de todos nosotros. Es un hombre de corta estatura, tez morena, bigote amplio y cabello engominado. Es un hombre atractivo que no me es desconocido, solo hay un detalle que echo en falta, el tatuaje de un gallo oscuro rodeando su ojo izquierdo. No puede ser, es él, su risa me hiela la sangre y un grito escapa de mi garganta. 

    —¡Mierda! ¡Es Méndez! 

    —¿Quién es Méndez? —preguntan los israelitas desconcertados. 

    —El cabrón que casi acaba con mi vida en Caracas, el líder de la organización criminal en Venezuela. 

    La revelación deja asombrados a los presentes, mis ojos estudian con detenimiento sus rasgos; cada milímetro visible de su cuerpo, su bello bronceado, la elegancia de sus gestos y un espasmo nervioso me contrae el estómago. 

    —¿El compañero de Esteban? ¿Estás segura de que es él? —cuestiona incrédulo Morales. 

    —Apostaría un brazo, fue el propio Esteban quien me rescató de sus garras. 

    El inspector asiente con la cabeza, en un gesto reflexivo apoya su mano derecha bajo la barbilla. Debe tener cincuenta años, pero la frente arrugada, ese bigote grisáceo y la barba cana, le confieren el aspecto de un anciano. 

    —Esteban…     

    —Pero Mary, ¿no insistías en que Méndez poseía un tatuaje alrededor de su ojo izquierdo? 

    Es Sam quien apuntilla el detalle clave. Es cierto, ese maldito pollo infame debería cacarear en su piel y no está. 

    —Demasiado llamativo, Sam, seguro que lo ha ocultado con algún maquillaje. Un gallo negro tatuado sobre el ojo izquierdo no es algo que pase desapercibido.   

     —Disculpa, tengo dificultades con el inglés ¿Has dicho un gallo negro tatuado sobre el ojo? 

    El interrogante es formulado por Rossi, el Carabinieri, su rostro se ha convertido en cera. Tiene los ojos desorbitados, un ligero resquemor en el labio inferior confirma mi impresión. Ese detalle ha despertado algún fantasma en su interior. El inspector español sentado junto a él deposita una mano sobre su hombro tranquilizándole, un gesto de camaradería de quien comprende la situación y se ofrece a compartir la carga. El policía maduro frunce todavía más el ceño. «Dios mío, a ese par de dos les acaba de pasar una apisonadora por encima».   

    —Sí, eso es. El tatuaje constituía una especie de signo de reconocimiento, según me contó. 

    Mi aclaración da paso a un incómodo silencio. Tras unos segundos, solo una voz estridente se atreve a interrumpir nuestros pensamientos.  

    —¿Qué es lo que está pasando? ¿A qué se deben esas caras de acelga? 

    El que pregunta es Peter, mi compatriota de Langley, no es un hombre que se vaya por las ramas, ni al que le vayan las ñoñerías. La pelotita de goma se le escurre de las manos y se estrella contra la pared. Él también se encuentra inquieto.  Quiere respuestas y las quiere ya.  

    —Tenemos un problema, un problema muy grave. 

    El coronel se mesa los cabellos, el español rechina los dientes. Es el italiano el que se aclara la garganta y descubre las cartas sobre la mesa. 

    —Tenemos otro infiltrado con un gallo negro tatuado en Italia, Carlo. Precisamente la persona que nos está ayudando a introducir un topo en la Viuda Negra para descubrir quién está detrás. Managgia la miseria! ¡Le hemos abierto la puerta hasta la cocina! 

    El español tamborilea con los dedos de su mano derecha sobre la mesa, con la izquierda extrae una cajetilla de tabaco de una americana gris raída por el uso. La ansiedad se dibuja en su boca semiabierta, necesita un pitillo y, probablemente, yo también. Sin embargo, detiene el gesto. Un ademán negativo de David, nuestro anfitrión israelita, intenta disuadirle. 

    —No amigo, aquí no se fuma. 

    —Vete a tomar por culo, gilipollas. 

    Morales habla en su lengua nativa, y aunque la única persona que comprende el español soy yo, no hace falta un traductor para captar el sentido de sus palabras. 

    —Cuidado con tu lenguaje, amigo —amenaza David.  

    Los judíos no se andan con chiquitas y Morales guarda el paquete a regañadientes. Sin embargo, en su semblante aflora ese orgullo tan característico de los españoles. Se les puede vapulear, se les puede tomar el pelo con facilidad, pero no aguantan que se les hable con una palabra más alta que otra. 

    —Hablaré como me salga de los cojones. 

    El coronel de los carabinieri alivia la tensión de todos con una pequeña carcajada, incluso mis compatriotas y los israelitas se unen, aunque no entiendan muy bien dónde se encuentra la agudeza. Todos necesitamos una vía de escape ante este nuevo desafío. La gravedad retorna al rostro de Rossi. 

    —Carlo ha tenido acceso a todos los datos de la investigación, y, además —el coronel italiano traga saliva—, temo que sea el culpable de la muerte de Antínoo, el hermano de Esteban. 

    —Eso también cuadraría con los datos de nuestra investigación. 

    La afirmación corresponde a Marco, el comandante del servicio secreto del Vaticano. Son las primeras palabras que ha pronunciado a lo largo de toda la reunión. Exhibe su sonrisa con una elegancia despreocupada, chasquea los dedos, y, ante mi sorpresa, extrae una cajetilla de tabaco y enciende un cigarrillo con naturalidad. David finge ignorarle y mira para otro lado. 

    —Tengo miedo por Alonso, hay que sacarlo de allí de inmediato. 

    El comentario de Morales prende una chispa en mi cerebro, un pensamiento que entrelaza varios hilos y una promesa realizada al hombre que me salvó la vida. 

    —¿Alonso y Antínoo? ¿Los hermanos de Esteban el sacerdote? 

    —Eso es, Mary. El reverendo Esteban es en realidad un agente de nuestro servicio secreto camuflado en la organización criminal —confiesa Marco, el comandante de la Santa Alianza — o, para decirlo con más propiedad, lo ha sido. Su cuerpo sin vida ha aparecido hoy en una plaza de Caracas. 

    La noticia de la muerte de Esteban me genera un estremecimiento en la boca del estómago, un golpe seco, una sensación de desencanto ante la imagen de aquel hombre amable que ha entregado su vida por un objetivo, un fin que todavía no acabo de comprender. 

    —Tengo que hacer unas llamadas, es cuestión de vida o muerte. 

    Rossi se levanta y se dirige a la puerta de la sala, Morales le acompaña sin mencionar una palabra. David se pasa una mano por el rostro y, finalmente, asiente, con un leve ademán le hace un ruego a su compañera del Shabak y los tres abandonan la estancia. 

    —Volvamos a Méndez —reclama mi compatriota Peter. 

    —El daño en los ficheros es irreparable. Hemos perdido toda la información que habíamos descifrado sobre la Viuda Negra —señala David. 

    —No, no lo hemos perdido todo. 

    Mis palabras despiertan en el grupo una llama de esperanza cuando todo parecía acabado, todos los rostros se vuelven hacia mí con expectación. 

     —Venga, Mary. No tienes sobre ascuas —sonríe Marco. 

    —Guardé una copia de seguridad en mi portátil y en la cloud, incluyendo todos los algoritmos que hemos descifrado esta semana. El ataque de nuestro amigo Méndez solo le ha servido para descubrirse y que conozcamos hasta qué punto puede llegar hasta nosotros. 

    —Bien, tenemos una pista sobre Méndez, ha cruzado a territorio palestino, mañana iremos tras él —anuncia David con rabia.  

    La reunión prosigue durante un par de horas, esta vez sin ningún elemento sorpresivo destacable. Revisamos toda la documentación y los siguientes pasos para infiltrarnos en la Dark web. 

    —Esta telaraña no tiene fin, es imposible encontrar dónde se encuentra la guarida de la araña.  

    Sam expresa en voz alta lo que todos tenemos en nuestra mente, luego se lleva las manos a la cabeza. David arroja contrariado el bolígrafo sobre la mesa. El resto observa las paredes con la mirada perdida. Soy yo la que recoge el testigo. 

    —Vamos, chicos. Debemos encontrar dónde ocultan los ordenadores. La Viuda Negra no posee una guarida única, debe de disponer de una red de instalaciones interconectadas desde las que lanza los ataques cibernéticos. 

    —No es tan fácil. ¿Cómo averiguamos donde se encuentran sus centros de proceso de datos? —exclama David clavando su mirada en mí.   

    —Le estoy dando vueltas, he pensado en un par de ideas. 

    El plan de trabajo continúa, el tiempo se acumula. Tengo los ojos cansados, y las manos de Sam me alivian la tensión del cuello. «¡Qué delicia!», estoy deseando que llegue la noche y que podamos tomarnos una copa en los chiringuitos de la playa.  

    Las últimas operaciones coordinadas con la Interpol han fructificado con unos resultados espectaculares. Sam insiste en que son el camino. Se recrea con orgullo en la última en la que participó, Escudo de Troya, un gigantesco operativo mundial contra el crimen organizado, con más de ochocientos detenidos y en el que el FBI y las policías de Australia y de Nueva Zelanda tuvimos el liderazgo. Todo gracias al hackeo de una aplicación de mensajería móvil en la que los criminales planificaban sus acciones de drogas o asesinatos. Se olvida de un pequeño detalle y le pellizco con disimulo en el vientre. Ahí, yo también contribuí con mi granito de arena, los móviles encriptados no me son ajenos.          

      

     —Este gin-tonic está de muerte. 

    Sam me guiña un ojo y se relame con gusto los labios antes de depositar vacía la copa sobre la mesita de mimbre. El sol anaranjado se esconde en el horizonte sobre un mar de cristal, es la hora de los deseos. En la playa caminan algunas parejas cogidas de la mano, hace algo de fresco por la época del año, pero aquí sentados sobre la arena en una especie de hamacas reclinables de teca, el tiempo se detiene. Siento el contacto de la arena fría bajo las plantas de mis pies desnudos, un suave murmullo húmedo escala por mis tobillos, es como si estuviera enraizada sobre la tierra, una sensación que calma las inquietudes de mi cerebro racional.  

    —¿Otra ronda más? 

    El camarero del Banana Beach nos mira con aire travieso, es un chico joven moreno vestido de manera muy desenfadada, podríamos encontrarnos en cualquier playa californiana y no notaríamos la diferencia. La suavidad de la música de fondo ayuda a relajarnos tras la intensidad de la jornada. Entorno mis ojos con una expresión burlesca y con un atrevimiento inusual aprieto su mano cuando se sitúa junto a mí. 

    —Claro, majo, ¿a qué estás esperando? 

    Los tres reímos un buen rato y el chico retorna a la barra por una nueva tanda, la tercera. Sam está muy guapo, muy muy guapo, con sus vaqueros ajustados y un suéter blanco que realza sus pectorales. Esos pectorales con los que sueño cada noche que me voy a la cama, al igual que con sus grandes labios. La piel oscura de su rostro, su cabello ensortijado y la luminosidad de sus ojos logran que me olvide de por qué estamos aquí. Tengo la sensación de unas vacaciones junto a mi subalterno predilecto. 

    —Qué paz, Mary. Nadie juraría que nos encontremos en Israel. 

    Asiento con un ligero ademán de mi cabeza y, resignada, retorno a la realidad. 

    —¿Lo dices por lo de los bombardeos? 

    Sam ase un periódico y hunde la cabeza en su interior, la fotografía en la portada no deja lugar a dudas. Sus labios se mueven leyendo un artículo, ladea la cabeza negando y vuelve a fijar su mirada en mí.  

    —Lo que está sucediendo en Gaza es una catástrofe humanitaria, decenas de muertos, sin contar los que se encuentran bajo los escombros y miles de desplazados. 

    La política no es una arena en la que me sienta cómoda, pero no hay duda de que este polvorín se les está yendo de las manos a los israelitas. Si alguien no lo impide, vamos a una espiral de consecuencias impredecibles. 

    —Sabes, Mary. No me hace mucha gracia que mañana acompañemos al ejército israelí en la operación para detener a Méndez, penetraremos en territorio palestino. 

    —A mí tampoco, pero no podemos permitir que esa rata escape.  

    La magia de la tarde en esta playa frente al mar, se difumina con los detalles de la misión, pero no deseo perderla, ya habrá tiempo para aspirar el humo de la pólvora y escuchar los zumbidos de las balas. En este momento, mi corazón se encuentra alejado de explosiones que atruenan el cielo y paredes de edificios que se desmoronan. No quiero escuchar los lamentos de mujeres ante la muerte de sus seres queridos ni los lloros de los niños desesperados entre las calles sin saber dónde ocultarse. Esta noche deseo abrazar el cuerpo de este hombre y sentir como me penetra hasta saciarme. 

    —Esta noche podrías quedarte conmigo, Sam. 

    Veo la duda en sus ojos, pero el alcohol ha excitado su mente, sus pupilas me comen los pechos y el deseo se dibuja en la erección bajo el pantalón apretado. Lo tengo casi a pedir de boca. 

    —Estamos solos, Sam. Muy lejos de casa y, además, esta vez no necesitarás traerte al perro para que te proteja.   

    Los dos reímos, he conseguido alejar nuevamente de nuestro pensamiento esta barbarie en la que nos encontramos inmersos. Es una sensación agradable, el recuerdo de nuestra primera noche juntos es algo imborrable en la memoria. Todavía recuerdo cuando apareció en el apartamento acompañado de aquel border collie de color blanco y negro. «No me fío de ti, Mary. Eres peligrosa», me dijo entre carcajadas. La mascota me enseñó los dientes, una señal de advertencia ante los desconocidos. Me acerqué a ella despacio, extendiendo mi mano sobre su cabeza para que pudiera olerme y ganarme así su confianza, a los pocos minutos ya me permitió acariciarla por detrás de las orejas. 

    Esa noche, desnudos sobre el futón de mi dormitorio, mi dios de ébano me poseyó, recorrió mi piel milímetro a milímetro, besándola con ternura. Acarició mis pies con delicadeza, me lamió las yemas de los dedos de las manos, succionó mis pezones sonrosados, recorrió mi cuello con sus grandes labios oscuros. El jadeo de su respiración erizaba la piel junto a mi nuca con su aliento caliente y las piernas me temblaron cuando succionó con su lengua el lóbulo de mi oreja. El calor, ese ardor de su pecho de obsidiana abrazado al mío, todavía me estremece. Fue en ese instante, cuando sentí que una especie de plumón me acariciaba el muslo. Levanté la cabeza y ahí estaba el perro, tumbado también dentro de la cama y sobándome la pierna con el pelo de su rabo. 

    —Por Dios, Sam. Haz que se baje. 

    —El pobre no quiere estar solo, déjale que esté por aquí. No te va a hacer nada.    

    Nuestras caricias continuaron, aunque mi concentración se desviaba en ocasiones con un ojo en el chucho. Comencé a besar los testículos de mi adorado negro, absorbiéndolos con deleite ante sus exclamaciones de placer, recorriendo su vientre con mi mano, introduje su falo en mi boca, acariciando su glande, grande y jugoso como una berenjena morada, recorriéndolo arriba y abajo, y allí estaban los ojos del can, a veinte centímetros de los míos, relamiéndose con la lengua los dientes mientras yo me afanaba en darle placer a mi semental. 

    —No le prestes atención, Mary. Olvídate de él. 

    Era imposible, ¿cómo pretendía Sam que no me distrajera? Aquella situación resultaba esperpéntica; a cuatro patas, Sam me embestía brutalmente por detrás, agarraba mis nalgas y la cama se deslizaba con cada acometida. El chillaba de placer, invocaba mi nombre entre delirios y yo sentía las palpitaciones de su pene dentro de las paredes de mi vagina. Sin embargo, con la cabeza ladeada, mis ojos no perdían detalle del perro, meneaba la cola en un éxtasis compartido con su amo y sus aullidos jaleaban a Sam, o quizás deseaba colocarse en su lugar. Quién sabe. Lo único que recuerdo es que cuando el semen caliente de Sam me llenó y mi amante cayo rendido a mi lado. Agarré la almohada y se la arrojé con fuerza a la cabeza del animal gritándole: «largo de aquí, mirón peludo». 

      

    Tengo los párpados pegados, no me extraña, son las cinco de la mañana, queda algo más de media hora para el amanecer. Nos han traído hasta la frontera con la franja de Gaza. Me encuentro adormilada, no he pegado ojo en toda la noche. A nuestro lado, una fila de tanques del ejército israelí se despliega en silencio. Descendemos de un camión color tierra destinado para el transporte de tropas. En el comando somos diez; dos exploradores militares, tres tiradores de élite, David por el Mossad y la agente del Shabak, Marco nuestro simpático enlace con el Vaticano y dos americanos: Sam y yo misma. Peter prefiere no mojarse. Ya no se encuentran entre nosotros Rossi, el coronel de los carabinieri, ni Morales, el inspector de la Policía Nacional española. Regresaron urgentemente a Roma a media noche, algo se ha complicado en el operativo de Nápoles. Hablaban de un tal Alonso, uno de los hermanos de Esteban. Es un nombre que no debo olvidar, tengo una deuda pendiente y le encontraré, aunque se encuentre en el mismísimo infierno. 

    —Es la hora, preparaos, el ataque de distracción comenzará en quince minutos. 

    Es David el que da las órdenes, han obtenido una pista fidedigna sobre dónde se esconde Méndez y vamos a darle caza, dos pequeños drones sobrevuelan nuestras cabezas, dan un giro de noventa grados y se internan en el territorio controlado por Hamas. Nuestra vestimenta no es militar, vamos disfrazados de civiles palestinos, aunque ocultamos las armas bajo estos ropajes ampulosos. En mi caso, con una sensación agridulce, no es el hecho de mi pelo recortado y teñido de negro, es que no me había vestido de hombre desde hace cuatro años, antes de la operación de cambio de sexo. El disfraz incluye un mostacho, me resulta algo molesto, pero rozo con mi mano el cañón del subfusil y el frío del metal me tranquiliza.    

    —Cruzaremos la alambrada en cuanto comience el bombardeo. 

    El cielo conserva su mutismo, las estrellas empiezan a desvanecerse, es una bonita madrugada, hace algo de fresco y el aroma del desierto se cuela en mis orificios nasales, me recuerda a Texas, mi tierra natal. De improviso, un sonido agudo, cuatro cazas de combate surcan el cielo y rompen la quietud de la noche. Unos minutos más tarde, escuchamos las primeras explosiones, el sonido de las alarmas en las mezquitas, las llamaradas. Los tanques a nuestro lado comienzan el baile, sus bocas escupen fuego, el ruido es ensordecedor, las luces iluminan el firmamento. David recibe una llamada telefónica, asiente y se dirige a nosotros con los ojos encendidos. 

    —Vamos, corred, malditos bastardos, corred. 

      

    

  


   
      

    
    VIII 

     

      

    Nápoles, mayo de 2021 

      

      

    El timbre en la puerta vuelve a sonar, esta vez con mayor insistencia. El miedo me paraliza los miembros, debería levantarme de este sofá y dirigirme al balcón, quizás a través de la terraza podría escapar, un pequeño salto y alcanzaría la habitación contigua. Un resquicio de salvación, si me apresuro la huida de este hotel aún es posible. ¿Por qué no lo hago? 

    —Vamos, Alonso. ¡Mueve el culo! 

    A quién quiero engañar, no soy un héroe y el vértigo de las alturas me marea, son ocho pisos. Mis manos y mis pies permanecen enraizados en el asiento, la voz del inspector Morales escupe saliva a través del teléfono, pero no la escucho. Solo aguardo. En silencio, relleno el vaso con la última lágrima de la botella de whisky. El pomo de la puerta gira y, a través de la penumbra, tres sombras se deslizan en el interior de la habitación. Van armados, el brillo del cañón de los revólveres me seduce con un destello plateado que no pasa desapercibido a mis sentidos. Trago saliva y apuro la bebida, el alcohol me quema la garganta. Es un trago apresurado, la necesidad de calmar la ansiedad con un compañero agradecido.       

    —É lui? 

    —Giusto. 

    Una sonrisa pérfida aflora en el rostro de los tres esbirros, la satisfacción de una manada de lobos ante una pieza de caza desvalida. Mis tres asaltantes no van vestidos con elegantes trajes oscuros a rayas, como en aquellas viejas películas de gánsteres en blanco y negro con Edward G. Robinson y Humphrey Bogart. No, mis tres invitados llevan unos raídos vaqueros azules y unas camisetas jaspeadas con manchas de aceite. Tampoco hay una Lauren Bacall con su huracán de pasiones, ni siquiera el susurro del fantasma de Verónica.                  

    «Tranquilo, Alonso, estoy contigo». 

    En mi boca debe de aflorar una mueca sarcástica, a medio camino entre el pánico que me corroe los huesos y el ansia de que esto acabe cuanto antes. La voz de Morales continúa con sus alaridos, demanda qué ocurre, entre blasfemias que cualquier italiano comprendería desde la más tierna infancia, hasta que mis invitados se aperciben de ese pequeño detalle y uno de ellos agarra con delicadeza el móvil de mi mano. Sin palabras, lo examina despacio, con curiosidad anota el número y el nombre de mi interlocutor, antes de dar por concluida la comunicación.  

    Entonces, lo guarda en un bolsillo y centra su atención en mí, se agacha con su rostro a escasos milímetros del mío. El olfato me delata el olor de su bálsamo para después del afeitado, una loción barata disponible en cualquier supermercado y en su cara han quedado zonas de piel olvidadas por la cuchilla. Los ojos son duros, acerados e inescrutables. La piel oscura, como el alma. 

    —Coglione. 

    Sin previo aviso, me abofetea el rostro con la mano abierta, el festival de golpes ha comenzado; en breve, me convertiré en una marioneta que se desliza de una parte del escenario a la otra, arrastrada por la paliza. Es lo peor de los interrogatorios. No soy de carne blanda, aunque me asusta la tortura.  

    —Presto, il sacco. 

    No logro ver nada, la noche cubre mis ojos, el capuchón solo tiene un orificio diminuto a la altura de la boca para que pueda respirar. Aspiro el aire con vehemencia, la cabeza me da vueltas, «maldito whisky», siento la sangre palpitar en mis venas por la tensión, el sudor comienza a empapar la frente. Unos brazos me levantan del sofá y atan mis muñecas a la espalda con unas esposas de plástico que me aprietan, pero no me quejo. La marioneta comienza a andar golpeándose con la mesa y la pared. Ellos tiran de los hilos y me conducen de la cadena como a un perro. «Malditos todos». 

    —¿Dónde vamos? 

    —Calla, idiota, o te meto un tiro.  

    Salimos de la habitación, escucho pasos, ahora otros brazos me arrastran por los pasillos hasta el ascensor, me apremian, y aunque intento ir más deprisa, no es suficiente, tropiezo y caigo. He perdido la orientación, me levanto a duras penas, escupo saliva y la orina desciende mojando mi pierna derecha. Siento un puñetazo en el estómago y mi espalda se dobla, no puedo respirar, me ahogo. Me arrastran en volandas y, tras unos minutos infinitos, me arrojan como un fardo inútil al interior de un coche. El vehículo arranca, vuela entre las calles como alma perseguida por el diablo. Intento incorporarme, pero una mano oprime con fuerza mi cabeza obligándome a permanecer encogido en el asiento.              

    —No te muevas, picciotto. Aún tardaremos, disfruta el viaje. 

    El humor italiano es algo que he aprendido a saborear con el tiempo, le escupiría en la cara si pudiera. Los minutos van transcurriendo y mi espíritu recobra la calma. He dejado de sudar, mis pulmones se llenan de aire, el corazón ya no palpita como un caballo desbocado, aunque el roce de las ataduras en las muñecas a la espalda me levanta la piel y el polvo del asiento se agarra a mi garganta como una garrapata. Todavía no me han liquidado, aunque intuyo que el lugar al que me conducen solo guarda un billete de ida. Intento dormir, ¿qué otra cosa puedo hacer?  

     «Recuérdame». 

     Es el fantasma de Verónica, su voz y su imagen siguen dentro de mi cerebro, me aturden. Ya debería estar acostumbrado. Es una presencia que cohabita conmigo desde hace un año y medio, desde el fatal día del accidente.  

    «¿Has olvidado cómo ocurrió, Alonso?». 

    No, todavía veo tus ojos, Verónica, esos ojos azules sin vida, abiertos, con tu mirada congelada hacia el cielo. Cierro los párpados, mi mente entra en un duermevela, incitado por el alcohol, reaviva la pesadilla que me visita cada noche, una tras otra. Un dolor que me destroza el alma. Ya no estoy en este automóvil, ahora me encuentro en otro lugar, es un viaje al pasado, a una tarde de invierno, las luces de las ambulancias del servicio de emergencias y los coches patrulla cortan el tráfico en la avenida de la calle Princesa en Madrid. El cordón policial extiende su cinta de balizamiento plástico con la advertencia «no pasar» en todo el perímetro del cruce con Marqués de Urquijo. Las luces, esa luminosidad malsana me ciega, se extiende sobre las paredes de los edificios colindantes; son naranjas, azules, rojas, amarillas, anuncian la tragedia. Algunos curiosos observan el escenario en silencio, otros se llevan la mano a la boca y los más murmuran cómo es posible que haya ocurrido algo así. La policía a mi lado permanece hierática, solo es un siniestro más, una colisión entre un pequeño utilitario y un camión de reparto de Coca Cola. El camión ha embestido al Seat Panda azul empalándolo bestialmente contra la esquina del edificio. El metal retorcido recuerda a un acordeón, un amasijo en el que se vislumbran unos zapatos de niña. En el pavimento, hay latas rojas de refresco y tres cuerpos cubiertos por una manta térmica a la espera de la llegada del juez. El ulular de las sirenas me enloquece los oídos, penetran por el tímpano y me golpea en el cerebro como si fuera un martillo sobre un yunque. Dos policías nacionales permanecen a mi lado, otros agentes de la policía local desvían el enjambre de vehículos que se aglomeran en un incómodo atasco en pleno centro urbano, los coches pitan. Llevan prisa, siempre la prisa. Los bomberos centran su trabajo en los escombros de los vehículos, una vez recuperados los cuerpos que han depositado sobre el asfalto y en la valoración de los daños en el edificio. Al menos, los vehículos no se han incendiado, escucho a uno de ellos recalcar con alivio. Los sanitarios vuelven a las ambulancias, su trabajo solo ha servido para certificar la defunción de los ocupantes del pequeño Panda azul, una mujer de cabellos dorados y dos niñas, mis hijas.  

    Es una tarde fría, grisácea, con una débil irradiación plomiza devorada por la penumbra que ha sucumbido bajo el fulgor artificial de las luces estroboscópicas de las emergencias. El viento sopla, trae a mi rostro una polvareda de tubos de escape, gasoil quemado. En mis pupilas todavía se refleja la imagen del rostro de Verónica bajo la manta térmica, inerte, mirando al cielo con sus bellos ojos azules, un iris índigo de cristal roto. Y las niñas, también las niñas.        

    «¿Has olvidado cómo ocurrió, Alonso?». 

    No, no puedo hacerlo, lo intento, pero no lo consigo. Es mi martirio, mi tormento, una procesión en la que nunca alcanzo la penitencia. Una vez más estamos parados en aquel semáforo en la calle Princesa, con mi coche al lado del tuyo, yo ruego a través de la ventanilla que me escuches, que no huyas, que no me abandones, que puedo explicártelo todo. Las niñas en los asientos traseros lloran, escuchan el aguacero de insultos, palabras que rompen los oídos. Solo tienes que prestarme atención unos minutos, todo se puede arreglar. 

    «No, esta vez no, Alonso». 

    El odio se dibuja en tus ojos, en tus bellos ojos azules, un odio ciego. Una mirada de repugnancia sin palabras que me enmudece el corazón. En ese momento fatídico, pisas el acelerador, las ruedas chirrían, el semáforo todavía está en rojo. El pequeño Panda azul se interna en el cruce, es un destello luminiscente que impotente veo alejarse. Un camión rojo aparece repentino, frena, el olor a neumáticos quemados vicia el aire, pero el conductor no consigue detenerlo. Y, entonces, la oscuridad.   

    «¿Por qué?, Alonso, ¿por qué?». 

    Sí, Verónica, no puedo olvidar esa tarde, esa tarde que me golpea el pecho cada noche. Aquel instante aciago con tu llegada sorpresa al piso de Arguelles con nuestras hijas, a nuestro hogar. Un cambio de planes repentino, la cancelación inesperada de la función de teatro en la que disfrutarías de toda la velada con las niñas. Aún recuerdo cuando abriste la puerta de nuestro dormitorio y nos encontraste a los dos desnudos, el uno sobre el otro, amándonos en nuestra cama de matrimonio. Tengo grabadas tu cara de sorpresa inicial, la incredulidad, el dolor en tu rostro, la repugnancia. Tu grito de angustia al reconocer el rostro de mi acompañante. 

    «¿Tú? ¡No es posible!». 

    Tengo marcada a fuego tu huida con las pequeñas, mi persecución tras de ti con una explicación fútil en los labios. La vergüenza de mi desnudez en la carrera para alcanzarte y las miradas de angustia de las niñas. ¡Quiero gritar y no puedo! En mis oídos retumban las risas de mi amante, su parsimonia encendiendo un cigarrillo en nuestro lecho, mientras yo me visto con torpeza un pantalón y una camiseta para tapar mi cuerpo antes de iniciar de nuevo tu persecución. Cuando alcancé el garaje, tu coche esperaba la apertura de la compuerta. Recuperé la distancia, por fortuna, mi plaza se encuentra ubicada junto a la rampa de salida. En unos minutos, me situé junto a ti en el semáforo. 

    «¿Por qué, Alonso?, ¿por qué, él?». 

    Sí, Óscar. Es una pregunta que me repito una y otra vez, tu hermano y yo manteníamos una relación cordial: cuñados, sin más. El cariño a la familia y las aficiones compartidas. Su abierta homosexualidad admitida en nuestro círculo no dejaba de ser una opción personal respetada. Un amigo, un ser querido divertido, alegre, el alma de la fiesta en las reuniones familiares. Sin embargo, el deseo en sus ojos ya afloró la primera vez en la comida en la que me lo presentaste junto a tus padres. Nunca había estado con un hombre, me consideraba un heterosexual convencido. Sin embargo, tu hermano me abrió otras puertas, descubrí mi bisexualidad. Fue un proceso lento, con remordimientos de conciencia en el que mi alma se partió en dos mitades; tu, mi esposa, y él.  El roce de su cuerpo, sus besos, la suavidad de sus manos en el recorrido por mi torso, la felación mutua, las embestidas de su pene en mi culo me transportaron a un universo desconocido. Aún me estremezco con su olor. Aunque yo para él solo simbolicé un capricho, una fruta jugosa con el acicate de lo prohibido, nada más. 

      

    —Porca puttana! 

    El grito sorpresa de mi captor me retrotrae a la realidad, continúo tumbado, un bulto en el asiento. Algo ocurre, el vehículo comienza a dar bandazos de un extremo a otro y la velocidad se multiplica con vértigo, las ruedas chirrían. El bramido de las sirenas policiales inunda el aire. Están detrás de nosotros, me imagino las luces azules de los coches patrulla, sus destellos de sabueso. Son más de uno, deben ser los carabinieri, vienen a rescatarme. Morales los ha alertado.  

    —Merda, merda, acorta por Camposanto.    

    Escucho las voces y mi mente se ubica, la vía del Camposanto, estamos ya en la barriada de Secondigliano. El olor de la tensión de mis secuestradores me rebosa las narices, puedo percibir el sudor de su piel o quizás sea mi propio hedor, el miedo que me comprime el estómago. 

    —É ora! 

    Nuestro vehículo pega un giro brusco a la derecha, la cabeza se me va, y golpeo la parte de atrás del asiento de nuestro conductor. Nuestros perseguidores no abandonan, los cazadores tienen la presa al alcance de la mano. La estridencia de las sirenas se incrementa. Una de ellas se coloca a nuestra altura a la izquierda. Nuestro coche pega un súbito vaivén, el golpe entre las chapas me destroza los tímpanos, se repite una segunda vez y otra, cuatro, cinco, pierdo la cuenta, cada vez a mayor velocidad. La mente me da vueltas, es un baile, como el de una pelota de frontón que golpea sin cesar un muro, mi cabeza es la bola.  

    —Un falco? 

    Un nuevo jugador irrumpe en escena, el sonido inconfundible de un helicóptero, sus aspas sobrevuelan el techo de nuestro coche, a través de un megáfono llega un aviso inconfundible de la policía para que se detenga el vehículo o abrirán fuego.       

    —Dannati sbirri!  

    De repente, los disparos retumban en nuestro habitáculo, es mi compañero, escupe rabia por la ventanilla con su pistola. Se escucha un crujido, el ruido de neumáticos deslizándose sin control sobre el asfalto, hasta que finalmente un estallido tremendo de cristales rotos, metal y ladrillos quedan atrás. Uno de los coches patrullas ha debido empotrarse contra un establecimiento. Las sirenas siguen en mi nuca, pero esta vez el intercambio de balas es por las dos partes. Son silbidos de muerte, ya no hay juegos de faroleros. Escucho dos tiros, un estallido los acompaña y los cristales de la luna trasera se hacen añicos. A la explosión le sigue una lluvia intensa de cristalitos que me golpea la cabeza, el cuerpo y las manos. Junto a mi cabeza, las detonaciones de los proyectiles estallan en mis oídos. Mi captor no habla, continúa con esa sangre fría propia del oficio, balas y más balas. Uno de nuestros neumáticos traseros revienta. Nuestro coche comienza a dar bandazos como si se tratara de una peonza. El aullido de las sirenas de los carabinieri acorta distancia. Un nuevo silbido. 

    —Ah!, porca miseria, me han dado. 

    El sonido del helicóptero se acrecienta, ¡vamos, ya casi lo habéis logrado! Puedo imaginar las voces de nuestros perseguidores, la satisfacción en sus ojos, «los perros se encuentran a nuestro alcance».   

    —Presto, la Vía degli Artigiani.      

    Un nuevo quiebro del vehículo, esta vez a la derecha, mi cuerpo se balancea hacia un lado, pierdo el sentido de la orientación; en el golpe, la sangre se desliza por dentro de la capucha y me humedece los labios. Un nuevo sonido me aturde, es la bocina de un camión, suena a nuestro lado, ¡va a embestirnos!, mis nervios se electrizan, no tengo con que agarrarme, las esposas con mis manos atadas a la espalda están cercenando mis muñecas. La bocina me deja sordo, se escucha una frenada en seco de coches, las sirenas, las sirenas…, todo queda atrás, cada vez más lejano, han bloqueado la calle y facilitan nuestra huida.     

    —Il falco? 

    A la pregunta de nuestro conductor contesta el sonido del helicóptero, revolotea a nuestro alrededor, es un pájaro que se resiste a abandonar a la presa, nuevos refuerzos deben estar en camino. Esto no ha terminado. 

    —Tutto è controllato. 

    A la risa de mi compañero en el asiento de atrás le acompaña una explosión que detona en el cielo. El helicóptero policial da un par de vueltas más y se retira con el rabo entre las piernas. Ha sido un aviso, un disparo de advertencia para indicar que mis captores no bromean. A mi mente, acuden los artículos publicados en la prensa, las mafias napolitanas cuentan incluso con lanzacohetes militares antiaéreos.    

    —Andiamo. 

    El vehículo se ha detenido, el golpe brusco en mi cabeza es un regalo de mi secuestrador, una forma de expresar su cólera ante lo sucedido. Estamos en algún lugar de Secondigliano, otra vez tengo la boca reseca, me arrastran sin quitarme el capuchón, huele a humedad, escucho el ajetreo de los pasos. Me trasladan con celeridad, debo de estar ya en el interior de un edificio, subimos en un ascensor. El trayecto es corto, dos pisos si no estoy en un error. Un nuevo pasillo, se oyen voces de fondo, acucian a mis acompañantes. Debemos de estar en una nueva estancia. En esta ocasión, me sientan con suavidad en un sofá. El capuchón desaparece, respiro de nuevo con gusto y me limpio los ojos para adaptarme a la luz.  

    —Agua, agua, por favor, necesito agua.  

    Una mano nervuda me ofrece un vaso que apuro con ansiedad, está fresca, me reconforta. Exhalo un suspiro, reclino mi cuerpo en el asiento, mis nervios están a punto de estallar; cierro los párpados, trato de serenarme, aceptar mi destino, cualquiera que sea. Y, cuando los abro, mis ojos reciben una sorpresa. Junto a mí, sentado en un diván rosa, se encuentra un rostro conocido. 

    —Antínoo. 

    El anciano capo de la Viuda Negra me sonríe con sus dientes desvencijados, las yemas de sus dedos me acarician las mejillas con ternura, recorre mi rostro despacio, como si lo besara con sus dedos en su particular ruta del deseo. Es un hombre con los ojos hundidos, unos ojos cansados de color humo, la piel arrugada como una pasa, aunque no desagradable, todavía conserva algún atisbo de una madurez agraciada. Incluso, los vestigios de un cabello ralo en su día fuerte y crespo, el orgullo atávico de una estirpe de guerreros.  

    —Tranquilo, mio caro. 

     Mis manos tiemblan. Me atemoriza su presencia, ante la cual los demás callan con respeto y, por qué no decirlo, también con temor. El miedo ante el poder sobre la vida y la muerte ejercido desde la sombra con un simple gesto, sin presencia de un público que aplauda desde las gradas de un teatro. La soledad de un emperador, un trono oculto de quien no necesita una publicidad innecesaria.  

    No puedo evitarlo, recorro con mis ojos su cuerpo. La barriga prominente desentona con la delgadez del resto de su figura y los juncos que la sostienen, diríase en verdad que fuera un barreño ubicado en su sitio equivocado. Sus ropas son sencillas, una vieja camisa blanca de lino y unos pantalones anchos de pana marrón, las propias de un abuelo dormitando una siesta en una mecedora del comedor tras el almuerzo.  

    —Ya estás a salvo conmigo. 

    Mi mente se encuentra confusa. El anciano deja escapar un suspiro, sujeta mis manos, lo hace con cariño, un amor que ya me ha demostrado en los cinco encuentros íntimos que hemos mantenido durante estas semanas. Ya no necesito el consuelo de las drogas cuando me toca, mi espíritu ya no reacciona con repugnancia al contacto con su piel marchita, ha aprendido a asimilar su olor, las nervaduras de sus miembros, la costra endurecida de un pellejo sin apenas carne, salvo esa extraña joroba en su abdomen. 

    —¿A salvo? Secuestrado para tu capricho. 

    Una rabia interior se apodera de mí, no puedo evitarlo, soy un muñeco sustraído de un escaparate para un viejo. Un adorno al que penetrar por el culo en una noche de domingo, una planta de temporada en una maceta. La ira escala su furor a través de mi tráquea, aflora como un torbellino, antes de que pueda evitarlo le escupo al anciano un salivazo que le pringa el rostro. La reacción ante la osadía no se hace esperar, la mano abierta de uno de sus guardaespaldas me golpea duro y me tuerce la cara con dolor. A la caricia le acompaña un grito de «hijo de la gran puttana». Levanto los ojos con miedo, el esbirro se dispone a descargar un segundo arrumaco cuando el anciano le detiene. 

    —No, dejadle. Es natural, él no sabe lo que ocurre. 

    El viejo se limpia con una pequeña toalla verde los restos de saliva que cubren su semblante, lo hace con parsimonia, gana tiempo y estudia mis gestos. Su expresión es inescrutable, no demuestra odio ni tampoco malestar, es como si estuviera tratando con un niño y ese niño soy yo. Mi pulso se calma poco a poco. El gorila desaparece, quedamos de nuevo solo nosotros dos. 

    —Eres libre de marcharte, Alonso. 

    —Si atravieso esa puerta, tus hombres me mataran. 

    El viejo capo reflexiona sobre mis palabras, juega con los silencios, se acaricia la barbilla con una mano huesuda, en la que se dibujan manchas en la piel, alternan zonas oscuras con otras blancas, viejas heridas de quemaduras que el transcurso de los años no ha borrado.  

    —Sí, es cierto, morirás. Pero no serán mis chicos, otros te aguardan. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Yo solo me he anticipado. Si no te hubiéramos traído para protegerte, ellos te habrían atrapado.    

    Esta confesión me desorienta, ¿a quién se refiere? Es un laberinto en el que cada vez me encuentro más perdido, primero la llamada de advertencia de Morales, luego el secuestro y ahora esto. Es en un mundo de locos. Al menos, los carabinieri me estarán buscando. Necesito una copa. Le miro a los ojos y le suplico un ruego. 

    —Tenemos mucho de qué hablar. 

    —Y me temo que nos queda poco tiempo. 

    El padrino levanta la mano, una mujer joven con pechos voluminosos trae una bandeja de madera con un fondo de tela granate, en el que destacan una botella de grapa vieja junto a dos vasos.  Los deposita con suavidad en la mesa de mimbre delante del sofá, de soslayo me observa con curiosidad y, cuando sus ojos se encuentran con los míos, baja la vista avergonzada. El anciano destapa la botella y sirve los dos vasos. Atrapo uno de ellos, asiento agradecido con un leve gesto de cabeza y trago despacio el alcohol. El aguardiente desciende por mi garganta, quema mi interior hasta que llega inmisericorde al fondo de mis entrañas.               

    —Es buena, fuerte, pero seca —afirmo. 

    —Me alegro de que te guste, durante generaciones este licor casero ha sido un orgullo para mi familia.          

     Enciendo un cigarrillo, le ofrezco otro al anciano que lo acepta con simpatía y con una cerilla le doy fuego. Los dos fumamos, el humo atraviesa nuestros pulmones y sale al exterior, ha llegado el momento de poner todas las cartas sobre la mesa. 

    —Los carabinieri no podrán ayudarte, ni siquiera ese inspector español que los acompaña. 

    La afirmación del anciano me desconcierta, ¿cómo diablos conoce la existencia de Morales? Habla despacio, deja que las palabras fluyan con suavidad desde su boca. A pesar de la premura de tiempo, se toma sus espacios, es como si disfrutara del momento y quisiera retener en su vetusta memoria estos instantes compartidos conmigo. 

    —Todos hemos sido engañados, nuestro enemigo es el diablo, conoce nuestros movimientos. Tiene los teléfonos hackeados con un programa informático de origen israelita, su nombre es Pegasus. 

    Necesito una nueva copa, un estremecimiento me recorre la piel. ¿Cuántos secretos tengo escondidos en mi móvil? Una expresión de pánico aflora en mi faz. El anciano, sin mediar un vocablo, asiente con un ligero ademán y rellena de aguardiente otro vaso. 

    —Carlo es un agente doble, trabaja para nuestros amos, es el enlace internacional de la Viuda Negra. Yo solo soy una rama local para desestabilizar a las otras mafias italianas y hacernos con su control. 

    Asimilo las palabras despacio, refrendan el argumento de Morales. Sin embargo, algo continúa sin cuadrar. ¿Qué tengo yo que ver con un entramado de lucha entre organizaciones criminales y hackeos? Ni siquiera se utilizar bien un ordenador.  

    —¿Por qué me persiguen? 

    El anciano sujeta mis manos y las besa despacio, luego da una calada al cigarro y dirige lo ojos al vacío, en su mirada se dibuja una efigie melancólica, la añoranza de un amante desaparecido. El alma desgarrada de un cesar tras una vida sin sentido, un Adriano saturado de remordimientos. 

    —Yo conocí a Antínoo a través de tu hermano Esteban, en Venezuela. Somos buenos amigos o, al menos, lo fuimos en una época. Antes de que me viera obligado a delatarlo a Carlo. 

    Un silencio, una nueva calada, una mirada a la oquedad de un espíritu martirizado. El anciano bebe y chasquea los dientes, es como si el aguardiente hubiera perdido su sabor.    

    —Eres muy valioso, Alonso. En tu sangre escondes un enigma del que quieren apoderarse. 

    —¿Te refieres a mi familia?         

    —Soy un viejo que morirá pronto. El diablo desea llegar hasta tu madre, ella tiene la clave de todo. Busca a tu hermana en la India, ella te guiará. Entonces encontrarás las respuestas. 

    Un estrépito interrumpe nuestra conversación, se escuchan disparos, gritos, blasfemias y lloros. Mis manos se agarran al diván rosa y perforan la tapicería. La puerta de la sala se abre, Carlo irrumpe en ella, camina de prisa, lleva una pistola humeante en su mano derecha y un palo de regaliz en la boca. El gallo negro en su rostro me sonríe con sus alas de muerte. 

    —Buonanotte, picciotto. 

    El anciano no se inmuta, apura la grappa y deposita el vaso sobre la mesa con suavidad. Carlo se aproxima a él sin apartar la vista de mis ojos. Al llegar a su altura, le dispara un tiro a bocajarro y los sesos del viejo pintan las paredes, mi rostro, el sofá; su cuerpo cae inerte al encerado. No puedo hablar, mi lengua queda atrapada en mi garganta, solo un balbuceo escapa. 

    —Asesino. 

    —Es mi trabajo, lo hago sin acritud. 

    —¿Vas a matarme? 

    Carlo escupe al cadáver, ríe, y el gallo oscuro tatuado en su rostro aletea entusiasmado. Guarda la pistola en el cinturón y se sienta a mi lado, me observa con detenimiento mientras masca regaliz. 

    —No, picciotto. He venido a rescatarte. Eres libre. 
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    Israel, mayo de 2021 

      

      

    —Aterrizaremos en diez minutos, prepárate, Mary. 

    Asiento a David con un leve gesto de cabeza. El ruido en el interior del helicóptero dificulta mi comprensión, su voz apenas se entiende, el estruendo me ensordece los oídos, es el desagüe de un váter que no acaba y la cloaca retumba sobre la chapa. Debería estar acostumbrada, el CH-53K es un clásico de los mariners. Aun así, no me agrada. No me gustan los helicópteros. Distraigo la mente a través de la ventanilla. La planicie amarilla deja paso a una extensión de casas bajas blancas y, poco a poco, un hormiguero se extiende hasta donde alcanza la vista. Me mojo los labios con la lengua y contemplo maravillada nuestro destino, Jerusalén, la ciudad más sagrada de este planeta.   

    A mi lado, Sam revisa su arma, se ajusta el cinturón y me guiña un ojo. Todos vestimos trajes militares, esta misión tampoco es un picnic. Me encanta su sonrisa, la dulzura de su expresión al mirarme. Esos ojos oscuros gigantes que se comen el resto de su rostro. Anoche por fin fue mío. Sí, anoche logré retenerlo solo para mí y saboreé sus embestidas. Yo le observo, algo se rompe en mi interior cuando me encuentro cerca de él, son los recuerdos. Hace un año, justo en estas fechas, los dos nos escapamos a San Diego. Fue el mejor mes de mi vida. Su matrimonio no representaba ya nada. Se habían dado un tiempo, él solo sentía indiferencia hacia ella y su relación parecía finiquitada. Qué pena, esa bruja lo reconquistó. ¡Necia!, te arrebató lo que más deseabas. Ahora me contento con devorarlo con los ojos. La noche pasada solo es un espejismo. No es consciente de cómo me obsesiona, mis silencios le desconciertan, es entonces cuando se acelera y no puede dejar de hablar. Me encuentro ensimismada y Sam me toca en el hombro. 

    —¿Le atraparemos esta vez, Mary? 

    Levanto el pulgar de mis guantes en señal afirmativa, más como un gesto de compañerismo para elevar la moral que por convencimiento. No las tengo todas conmigo. Méndez, ese cabrón, se nos escapó, todo el operativo militar en la franja de Gaza resultó inútil. Prefiero no pensar en los muertos, ni en sus rostros, víctimas del bombardeo previo. ¡Maldita sea, se me revuelven las tripas! Aún recuerdo el misil que cayó en una escuela infantil por error. ¡Todos esos cadáveres por una pista falsa! Luego entramos a tiros en el edificio colindante que pensábamos que era la guarida, y resultó solo un almacén clandestino de alimentos.  

    «Mierda, mierda y mil veces mierda». 

    El gallo tatuado conocía nuestros movimientos de antemano, debería haberlo previsto, esa rata juega con naipes marcados. El prodigioso Pegasus nos delató, lo cual no deja de ser una ironía, una mala broma del destino en el que la zorra es presa de su propia astucia: Pegasus, una de las joyas del software desarrollado por los israelitas para el espionaje en teléfonos móviles, y vendido a decenas de países, ha sido alterado por nuestros enemigos e inoculado en nuestros propios terminales. Una argucia brillante en ciberataques que hemos silenciado para evitar una vergüenza pública. Es para mearse, en estas semanas hemos sido un libro abierto, sus ojos y oídos remotos han captado nuestros avances descifrando sus algoritmos; nuestros esfuerzos para introducir un gusano informático en la dark web no han fructificado. Sin embargo, ahora que hemos cerrado los ojos de su lechuza, será diferente. El código fuente no es tan complejo como temía, en las próximas semanas puedo preparar un nuevo troyano trabajando junto a los israelitas.          

    —Aprovecha tus últimos instantes, Mary. En breve, esta operación pasará a ser solo nuestra.  

    Es la misma cantinela de todos los días, Peter es la mosca cojonera de la CIA, lo llevo subido a la chepa, no cesa de incordiar y repetir a todo el mundo que, en esta investigación, el FBI está de más. Según él, lo que hay detrás de los grupos criminales son gobiernos que están apostando fuerte. Probablemente, los chinos. Quizás tenga algo de razón, aunque aún es pronto para afirmarlo. De todas formas, me es indiferente, es mi caso; yo he chupado ya demasiadas pollas como para dejarlo estar. 

    —Jerusalén, tierra santa, la ciudad amada. 

    —Sí, Sam, es cierto. Jerusalén, madre celestial, tabernáculo de Dios. 

    Esta última cita de la Biblia la pronuncia Marco, nuestro enlace con el servicio secreto del Vaticano, un fijo en todas nuestras excursiones. Él y Sam han hecho buenas migas, tengo que admitirlo, este comandante de la Santa Alianza es un tipo simpático que sabe ganarse al personal. A nuestros pies, se vislumbran algunos de los puntos neurálgicos de la ciudad; las murallas, la iglesia del Santo Sepulcro, la gran cúpula dorada de la Roca en la Explanada de las Mezquitas, el Monte de los Olivos con sus diferentes iglesias cristianas. Rodeados de un sinfín de minaretes musulmanes y sinagogas judías. Siento un cierto resquemor, como si esas piedras ensangrentadas por siglos de luchas en el nombre del mismo dios nos esperaran con una nueva sorpresa. Un nudo gordiano que aguarda a que lo cortemos. 

    —Recordad, nos desplegaremos por grupos en abanico. El punto de encuentro es a las doce. 

    David recorre el pasillo central del helicóptero militar, verifica que todo el comando tenga los equipos preparados y da las últimas órdenes a los soldados que nos acompañan. Está preocupado, los últimos reveses en la captura de Méndez están poniendo en entredicho su eficacia dentro del Mossad. ¡Ese hijo de puta es más escurridizo que una anguila! Sin embargo, se equivocan, es un hombre concienzudo, paciente, un judío escrupuloso que no se amilana ante las dificultades. Juntos hemos descubierto cómo el entramado de nuestros enemigos es mucho más extenso de lo que creíamos. El origen de los ciberataques proviene indudablemente de Asia; China, Japón o la India. Esos ciberdelincuentes chinos están empezando a quitarme el sueño. Aunque les gusta demasiado el protagonismo público, no pueden ser ellos. Las mafias rusas, ucranianas y búlgaras todavía no están en el ajo. Observan los acontecimientos con curiosidad, dudan si deberían casarse con el diablo o luchar contra él. El virus informático ha comenzado a extenderse a las grandes empresas estratégicas privadas y algunos gobiernos. Están reclutando más y más gente, los tentáculos se extienden por todo el globo terráqueo. Si esto continua así, Peter me dará un puntapié en el culo y la CIA se quedará en exclusiva con la investigación, ya está en ello con los militares del Pentágono. Me temo que el FBI quedará con un rol insignificante. Sin embargo, ese tiempo no ha llegado, demasiado prematuro, me necesitan, lo sabe, por eso todavía sigo aquí.    

    —Dos minutos. 

    El helicóptero se acerca al punto de aterrizaje, ya puedo ver la H sobre la que nos posaremos, la tierra se levanta en espirales de polvo. Chasqueo los dientes y trago saliva, no puedo evitar la remembranza con Texas, han transcurrido tres años. Cuando has sufrido un accidente aéreo con uno de estos bichos y has salvado la vida por un milagro de la providencia, no lo olvidas. Aprieto los puños.  

    —No podemos fallar. 

    David se sienta, es un buen tipo, aunque en entredicho, le respetan. Sus dos metros de estatura y la sobriedad de su rostro amedrantan a cualquiera, lleva grabada en la frente que esta es su última oportunidad para atrapar a Méndez. Espero que el plan tenga éxito antes de que el gallo abandone el país. Su destino es una incógnita, aunque la India está en todas las quinielas. Es una coincidencia curiosa, los Carabinieri han confirmado el secuestro del hermano de Esteban, ese tal Alonso. Afirman que se lo llevan a la India. No encuentro el nexo de unión. Debo estar ofuscada, tengo que reflexionar sobre ello. Tengo una deuda pendiente con el hombre que me salvo la vida. Ya llegamos. ¡Joder! ¡Odio los helicópteros! 

    —Recordad, a los coches —grita David. 

    El sol luce inmisericorde en un cielo cobalto diáfano, el calor engendra trucos en la vista, distorsiona las imágenes con remolinos de tierra. Las aspas del aparato no dejan de girar, el zumbido de la turbina es ahora más intenso, posa sus patas, nos expulsa de su barriga con el vómito de una ballena y emprende de nuevo el vuelo. Colocó mi mano a modo de visera, allí están los Jeeps. Nos distribuimos en cuatro todoterrenos: en el primero van David y Peter con dos soldados, en el segundo Sam, Marco y yo, junto a otro militar. Los otros miembros del comando se distribuyen en los coches restantes. La silueta de la urbe se dibuja desde el monte en el que hemos aterrizado. La ciudad santa brilla orgullosa con sus cúpulas, sinagogas y minaretes. Nos observa desafiante, como si la importancia de nuestra misión la dejara indiferente ante los sucesos acontecidos junto a sus piedras durante miles de años. Otra mota de polvo. 

    —Echo, alfa, bravo, nos aproximamos a la ciudad vieja. Soltad los drones. 

    —Aquí, bravo. Drones sobre el objetivo.         

    Las órdenes de David resuenan por el intercomunicador, la policía y el ejército han sellado el perímetro para evitar que la presa escape. Tenemos cuatro posibles ubicaciones en las que Méndez puede hallarse oculto. No conocemos con certeza cuál es la buena. Los drones nos ayudarán a detectar los movimientos entre el gentío. Hoy es domingo y Jerusalén está rebosante de peregrinos. 

    —Mary, tú y tu grupo dirigiros a la madriguera en Al Alam.  

    —En ruta, David. 

    Dirijo un rápido vistazo a mis compañeros en los asientos de atrás y bebo un sorbo de agua de la botella, está caliente. Nuestro conductor acelera. Al Alam, la vía Dolorosa, el sagrado camino del Vía Crucis de Jesús. No puedo evitar un sentimiento especial que va más allá de nuestra misión. Aunque ya no soy creyente, he mamado de los pechos del cristianismo desde niña. La imagen severa de mi padre, ataviado con su traje de pastor anglicano, su cabello rubio corto, tan pajizo que apenas se distinguía sobre su cráneo desnudo, y sus ojos acuosos, clavados en mi cuerpo infantil, todavía estremecen mi piel con sus crueles correctivos. «El dolor santificará tu alma», sus palabras resuenan en mis oídos. ¡Maldito cabrón, ojalá se pudra en el infierno! 

    —La guarida de Méndez se encuentra junto a la tercera estación. 

    —Sí, Sam, en la que Jesús cayó por primera vez. 

    Las voces de Sam y Marco alejan mis cavilaciones, palpo el fusil de asalto, su tacto frío me reconforta, es primordial atrapar a ese cabrón. Nuestro vehículo se detiene junto a la puerta de los Leones, una de las ocho entradas erigidas por un sultán turco para el acceso a la ciudad vieja a través de las murallas. Ponemos pie en tierra y atravesamos el cordón policial, dos pequeños drones de color negro nos preceden, sus cámaras enfocan a la gente que se aparta atemorizada ante nuestra presencia. 

    —Mary, la madriguera en el monte Sion está vacía. La rata debe de estar escondida en una de las tres restantes. 

    —Recibido, David. Avanzamos por la vía Dolorosa. Cambio y corto. 

    Iniciamos el recorrido, las calles son angostas, edificios de piedra en un laberinto que conserva una reminiscencia medieval quebrada con otras construcciones nuevas de paredes blancas. La sensación es extraña, no existe ese confort de recogimiento espiritual que imaginaba; las tiendas de recuerdos, comida rápida y comercios de todo tipo, la mayoría musulmanes con carteles en árabe, no dejan un espacio libre.  El gentío atesta los callejones, una plaga de langostas; grupos de peregrinos siguiendo una banderita, turistas despistados asaltados por vendedores ambulantes, niños pidiendo limosna, guías recostados en un bar. Los olores son indefinidos, una amalgama de sudor humano, cuero curtido, restos de comida y orina. Atravesamos la primera y segunda estación apenas señalizadas, un soldado nos guía, aunque Marco, el enlace con el servicio secreto del Vaticano conoce la zona como la palma de su mano. 

    —Mary, Sam. A la izquierda, esa es la tercera estación.  

    Al llegar a nuestro destino, nos situamos a ambos lados de la puerta, los drones ya no revolotean a nuestro alrededor, son dos búhos que se han quedado inertes en el aire y enfocan la vivienda con sus cámaras de ojos rojos. Penetramos al grito de policía, la estancia se encuentra en penumbra, las pupilas precisan de unos segundos para habituarse a la baja luminosidad. Nos acoge el silencio, no hay un alma. Aquí tampoco está. Sin embargo, una taza roja de café en la repisa de la cocina me llama la atención. Introduzco el dedo meñique, el recuelo aún está caliente. El pájaro acaba de volar. Agarro el intercomunicador y aprieto el botón. 

    —David, envía más drones a esta zona, no debe andar lejos. 

    Salimos a la calle, exploramos los alrededores sin éxito. Los transeúntes se pegan a las paredes alertados, deben pensar que algo extraño ocurre, demasiado movimiento. El turismo es miedoso por naturaleza, las ultimas noticias en los medios ponen los pelos de punta a cualquiera. Aunque la fe mueve montañas, el apego a la vida no es partidario de heroicidades. 

    —Avancemos hasta el siguiente escondrijo, vayamos al Gólgota. 

    —No me gusta, Mary. Hoy hay lío con los palestinos en la Explanada de las Mezquitas. 

    —No nos quedan muchas opciones, Marco. 

    El comandante de la Santa Alianza tiene razón, hoy no es el mejor día para deambular por la zona, se esperan manifestaciones y cargas policiales en la Mezquita de Al-Aqsa. Méndez no ha dejado las cosas al azar, sabe que los preliminares siempre son los mismos; escupitajos y lanzamiento de botellas desde la explanada contra los fieles que oran en la parte inferior del Muro de las Lamentaciones, gritos, invocaciones a la venganza. A continuación, le siguen las piedras contra la policía israelí que utiliza gas lacrimógeno, balas de goma y granadas de aturdimiento. Entre el bullicio de la confusión, el zorro tiene una oportunidad para escapar de nuestro cerco. De repente, la voz de David retumba en el intercomunicador. 

    —Mary, los drones han avistado a Méndez en las cercanías del antiguo Cardo romano, creemos que se dirige a la Cúpula de la Roca. 

    —Joder, nos conduce a la boca del lobo. Vamos para allá. Cambio y corto. 

    Trago saliva, Marco y Sam me escuchan en silencio. La Cúpula de la Roca, el templo construido sobre la piedra fundacional de las religiones abrahámicas. Ese es nuestro destino, un polvorín a punto de estallar repleto de enrabietados palestinos. 

    —Mary, tenéis a Méndez a doscientos metros, confirmado. 

    Aceleramos el paso, dejamos atrás, a nuestra izquierda, la Iglesia del Santo Sepulcro. Las calles se ensanchan en un par de plazas para angostarse de nuevo. Los drones nos anteceden, huelen la sangre como perros de presa, escuchamos disparos y una de las sondas cae abatida, agarro el subfusil y deslizo un dedo junto al gatillo, estamos cerca. El bullicio de personas ha desaparecido, nos encontramos solos, el sol aprieta en el firmamento, el cielo nos engulle con su azul y los chorros de sudor caen a borbotones, pero no podemos aminorar el paso, no ahora que estamos a punto de caramelo. 

    —La siguiente bocacalle a la izquierda, cuidado, son tres. 

    La advertencia de David nos golpea en el rostro, al enfilar la calle una lluvia de balas nos aguarda. Únicamente tengo tiempo de tirarme al suelo, me oculto tras un puesto de helados, un hombre nos dispara y alcanza a uno de nuestros soldados. Al otro lado de la calle, una mujer de negro apoyada contra la pared sostiene un AK-47. Tras ellos, una figura familiar con bigote y un traje de lino blanco continua la huida con su loca carrera, es Méndez, no hay duda. Al final de la calle, la silueta dorada de la cúpula de la Roca se eleva majestuosa por encima del resto de edificios. 

    —¡A cubierto! 

    Caen otros dos soldados israelitas, el kaláshnikov no cesa de escupir fuego. Aprieto los dientes, apunto a la mujer con el subfusil y aprieto el gatillo, un disparo limpio en la frente, su cuerpo se desploma sobre el empedrado. Sam y Marco han abatido a su acompañante, solo quedamos los tres. Un solitario trío frente a lo que todavía nos queda. Nos agrupamos frente al cadáver de la mujer, un par de moscas se posan sobre la sangre que brota como una fuente, tengo ganas de vomitar, pero el odio y la rabia son más intensos, le propino una patada y agarro el comunicador. 

    —David, necesitamos refuerzos. 

    —Van de camino, aguantad. No le dejéis escapar.               

    Emprendemos de nuevo la carrera, la sombra de Méndez hace tiempo que ha desaparecido, pero el único dron que nos queda le pisa los talones. No puede esquivarlo, en la pantalla de Sam, el gallo tatuado mira con miedo al cielo. Tropieza y cae al suelo, lleva manchados los pantalones, el rostro sucio sin afeitar. No queda mucho del atractivo galán que conocí en Venezuela. Méndez se detiene y dispara al objeto volante, pero yerra. Ha sido un error, el sonido de los disparos nos indica dónde se encuentra. La distancia es mayor de lo que esperaba. 

    —No escaparás, perro. 

    Seguimos, transcurren los minutos, el cansancio me entumece los músculos con calambres, pero la ira tira de mis piernas. A mi lado, los jadeos de Sam y Marco me confirman que también se encuentran al límite. Necesitan un descanso. Sam dobla la espalda y escupe un líquido viscoso verde. Me detengo un instante, con una mano apoyada en la pared y la otra en el intercomunicador.   

    —No lo vemos, David. ¿Dónde diablos se encuentra? 

    —Ha entrado en la mezquita de Al-Aqsa. 

    A través de un zoco que conduce a su entrada principal, llegamos a la puerta de la Explanada de las Mezquitas, ante nosotros unas escaleras ascendentes en la que encontramos un destacamento de militares. La imagen es dantesca, la superficie se encuentra repleta de jardines y árboles altos. Sin embargo, no se distinguen en la batalla campal entre cientos de palestinos y las fuerzas de seguridad. Explosiones, bengalas, pedradas, el humo del gas lacrimógeno forma una bruma que oculta las formas. Nos acompañan cinco soldados con escudos y nos dirigimos a la mezquita, un dron se estrella contra el suelo antes de que franqueemos la entrada. 

    —Lo hemos atrapado, Mary. Está bajo nuestra custodia. 

    Las palabras de David a través del intercomunicador se confirman unos segundos después, en la sala principal se encuentra esposado Méndez junto a dos militares. Cólera y una alegría infinita me inflaman el pecho al unísono. Hilos rojos estallan en mis ojos por la tensión, clavo mis pupilas en las suyas y una sonrisa sarcástica aflora en sus labios manchados de sangre. 

    —Perra yanqui. No conseguirás frenarnos. 

    En mi interior, una piedra me golpea el estómago, temo que diga la verdad. Sin embargo, en mi rostro la imagen es pétrea, desea machacarle esa asquerosa expresión de superioridad con la que ese gallo tatuado me empequeñece. De repente, los ojos de Méndez no me prestan atención, su semblante cambia con una expresión de sorpresa e incredulidad. Algo inesperado, su mirada no se aparta de Marco, nuestro simpático compañero del servicio secreto del Vaticano. 

    —¿Tú? 

    La acción ocurre en un pestañeo, Marco dispara un tiro a bocajarro sobre la sien de Méndez y acto seguido, se gira sin mediar palabra, apunta a mi cabeza y dispara.  La bala no llega a tocarme, el cuerpo de Sam lo impide, se desploma sobre mí y me abraza. No puedo creerlo, su cabeza ensangrentada queda sobre mis hombros. A mis oídos llegan los disparos de los soldados, en el suelo la mano de Marco todavía sostiene la pistola, aunque sus ojos ya no tienen luz.  

    —No, Sam, por favor. 

    Mi corazón se desgarra, dicen que cuando alguien te parte el alma sientes que tu cuerpo se divide en dos. No es una cita metafórica, es algo real que sufres bajo el esternón, un dolor como nunca hubieras imaginado. El cuerpo se desploma, se paraliza, la cabeza enloquece, estalla en pedazos y en el pecho, en el pecho la aflicción no te deja respirar.    

      

      

    Solo han transcurrido cuarenta y ocho horas, cuarenta y ocho horas desde que dejara este mundo la única persona a la que realmente he amado. Me encuentro en la pista de aterrizaje de la base militar de Tel Nof, al sur de Tel Aviv. El féretro con el cuerpo de Sam es trasladado al avión que le retornará a casa. Lo más duro fue darle la noticia a su mujer. No debí permitir que me acompañara, nunca me lo perdonaré. 

    —Mary, suponía que te encontraría aquí. 

    Es la voz de Peter, no necesito mirarle. Soy consciente de lo que me va a comunicar. Mantiene el gesto serio, profesional, aunque en sus ojos no puede ocultar su satisfacción. 

    —Tengo noticias de Washington, estás fuera del caso. La investigación es ahora de la CIA. 

    Mis ojos continúan fijos en el ataúd de Sam, una máquina lo iza a la bodega del enorme C-5 Galaxy junto a un sinfín de mercancías, repuestos y pertrechos. Allí se marchan junto a él, mis sueños, algo irrecuperable. La sombra de Peter desaparece con la misma celeridad con la que surgió. De sus labios ni siquiera he escuchado unas condolencias.  

    Una bala acabó con Sam, al menos me reconforta que fuera rápido. No sufrió. He reflexionado mucho en ello. En mi caso, el miedo no es por la muerte, sino por cómo se parte, lo que realmente me aterra son los últimos instantes del trayecto. Esos pasos prolongados en una lenta agonía en lugar de iniciar el viaje con un rápido soplo de viento. He sido entrenada para soportar la tortura y el dolor, he contemplado su frío beso en multitud de ocasiones. No debería asustarme, mi cuerpo no me traicionará. Tampoco tengo deudas con el destino, he pagado con creces su cruel precio. Y, sin embargo, ojalá mi vida quede también segada en un solo instante como le ha sucedido a él.  

    Mi misión ha acabado, en mi ordenador tengo la comunicación oficial de mi jefe revelándome del caso y su ruego para que regrese cuanto antes. No, chasqueo los dientes con tristeza, enciendo el teléfono móvil y verifico la hora para la salida de mi vuelo a la India. 

    «No, Sam, no voy a renunciar. Todavía queda trabajo por hacer» 

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

      

    X 

     

      

    Delhi, junio de 2021 

      

      

    —Es una bella puesta de sol, Alonso. 

    Nos encontramos en una colina frente a un templo con forma de flor de loto. La silueta de mi hermana Asha y su sari rosa se funden con la luz del cielo en el crepúsculo. Su rostro juvenil, con reminiscencias de niña, se desdibuja y sus ojos oscuros permanecen atrapados por los destellos con diferentes tonalidades de los pétalos de mármol. Las pupilas enmudecen con el reflejo de la imagen sobre el agua de los estanques que la rodean. La sensación es como si todo el conjunto flotara. Con el declive del sol, la espiritualidad se desvirtúa en un sentimiento de romanticismo, son naranjas y rosados llenos de melancolía, una belleza que te acaricia los ojos con la delicadeza de un pañuelo de seda.    

    —Este es un instante por el que merece la pena vivir. 

    La expresión de la joven se nubla, una lágrima huye por su mejilla, temerosa de que el embrujo se desvanezca. Asha me aprieta la mano con ternura y sonríe con tristeza en sus ojos. 

    —La Casa de Adoración Bahá'í. Este lugar es mágico, Alonso. Simboliza la pureza del agua. No lo olvides, solo aquí encontrarás el sosiego. 

    Mis ojos contemplan con sobrecogimiento el hermoso templo de mármol blanco con forma de loto. Asha dice que es un lugar de fe abierto al mundo, no importa raza, color o credo. Es el sitio donde el espíritu se encuentra a sí mismo, posee un resplandor. Es el único lugar en el que podré depositar la losa que acarreo a la espalda. 

    —Prométemelo. Cuando todo acabe, regresarás aquí conmigo. 

    —Sí, Asha. ¿Es que tengo algún otro lugar a dónde ir? 

    Entonces, ella se estrecha contra mi pecho y el afecto de su abrazo mitiga el dolor de mis recuerdos. Los pensamientos con la imagen de Verónica inerte sobre el asfalto, sus ojos azules de cristal roto, la sombra de una manta térmica dorada que oculta dos pequeños cuerpos de niña. Todo ello se cierra en mi mente en este santuario. Ya no necesito sumergirme en un mar de alcohol sobre el que navegan los fantasmas. El encuentro con mi hermana, esta muchacha delgada como un junco, de ojos vivos y sonrisa temerosa, ha despertado en mí lo imposible. 

    —Ven, caminemos hasta el templo. 

    Asha toma mi mano, guía mi cuerpo a través de la colina, su rostro se gira con picardía y sonríe lleno de luz. Es de una belleza suave; moreno como un tizón y con la sensualidad de una nínfula, de forma ligeramente ovalada, las cejas tan espesas como la hierba del campo, y, al igual que yo, posee un lunar juguetón junto al rabillo del ojo izquierdo. Es como una fotocopia mía en miniatura abrasada por el sol. Ella tira de mí, me arrastra con la ligereza de la corriente de agua que mece una barca en el río. Nos mezclamos con el tropel de gente que se dirige al templo. Una avalancha de personas que caminamos al unísono como si tuviéramos un solo cuerpo. Es un festival de colores, es calor humano, alegría y cánticos de felicidad. 

    —Vamos, acompañemos a los peregrinos. 

    Atravesamos un bosque, la resina de los pinos perfuma la nariz, la quietud del agua desdobla las siluetas en un espejo, sombras en procesión, el sonido de los pájaros aviva el oído, anticipa la llamada al recogimiento. Durante un instante cierro los ojos, mis pies siguen el camino guiados por Asha. Al traspasar el umbral del templo, la flor de loto nos engulle, en los bancos de madera reina el silencio, un culto a la reflexión. Más allá, en los laterales, las personas se sientan directamente sobre el suelo de terrazo ocre. Nos dirigimos hacia ellos, el contacto de mis manos con el pavimento es frío, permanezco callado junto mi hermana. Aquí, el pulso se detiene, expando los pulmones y doy gracias al universo por haber llegado hasta este lugar. 

    —¿En qué piensas, Alonso? 

    Han transcurrido solo unas semanas y he perdido la conciencia del tiempo. Recuerdo mi secuestro en Italia, sentado en aquel diván rosa y con una copa de grapa en la mano junto al anciano capo de la Viuda Negra. La sorpresa de la conversación, el secreto inconfeso de la familia, el peligro, la ansiedad. No entiendo lo que buscaban en mí, solo soy un pusilánime. Y entonces, la irrupción de Carlo, el aleteo de su gallo tatuado, el humo de la pistola, la mueca cruel de su semblante al volarle los sesos al viejo. La sangre roja. 

    —En Nápoles. 

    La figura de Carlo se sienta a mi lado, aparta el palo de regaliz de su boca y extrae un paquete de Marlboro de su pantalón. Me ofrece un cigarro y prende la lumbre, ahueca las manos mientras aspiro, hasta que el tabaco penetra en mis pulmones y rellena con humo mis pensamientos. «Yo no soy tu enemigo, soy tu esperanza», afirma. Mis ojos no se apartan de la pistola en su mano, juguetea con ella, dibuja círculos en el aire. El cadáver del viejo a nuestros pies recuerda a una mantis decapitada. La efigie de Carlo es siniestra, su cara de pergamino reseco ya no sonríe, delata frustración y cansancio. El agotamiento del que lleva toda una vida en una carrera sin final, en la persecución de un objetivo en el que ya no cree, pero que le arrastra con un gancho, tira de él, un tren del que no puede descender. Carlo exige respuestas, lo hace con mesura, deja caer las palabras sin prisa. Es el amo del tiempo. Es consciente de que, si se excede en la presión, se encontrará con las manos vacías. No desea más muertes, ya ha tenido suficientes. Ni siquiera puede contabilizarlas. «Los papeles, ¿dónde están los papeles que ocultó Antínoo?». No sé de lo que me habla. Mi rostro de desconcierto le apesadumbra, transparenta mi desconocimiento. Carlo habla de una documentación que Antínoo deseaba entregarme en Madrid, el tesoro de mi familia, habla de algo relacionado con mi madre y su trabajo en un centro de investigación japonés. Un vínculo que poseemos todos los hermanos y que puede transformar el mundo. Es un hombre que ha perdido la razón, que habla de algo absurdo cuya comprensión se me escapa y de un valor transcendental que tampoco logro cuantificar. Habla de mi hermano Esteban, un sabio loco que los traicionó, hace hincapié en su avaricia, en su deseo de acaparar ese diamante para él solo, sin compartirlo con el resto de la organización. Me insta a que continúe en la búsqueda, es conocedor de que solo yo puedo descifrar el secreto. Ha descubierto el paradero de mi hermana en la India, me sugiere que me reúna con ella y juntos resolvamos el enigma. Él ya me encontrará cuando tengamos el tesoro. 

    —Encontrarte, Asha. Es lo más maravilloso que me ha ocurrido en este último año. 

    Los carabinieri y el inspector Morales insistieron en que regresara a España, mi cometido ya había finalizado, y por mi seguridad debería apartarme del caso. Retornar a casa, mi seguridad, qué falacia. ¿Quién me resguarda de los remordimientos? ¿Quién me protege de una vida vacía en la que he perdido mi identidad? Jaime, mi editor en el periódico, un padre para mí, me amenazó con el despido si continuaba adelante. «Así sea», le repliqué.  Es aquí, en la India, donde se encuentran las respuestas. Aunque fue Asha quien contactó conmigo. 

    —No fue difícil. Me anunciaron tu llegada. Yo solo tuve que acercarme al hotel. 

    La paz, ese sentimiento de sosiego en el alma, puedo respirarlo en este templo madre. Es diferente a las iglesias que he conocido antes, es un lugar de culto en el que te identificas con el hermano, rezas a un mismo ente sin forma definida en un universo infinito. Sin reproches, dogmas o liturgias, únicamente con tus pensamientos. 

    —¿Qué es lo que buscan, Asha? 

    —Esos papeles, de los que habló Carlo, en realidad sí existen. 

    —Entonces, no mintió. 

    Nos encontramos solos en un hormiguero de personas, nadie escucha nuestra conversación. Y si lo hacen, tampoco importa. Cada cual, cada uno de los seres humanos a mi alrededor, habla y mueve los labios en una conversación íntima con su yo interior. Son susurros incomprensibles, murmullos que nos protegen con una melodía. 

    —Mi padrino me contó que nuestra madre realizó un importante descubrimiento científico. Sin embargo, se asustó de las consecuencias y destruyó todas las pruebas en el laboratorio.  

    —Y entonces… 

    —Antes de morir, nuestra madre salvó tres copias de su trabajo; una permanece en su tumba, en un lugar desconocido, otra se la entregaron a Antínoo y la última la poseía yo. Mi padrino insistió en que el diablo nos buscaría. Un traidor a la organización nos escondió en diferentes países y cambió nuestras identidades para protegernos. 

    —¿Quién era ese traidor? ¿Nuestro hermano Esteban? 

    —No lo sé con certeza. Esteban es mayor que nosotros, podría ser. Aunque hay algo sucio en todo lo relacionado con él. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Es solo una premonición. No sabría decirte por qué.  

    Es curioso, al escuchar las palabras de Asha, yo también siento un extraño estremecimiento, el vello de la piel reacciona en alerta. Esteban, nuestro hermano mayor, otro enigma por resolver en este rompecabezas sin sentido. Sin embargo, los secretos que guardara Esteban, cualesquiera que fueran, se los llevó a la tumba. Tengo la garganta reseca, necesitaría una copa o un cigarrillo. Me paso la mano por la frente en un acto inconsciente, siento algo de mareo, será por el olor a incienso en el interior del templo. Reflexiono e intento tranquilizarme, no es sencillo, el inspector Morales me aseguró que el cadáver de Esteban apareció horriblemente desfigurado en una plaza de Caracas.    

    —Qué más da, también está muerto. ¿Qué contienen esos papeles? 

    —No estoy segura, algo relacionado con experimentos humanos. Mutaciones genéticas para la cura de enfermedades.  

    —¿Tú tienes los papeles? 

    —No, los destruí. Tanto los discos informáticos como los libros. No fue una decisión fácil, pero mi padrino insistió, esos papeles serían mi sentencia.  

    Asha baja la cabeza y se abraza a mi cuerpo. Un presentimiento me induce a no creerla. 

    —Acabarán con nosotros si no se los entregamos —insisto. 

    —No me encontrarán. En realidad, Carlo se equivocó de adolescente al buscar a tu hermana. Mi padrino les dio una apariencia similar a varias chicas, previendo que alguna vez nos buscarían. Este que ves es mi aspecto natural, pero cambio mi apariencia a menudo y se cómo mantenerme oculta. Yo contactaré contigo, hasta ahora únicamente mi padrino conoce mi paradero. Solo él y tú podréis localizarme.           

    Una vez de vuelta en el hotel, reflexiono sobre todo lo que me ha contado Asha, hay tantos misterios e interrogantes alrededor de mi existencia. No puedo evitar conmoverme cuando evoco nuestra despedida; su pequeño cuerpo abrazado al mío, el calor de sus mejillas, la sedosidad de su pelo oscuro, el tacto de sus manos, la suavidad del sari. Mañana pasará a buscarme de nuevo. Me ha pedido que la acompañe a un lugar que no ha querido confesar. Dice que para ella es importante, también desea descubrir quién fue realmente nuestra madre y qué secretos se ocultan tras ella. 

    Me pregunto cuáles deben ser mis siguientes pasos, por dónde sigo investigando. Me siento al borde de la cama, observo el minibar, contiene varias bebidas alcohólicas y dudo. Trato de reducir mi dependencia de la bebida, aunque la abstinencia solo logra incrementar el deseo. El viejo Charles Bukowski diría que soy un imbécil. «Toma otra cerveza, muchacho. Hay tiempo», y luego añadiría: «tienes que follarte muchas mujeres». Río con una carcajada esperpéntica. Claro, viejo, pero yo no soy tú, y, además, tú ya estás muerto. 

    Suena mi teléfono móvil y el nombre de la llamada entrante me sorprende, vacilo antes de contestar. Un regusto salado transforma de repente mi boca en una sensación pastosa. Es Óscar, el hermano de Verónica. No hemos hablado desde el entierro. Tengo miedo, es el pánico de una lucha interna. 

    —¿Alonso? 

    —Óscar, ¿qué deseas? 

    —Vaya recibimiento. Somos familia, ¿ni siquiera vas a preguntarme cómo estoy? 

    —Ha pasado más de un año y medio. 

    —Sí, es cierto. La muerte de Verónica y las niñas es una herida abierta. No solo para ti, también para el resto de su familia. 

    —¿Estas de coña? Ella nunca te importó. 

    —Era mi hermana, Alonso. No lo olvides. Escucha, estoy en la India. Tenemos que hablar.  

    Hay un silencio, la mente me empuja a colgar el teléfono, pero mi libido desea volver a verle, me lo imagino sonriente con su eterno sombrero Panamá, tengo palpitaciones en los ojos.   

    —Recuerda, Alonso. Una vez fuiste mi sumiso y yo, tu amo. 

    La imagen del pequeño triskel celta tatuado en su nalga derecha se materializa en mi mente, no puedo evitar la erección, el pantalón se desborda. Me avergüenzo de mí mismo.  

    —¿Alonso? 

    —Está bien, ¿dónde quedamos? 

    —Podríamos cenar hoy a las ocho en Karim´s, un restaurante junto a la Jama Masjid. 

    —Lo conozco. Salgo para allá en diez minutos. 

    Mantengo el tono frío, aunque no logro engañar a nadie. 

    —Sé que no es fácil, Alonso, pero ha llegado el momento de que rompamos el hielo.                

     Ríe. Su risa, su risa me espanta. Mi boca queda entreabierta, imagino mi imagen delante de un espejo, casi percibo como mi lengua sobresale entre los dientes y descansa lamiendo el labio inferior. 

    —No, ya no soy tu esclavo. 

    Arrojo el aparato lejos de mí. El teléfono móvil queda tirado sobre la cama, me dirijo al minibar y apuro la botellita de bourbon de un trago, me quema la garganta. Me apoyo mareado en una silla de mimbre junto al escritorio y los dedos se pierden en mi cabeza, trazan surcos sobre el cráneo. En esta semana no he probado el alcohol, la presencia de Asha es como un escudo que me protege de mí mismo, debería avisarla y hablar con ella. Mi debilidad apesta, es el preludio de lo que está por venir. No, no puedo involucrarla, no debo olvidar que es casi una niña, mi mente es un estercolero. 

    «¿Me has olvidado, Alonso?». 

    —No, Verónica, aléjate de mí, por favor...  

    Su hermano, mi amante. En mi vida matrimonial cometí varias infidelidades, nunca las busqué exprofeso. Sin embargo, se produjeron. La soledad confraterniza con los silencios y no existe mayor tristeza que el propio olvido.  

    Óscar es un hombre divertido, trajeado con ese estilo deportivo que evoca a Sony Croquet en Miami Vice, pero con un sombrero Panamá. Saluda tocándose el ala con gracia infinita, con unos ojos pilluelos simpáticos. Su homosexualidad es abierta y sin ningún resquicio afeminado. Recuerdo que Verónica me lo presentó en el café Comercial de la plaza de Bilbao una tarde de invierno en la que nevó. Lo que más me sorprendió es que tiene la voz grave, poderosa como la de un locutor de radio, de cuerpo oscuro y aunque bizquea ligeramente, he de admitir, que es un hombre atractivo. Junto a Verónica producía la sensación de un café con leche; moreno cubano él, rubia nórdica ella. 

    Con una grappa en la mano, Oscar me contó que su trabajo no se ubicaba en un sitio fijo. Como masajista, unas veces se ofrecía en los gimnasios cercanos a la vivienda familiar, otras en clínicas privadas y, las más, desaparecía durante largos periodos en aventuras por otros continentes, de los que de vez en cuando arribaba alguna postal de un paisaje idílico o unas fotos llamativas a través del whatsapp. Presumía de que era un hombre de carácter indolente, algo haragán con el esfuerzo y que, de ninguna forma, ejercía el estilo prefijado de vida a que obliga la sociedad actual. Mientras me hablaba, lamía el borde de la copa, se definió como un alma libre y con soluciones sin necesidad de sablazos innecesarios.            

    Ese mismo invierno, iniciamos nuestras sesiones de masajes, no eran algo ajeno a la familia. Óscar se ofrecía para aliviar las tensiones musculares. Algo que le ganó el cariño de todos y, especialmente, de los cercanos a su círculo íntimo. Óscar poseía un sexto sentido para detectar los estados de ánimo y los conflictos internos, sus manos te recibían como mensajeras de sus pensamientos. No es que únicamente aplacara los dolores corporales, las yemas de sus dedos te trasladaban por unos instantes a un elíseo. 

    Nuestro romance, la memoria me confunde y juega con los recuerdos, se inició una tarde lluviosa, dicen que la mayor parte de los acontecimientos aciagos ocurren en una tarde oscura de cielos grisáceos y torrentes de agua caída del cielo. Sin embargo, a mí siempre me encantó la lluvia, desde niño me acostumbré a los chaparrones sobre mi cabeza, ropas empapadas y rodillas frías con pantalones cortos. Sí, estoy seguro de que se trató de un sábado, antes de las Navidades, hará cosa dos años. Verónica y yo habíamos discutido, aunque he olvidado el motivo. Es lo que ocurre con las rupturas matrimoniales, llega un momento en que desconoces los motivos concretos, solo queda un vaso lleno de desconfianza que ya no es posible vaciar, el amor desaparece y no identificas cuál fue la razón. 

    «Tienes el cogote tan duro como una roca, Alonso». 

    Sus manos comenzaron a palpar mi cuello, los hombros, la base de la nuca. Mi cuerpo desnudo permanecía tumbado de espaldas sobre la camilla plegable y Óscar comenzó a extender el aceite. Las caricias iniciales dieron paso al dolor físico, la presión sobre las vértebras con el masaje sueco forzó mis músculos endurecidos. Transcurridos veinte minutos, mi cuerpo comenzó a sentirse relajado. El tacto de Óscar acarició los muslos, los tobillos, estiró los dedos de los pies con pequeños crujidos. Recorría longitudinalmente mis brazos muertos, deteniéndose en las palmas de las manos. 

    «Ahora, date la vuelta». 

    En posición supina, permanecí observándole con atención, mi desnudez no le soliviantó, ni tampoco a mí me incomodó especialmente. Era una situación similar a la de los vestuarios de un gimnasio o cuando te cambias de ropa frente a un amigo o un hermano. Un medallón de plata sujeto por un cordón de cuero captó mi atención, oscilaba en su pecho, poseía la forma de tres espirales unidas, como tres piernas humanas dobladas. Le pregunté por su significado. 

    «Es un triskel, un antiguo símbolo céltico de los druidas».  

    Me vino a la memoria un artículo reciente publicado en el periódico, un reportaje sobre el mundo sexual BDSM, su estilo de vida y el empleo de discretas contraseñas para identificarse protegiendo su anonimato. Mi curiosidad se incrementó, inconscientemente me humedecí los labios. Me disponía a interrogarle, cuando Óscar sonrió y colocó un dedo sobre mi boca, ordenando silencio.  

    «Tengo otro más pequeño tatuado en la nalga, solo para mis sumisos».   

    Cierro los ojos, esta camilla es como un alfombra mágica que vuela entre las nubes. Siento las gotas calientes del aceite sobre el torso, un olor aromatizado a sándalo y miel relaja mis narinas, el aire se entibia y humidifica. Me encuentro bien, es un momento mágico. Las manos de Óscar frotan mi pecho, los hombros, descienden por el vientre con movimientos rítmicos. Es un patinador que traza con delicadeza piruetas sobre mí, su pista de entrenamiento. Sueño, es un mundo de fantasía. Las manos de Óscar se introducen entre las ingles, sostienen con delicadeza los testículos y frota con aceite mi pene endurecido. Lo recorre de arriba abajo, primero con suavidad, luego con más presión. Descubre el glande, el corazón oculto de una alcachofa. Mis labios se humedecen, la saliva me reconforta la boca y continúo con los ojos cerrados. Me gustaría decir basta, para, no prosigas, esto no es correcto. Correcto, vaya palabra. No logro hacerlo, mi cuerpo ya no es mío, no responde a mi llamada. Óscar engulle mi falo en su boca, siento cómo la punta de su lengua lo besa. No se detiene, sus dedos se untan de vaselina, recorre de puntillas el perineo, desde la base de mis testículos hasta las terminaciones nerviosas de mi agujero negro y reblandece con delicadeza el contorno. Bendito agujero, su dedo se introduce en mi interior, su boca hace crecer mi erección. La tensión aumenta, las oleadas de placer me enloquecen, mis ojos continúan cerrados hasta que la explosión se produce y el semen eyaculado desciende veloz por su garganta. No es el final, es el comienzo.    

      

    Llego pasados diez minutos sobre la hora, el restaurante Karim´s se encuentra prácticamente vacío, no es extraño, el coronavirus ha hecho estragos. He dejado atrás la hermosa mezquita Jama Masjid. Me parece un templo majestuoso con el color de la arenisca roja, sus cuatro torres y dos minaretes hacen temblar los ojos. Sientes un poder sobrenatural. La ambición de un emperador mogol.   

    —¡Alonso! 

    La figura de Óscar se materializa ante mí; sentado en una mesa a la derecha, aparta el periódico, viste un traje de lino blanco desenfadado, el sombrero Panamá en una silla a su costado, junto a un maletín negro. Tiene reminiscencias de explorador colonial de inicios del siglo pasado. 

    —Venga, dame un abrazo, hombre. 

    La sonrisa de su rostro es la misma que perdura en mis pensamientos, está más delgado, las arrugas en la frente dan testimonio del paso del tiempo. Sus ojos conservan su fulgor, aunque bajo el brillo de sus pupilas golfas detecto cierto nerviosismo. 

    —Un extraño sitio para nuestro reencuentro —afirmo. 

    —Cierto, aunque ya sabes que siempre ando de acá para allá.                 

    Me conduce a la mesa, en la que, junto al periódico, se encuentra un té verde con hierbabuena y unos baklava de miel con frutos secos. Camina con prisa, en su cabeza, las sienes plateadas comienzan a clarear. La espalda es ancha, una espalda que he recorrido con mis labios en multitud de ocasiones. 

    —¿Cómo has averiguado que me encontraba en Delhi? 

    —Tiene su punto de novela. Tu jefe del periódico, Jaime, contactó conmigo. Se encuentra inquieto, me contó tu historia y que andas a la búsqueda de tu hermana Asha. No sabía que tuvieras una hermana. Y menos en la India. 

    —Vaya, ¿también conoces a Jaime? 

    Un camarero se acerca solícito a nuestra mesa, agita su mostacho de derecha a izquierda, tiene prisa por tomar nuestro pedido, quedan pocos clientes y desea cerrar para marcharse a casa. No vengo a este restaurante a menudo, dicen que es el diamante de la comida india en el corazón del sur de Delhi, aunque yo lo encuentro de lo más vulgar. Se encuentra escondido en un callejón, insisten en que, una vez dentro, sorprende. No lo tengo claro, es pequeño, mi vista se pierde en los espejos sucios de las paredes y en viejas mesas de madera oscura con manteles de cuadraditos blancos y marrones.  

    —¿Conocías este sitio, Alonso? 

    —Y quién no. 

    El área para sentarse no es la mejor, pero genera la sensación de un restaurante de la vieja escuela. La limpieza escasa, las especias confunden el olfato, debes tener estómago para tolerar el picante. El camarero recita el repertorio de la casa; stew, mutton korma, shami kebab, shahjahani korma... Levanto un dedo y le interrumpo.  

    —Yo tomaré el butter chicken. 

    Óscar en cambio se decanta por el kebab, el camarero se aleja y quedamos solos en silencio, ninguno de los dos se atreve a romper el muro. 

    —Tienes buen aspecto, Alonso. 

    —¿Qué quieres de mí, Óscar? 

    Mi aspereza es solo una coraza de protección, Óscar finge como si no existiera la muralla. Habla de los viejos tiempos, de sus viajes alrededor del mundo, de nuestras vivencias familiares y de nuestra íntima amistad. 

    —El accidente de Verónica fue una tragedia, pero no existen culpables, Alonso. 

    Me muerdo el labio, el picante del pollo desaparece en un nuevo revoltijo en mi estómago, debería pedir una copa. 

    —Para ti es fácil decirlo. 

    —No, al igual que tú, yo también la amaba. 

    —Tú nunca has querido a nadie, ni siquiera a ti mismo. 

    —Te equivocas, Alonso. Es a ti a quien amo. 

    Es como un partido de tenis, un golpeo de reproches y aclaraciones sobre nuestras vidas frustradas. Tras unos minutos, la conversación varía. Una vía de escape ante un callejón en el que ya no podemos avanzar. Óscar escucha con atención los detalles de mis andanzas por Italia y la búsqueda de mi verdadera identidad. Una estirpe desconocida que me arrastra en un torbellino. Se interesa especialmente por el contenido de la documentación de mi madre. Se sorprende de un secreto tan trascendental.  

    —¿Dónde se oculta Asha? —pregunta con reiteración.  

    Le confieso mis miedos, mis dudas por los siguientes pasos. Gracias a mi hermana he recuperado la esperanza, aunque tengo miedo de que una rosa tan frágil acabe pisoteada por nuestros enemigos. 

    —Debo ir al baño. 

    Óscar se levanta, desaparece tras la puerta del urinario y únicamente quedo acompañado por mis pensamientos. A la derecha, la imagen de mi rostro aparece difuminada por la suciedad del espejo, hay restos de comida esparcidos en el suelo, huele a rancio. Me alegra verle de nuevo, he sentido un vuelco en el corazón con su presencia. El despertar de una alegría dormida. 

    «¿Me has olvidado, Alonso?». 

    No, Verónica. No lo consigo, aunque lo deseo. Apoyo dos dedos sobre el nacimiento de la nariz, me duelen los ojos y me pellizco los párpados. Óscar regresa a la mesa, pero no lo hace solo. Ante mi sorpresa, le acompaña la persona que menos podría sospechar. Se sientan los dos junto a mí, uno a cada lado. El recién llegado aparta un palo de regaliz de su boca y sonríe con unos dientes ennegrecidos. El gallo negro tatuado sobre su ojo izquierdo gesticula con un saludo macabro. Es Carlo. 

    —Ciao, caruso. Ha llegado el momento de que llames a Asha. 
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     Delhi, junio de 2021 

      

      

    —El spyware funciona de cojones, Mary. 

    La carcajada de David resuena a través de los airpods de mi iphone. Dirijo una discreta ojeada a mi alrededor, no encuentro oídos indiscretos, estoy sentada en la explanada de un santuario de los Sijs, es el inicio de la tarde en el Gurudwara Bangla Sahib. En el aire se respira el sudor de los fieles, el bullicio de un hormiguero indio. Me ignoran.  

    —Cuando todo esto termine, te haré una buena oferta. ¿Qué te parecería instalarte en Israel? Necesitamos cerebros como el tuyo.    

    Mi amigo del Mossad no cesa en sus alabanzas sobre mi habilidad con las computadoras. Soy buena, muy buena, jodidamente buena. Aunque, no me autoengaño, he tenido la ayuda de mi confidente misterioso. En realidad, él me abrió el camino. Las modificaciones que he realizado en el Pegasus han roto las barreras del espionaje. Ahora ya tenemos una sonda dentro de la dark web y se la hemos metido por el culo a nuestros enemigos. Río, mis músculos se relajan por un instante con las bromas. Me hace falta, hace semanas que no descanso. Siento una ráfaga de viento cálido en el rostro, su beso aletarga mis miembros, deseo cerrar los ojos. Hace tanto calor, desearía zambullirme dentro de esa piscina sagrada que tengo enfrente de mí, como hacen todos esos indios vestidos con sus túnicas de colores. Un pinchazo en el estómago me alerta, he bajado la guardia y no me gusta. He cometido este error en otras ocasiones y he pagado un precio cruel por ello. Dirijo una nueva mirada a mis aledaños, los peregrinos pasan a mi lado. Dicen que su fe concibe la vida como un servicio a la humanidad, un regalo de amor. Aprieto los dientes con fuerza, he visto demasiado mundo, solo son frases vacías. 

    —Repíteme lo del algoritmo que habéis descifrado —insisto. 

    —Hay un centro principal de datos desde el que se dirigen todos los ataques cibernéticos, está ubicado en Tokio. También hemos localizado otras instalaciones menores en varios países donde ocultan salas de ordenadores.  

    —¿En Japón? 

    —Creemos que es la guarida clave dónde se esconde la Viuda Negra. 

    —¿Formarían parte de la Yakuza? 

    —Quizás, todavía no estamos seguros. 

    La involucración de los japoneses me sorprende, mi olfato se dirigía más hacia los chinos, esto todavía está verde. Hay que esperar, quedan demasiados cabos sueltos. 

    —¿Alguna aportación de la CIA? Nuestro amigo Peter, aparte de lloriquear, ¿ha obtenido algún avance? 

    —Los de Langley están perdidos, Mary. No tienen ni idea, siguen con su teoría de la conspiración del Gobierno chino o el ruso. 

    Una sonrisita malévola debe dibujarse en mi rostro, la tarde es agradable, un sol de melocotón desciende tras las cúpulas doradas del templo Sij, el mármol blanco de la fachada se preña con tonalidades naranja. La gente hace cola de manera ordenada para entrar en el comedor, ¡hormiguitas de colores, qué gracia! Un pequeño retortijón me despierta el estómago, tengo hambre. 

    —Mi jefe en el FBI ha contactado conmigo, Washington quiere involucrar al bureau de nuevo en la investigación. No es solo la ineficacia de Peter, le han retirado los fondos. Ahora, las prioridades de la CIA han cambiado. Parece que la situación en Afganistán se está complicando. Hay dudas de que el ejército afgano pueda hacer frente a los talibanes. 

    —Sí, conocemos el pastel de primera mano. Me huelo una catástrofe, los americanos y la OTAN vais a salir por patas. Peor que en Saigón. Ya lo verás. 

    El recuerdo de Vietnam, con la gente colgada en las azoteas de las embajadas y los helicópteros en desbandada durante la huida del país me sacude las tripas. Es una misión en la que llevamos veinte años, hemos creado el gobierno afgano y millones de dólares se han invertido en material, formación y sobornos. No, no puede ocurrir algo similar.  

    —Eso es imposible, David. 

    —Lo malo de la mierda es que siempre huele. Ojalá me equivoque. 

    En mi teléfono aparecen dos nuevos correos, la foto seria de Joe Sanders, mi responsable, me recuerda que me olvide de otros temas que no son de mi incumbencia, reitera que me centre en lo mío. No es el único que insiste en ello. Abro uno de los mails, el documento anexo confirma nuestra conversación de anoche. Al igual que en Israel, también hemos desmantelado la rama norteamericana de la Viuda Negra. No solo ha habido detenciones y decomisos, hemos recuperado los depósitos bancarios perdidos, han inutilizado los ciberataques con mis indicaciones y me han dado un nuevo equipo de investigación. Sin embargo, es una victoria temporal. Este alacrán tiene demasiado veneno en su aguijón. Un nuevo pensamiento capta mi interés, estoy en la India por una razón. En la pantalla aparece una fotografía de Alonso. 

    —¿Alguna noticia de los españoles y los italianos? 

    —Tienen dificultades para destruir las células criminales en sus países. En cuanto al servicio secreto del Vaticano, hay una pista nueva en relación con ese Alonso por el que me preguntabas. Tras dejarle escapar, el tal Carlo también se encuentra en la India. Estarían tras la búsqueda de Asha, una adolescente que es su hermana. No sé, esta rama colateral no tiene sentido. Mary, deberíamos centrarnos en el núcleo principal de la investigación. Hay mucho trabajo todavía para descifrar los ciberataques. 

    Realizo una pausa, inspiro, lleno los pulmones y expulso el aire lentamente, es un argumento en el que David ha insistido en las últimas semanas desde que partí desde Israel. Quizás Joe y David tengan razón, debería retrasar el pago de mi deuda con Esteban y evitar distracciones secundarias. Sin embargo, presiento algo. Las tripas nunca me engañan.  

    —Mi confidente persiste en que un gobierno asiático ha encargado la compra de un secreto a la organización criminal. Algo relacionado con una investigación médica. La familia de Esteban estaría involucrada en el entramado. 

    —Ese confidente tuyo desconocido me escama. ¿Por qué te pasa esa información? ¿Qué busca? 

     Es un enigma para el que no tengo respuestas. David está en lo cierto, desconozco quién es en realidad mi benefactor secreto. Gracias a sus pistas y con la información suministrada he logrado desentramar la parte más compleja de los algoritmos. Conoce al detalle las debilidades de las tecnologías de nuestros enemigos. Sus correos los remite en nombre de Esteban, aunque Esteban está muerto. 

    —Si le hemos parado los pies al bicho en nuestros dos países, ha sido gracias a su ayuda. Él fue quien me oriento en el código de los programas informáticos. 

    —Cierto, eso es lo que me preocupa. 

    —Tendré cuidado, de momento su ayuda nos ha beneficiado. Solo me ha pedido una cosa, que encuentre a Alonso. Al igual que me lo solicitó Esteban. 

    —Está bien, no insistiré, ya conozco lo cabezona que eres. Un par de cosas más, el hermano de la difunta esposa de Alonso, un tal Óscar, también se encuentra en la India. Los carabinieri han localizado la guarida de Carlo en una pensión junto a la gran mezquita del viernes. Te paso su localización y un informe que ha confeccionado nuestro equipo. 

    —Genial, no queda muy lejos de donde estoy. Coincide con la info de mi confidente. 

    —Ten cuidado, ese tipo del gallo negro tatuado es peligroso. Si necesitas ayuda, recuerda las nuevas funcionalidades del chip que tienes implantado bajo la piel. Es una versión experimental, pero no falla tanto como la anterior. 

    —Espero no necesitarlo. 

    La voz de mi compañero del Mossad se desvanece y solo queda en el teléfono la imagen de Alonso. Es un tipo guapo, moreno, con su cabello largo recogido en una coleta y su barbita corta, al menos tiene un polvo. Repaso el informe. ¡Dios Santo!, menudo historial, debe tener lombrices en la cabeza escarbándole el cerebro. Mis tripas protestan de nuevo, necesito llenar el estómago. Dicen que almorzar en un templo Sij es algo que todo el mundo debería hacer una vez en la vida. La muchedumbre me rodea, pero lo hace en orden, sin molestarse unos a otros, algunos se dirigen hacia el comedor, al que todos son bienvenidos, no importa la religión que profesen. Me siento desubicada, los observo con curiosidad, los comensales en el suelo reciben su thali compuesto por dhal, chapati y algún guiso de patata. Se come con premura, la muchedumbre aguarda en el exterior. 

    Abandono el templo, ya tomaré cualquier cosa de camino en algún mercadillo. Es un bello edificio, si tuviera tiempo, este país merece la pena. Enciendo un pitillo, expulso el humo, rozó la empuñadura de mi revólver oculto entre mi ropa. No, no he venido de turismo.  

    En la Ashoka road, veo un tenderete con un puesto callejero, mi estómago se queja con amargura. Lo he maltratado demasiado en estas últimas semanas, me comería una vaca, aunque no me encuentro precisamente en el lugar adecuado. El vendedor es un Sij, son inconfundibles con su barba, turbante y pulsera de acero en su mano derecha. El hombre es un anciano y me sonríe, tiene el rostro quemado, y el tinte oscuro de su piel contrasta con el gris blanquecino de su barba. Estoy segura de que, bajo ese turbante azul de siete metros, esconde una cabellera que le llega hasta más allá de la cintura. Le observo con suspicacia, según creo, esconde en él un pequeño peine de madera y una daga, el kinpan. Es amable, me prepara en una bolsa un kebab picante, algo de fruta y un té verde. Lo hace con parsimonia, se toma su tiempo; sus ojos indagan en los míos con curiosidad, algo en su interior le empuja a una conversación, pero la prudencia retiene su lengua. Su vista escudriña mi cuerpo y percibo su sobresalto cuando reconoce la silueta de la pistola bajo mis ropas.  

    —Gracias. 

    La comida está rica, muy especiada, exhalo un aliento de fuego, me agrada este picor inenarrable. Apuro el té, devoro la fruta y enciendo un cigarrillo. En la avenida, detengo el primer rickshaw que pasa. Un viejo carromato verde y amarillo frena a mi lado. En su interior, el conductor es un joven imberbe con viejos pantalones de tela y una camisa con cuadros blancos y negros manchada de aceite.  

    —Llévame hasta la Jama Masjid. 

    El traqueteo del vehículo me reconforta, mi vista se pierde entre la miríada de siluetas humanas, escenas cotidianas, tiendas occidentales de moda y, como contraste, los fuertes colores de las vestimentas femeninas tradicionales. Dejamos atrás la plaza Connaught. Esto es la ciudad nueva, un escaparate para la modernidad de este país, nos dirigimos a la parte vieja, a un mundo anclado en el pasado, una jauría de calles malolientes, excrementos, animales, edificios sin mantener y cuerpos humanos amontonados unos con otros. Es lo más parecido a una escena medieval que hayan visto mis ojos.  

    —¿Bonito?, ¿verdad, miss? 

    —Una preciosidad. 

    —Por unos pocos dólares, rubia, te puedo llevar a un sitio limpio para divertirnos. 

    El joven acerca su mano a mi pierna derecha, pero una tenaza inmoviliza sus dedos, escucho un crujido de huesos y un grito de dolor. 

    —No lo intentes, nene. O tendré que arrancarte los huevos.  

    El chaval recula, vuelca su atención en el tráfico delantero, aunque en su semblante se entremezclan una expresión de odio y temor. La velocidad disminuye, el rickshaw se diluye en una marea de carromatos entre los que también se encuentran algunos viejos utilitarios. El humo de los tubos de escape y el calor generan un aire irrespirable, casi agradezco llevar puesta la mascarilla. El cielo se cubre de nubes, caen unas gotas que no dan de beber a una tierra sedienta por la estación. Algo comentó Joe, las primeras lluvias antesala del monzón, exiguas. No son un alivio al calor asfixiante de estos días. 

    —¿Cuánto falta? 

    —Poco, ya casi estamos.   

    Un nuevo mensaje ilumina la pantalla del móvil. Es un informe de Joe, lo ojeo por encima, nuevos datos sobre Carlo, Esteban y, especialmente, Marco. El representante del servicio secreto del Vaticano resultó ser un pez gordo dentro de la organización de la Viuda Negra. Otro espía doble, he perdido la cuenta. Marco era el responsable de Esteban, Méndez y Carlo. Las fotos los sitúan a los cuatro en Japón durante el verano de 2020. En pleno auge de la pandemia. Qué curioso. Me demoro en el retrato de Carlo, lleva tatuado otro gallo negro. Sin embargo, en sus ojos se percibe algo diferente a Méndez. A diferencia de mi galán venezolano, no se trata de un adonis. No es solo su rostro arrugado como un pergamino y la tonalidad sucia de la piel quemada por un sol siciliano inmisericorde. En sus ojos se atisba una reminiscencia de nobleza. Repaso su historial con interés. Una profusión de actos criminales deleznables y heroicidades que no son propias de un villano; asesinatos a sangre fría, rescate de una familia en un incendio arriesgando la propia vida para salvar a un hermano. Comprometido en la defensa de los marginados por la heroína. Un comportamiento cínico extraño, ahora él es el director de orquesta. Al menos de esta célula dentro de la organización criminal. ¡Mierda! Demasiados peces en el océano, este entramado es demasiado complejo. No estoy segura de que hayamos encontrado a nuestro tiburón. 

    Me detengo en el siguiente archivo, el report incluye la fotografía de un hombre maduro con el cabello cano. 

    «Esteban».            

    La biografía del sacerdote es asombrosa, es un personaje singular, descrito como un demente en ocasiones, un megalómano con ambiciones de poder, sucio, rastrero. Y, en otras, un hombre afable caracterizado por la humildad. Es difícil de creer que sea la misma persona que conocí en Caracas. Este juego de agente doble te convierte en un loco, ya no sabes quién eres en realidad. Debo la vida al hombre que me rescató, con eso me basta. El vehículo se detiene.   

    —Hemos llegado, señora.  

    Me apeo del rickshaw, pago el trayecto con un puñado de rupias. El chaval toma el dinero cabizbajo, en silencio, y arranca el vehículo sin despedirse. Antes de iniciar la marcha escupe hacia donde me encuentro, pero su salivazo verde no me alcanza. La luz todavía no ha desaparecido, camino por las calles cercanas a la mezquita en dirección al alojamiento. Un perro ladra cuando paso a su lado, el olor es a humedad, podredumbre y un refrito a sudor. 

    «Ahí está mi objetivo, pensión Gandhi. Ha llegado la hora de freír al pollo tatuado». 

    Me aproximo al establecimiento con sigilo, en la fachada se encuentran juntos un pequeño restaurante musulmán y la puerta de la pensión. Está pintada en azul y blanco, a través del ventanal se distinguen varias mesas con gente, parece un sitio cuidado. Me asomo al interior de la pensión. Una chica con un sari azul tras un mostrador en madera oscura. La música de fondo es islámica, la decoración con alfombras de estilo persa, tonos granate y naranja, es agradable. Camino hasta el mostrador y exhibo la más encantadora de mis sonrisas. 

    —Namaste, me llamo Mary. Me espera Carlo. Soy una amiga. 

    —Namaste, señora. Habitación doce, primera planta. ¿Le aviso? 

    —Svāgata. No es necesario.    

    Antes de que la chica agarre el teléfono, la golpeo en la frente, su cuerpo se desploma y oprimo las venas del cuello haciéndole perder el conocimiento. No puedo arriesgarme, se recuperará. El peso de su cuerpo es el de una pluma, esta niña está hueca, es una muñeca rellena de paja. En sus brazos luce unas pulseras bonitas, qué lástima. La arrastro a un pequeño armario contiguo y cierro la puerta. Tengo exactamente diez minutos antes de que se despierte.  

    «Sorpresa». 

    En un cajón del aparador un letrero indica «copias de las llaves de habitaciones», supongo que para la limpieza. Lo abro y busco la de mi amigo. Premio gordo, la encuentro con un lacito amarillo. Es mi día de suerte, no voy a tener que entrar con un alfiler o derribar la puerta al grito de FBI. 

    Extraigo mi Glock, subo las escaleras y camino pegada a la pared, sujetándolo al frente con las dos manos. Abro los ojos, estoy atenta al más nimio detalle. El suelo es de terrazo oscuro, doy dos pasos hasta llegar a un corredor, los tabiques están pintados con arabescos de flores y azulejos. Avanzo un par de metros, la pistola en vanguardia husmea el aire, no hay nadie. El pasillo huele a lejía. No veo bien, parpadeo. En la pared, un par de bombillas en un candil dan una luz mortecina. Mi amigo de metal está excitado, tiene ganas de jugar y yo también. Tranquila, no es el momento de mojarme las bragas.  

    «Puerta doce». 

    Introduzco con suavidad la llave y la giro sin un sonido. Me deslizo como una culebra, es un pequeño recibidor. Suena música italiana; Umberto Tozzi y su canción Ti amo. Esto se pone interesante. Al final, acabaré mojada como me temía. Hay una puerta semiabierta, distingo la figura de un hombre moreno escribiendo en un ordenador portátil. En el lateral de su rostro se adivina un tatuaje. 

    «Te encontré, cabrón». 

     Avanzo con pasos de gata, no deseo interrumpirle, me sitúo en posición y deslizo la puerta con un dedo. Si mi buena fortuna prosigue, en unos segundos le pondré el cañón de mi pistola en su sien y no se habrá enterado. 

     «Nos vamos a divertir, cariño». 

    Carlo continúa concentrado en el teclado, tiene la mesa llena de papeles, en la boca sujeta un trozo de regaliz. Ajeno a mi presencia, introduzco una pierna en la habitación y entonces escucho un clic.     

    «Mierda, es una trampa». 

    Un tipo con sombrero Panamá me apunta con un revólver, es alto, esbelto, con figura de atleta. ¿Es Óscar?, ¿el cuñado de Alonso? Sonríe satisfecho, aunque percibo los nervios en su rostro, le caen gotas de sudor y las manos le tiemblan. No es un profesional. 

    —¿Ciao, bella, come stai? Nada menos que la famosa rubia yanqui.   

    Carlo aparta la vista de la pantalla y, sin mover un músculo, su gallo tatuado fija su mirada en mis pupilas. Son unos ojos duros, habituados a la crueldad. Escupe el regaliz a un lado e inicia el gesto para levantarse. Viste todo de negro, al estilo siciliano, con una pipa al cinto. A mi lado, este tipo que me recuerda a Indiana Jones agarra mi muñeca, tira de mí. Ha cometido un error. 

    —¡Ahh, puta!  

    En un segundo, mi muñeca gira noventa grados liberándome y agarro la suya, le golpeo en el estómago con el codo, los testículos con el puño y, sin detenerme, de nuevo con un gancho por debajo de su mandíbula. El sombrero cae al suelo, y con él, el resto de su propietario. Carlo extrae su revólver y me apunta, pero no dispara. Algo le retiene. No le voy a dar una segunda ocasión, mi cañón ya lo tiene a tiro.  

    —Yo también tenía ganas de conocerte, Carlo. 

    Mi pistola dispara una y otra vez, el italiano se lanza tras la mesa y esta vez sí, responde a mi fuego con su arma. Óscar se recupera y abandona la escena despavorido. No tiene pinta de héroe. Antes de que el gallo levante el ala tras la mesa, mi Glock escupe una ráfaga que retumba en las paredes, mi cuerpo vuela en un salto y aterriza tras una voltereta junto al pollo. Sus plumas se erizan como un puercoespín.   

    —Cazzo! 

    Lanzo un puñetazo a su rostro, pero lo esquiva. Arremeto con una patada y cae al suelo. Sin embargo, es ágil como un felino, en un segundo me golpea el pecho, se agarra a mi cintura y los dos rodamos sobre la moqueta gris que recubre toda la habitación.  

    —¡Cabrón!  

    Iniciamos un baile que destroza buena parte de la estancia; paradas, ataques, golpes, rodillas, puños, pierna, un gancho, quiebros. Él también es conocedor de las artes marciales, intercalamos juego sucio; un cabezazo, una navaja que extrae del pantalón. Sin embargo, el temor alumbra en sus ojos, sabe que no puede conmigo, mi técnica es superior y mi fuerza le sorprende. 

    —Testa di cazzo! 

    Intenta alcanzar las pistolas, perdidas en el suelo durante la refriega, pero una patada mía le impulsa contra la puerta de salida. Cuando se recupera, ya tengo los dos revólveres en mi mano. Duda, dirige angustiado un vistazo al ordenador y los papeles desparramados sobre el suelo. Mis ojos también siguen su mirada, algo le amilana. Sin embargo, cuando mis pupilas vuelven a las suyas, Carlo ya ha huido. 

    —¡Hijo de la gran…!  

    El instinto me apremia en su persecución, tengo que arrancarle las plumas y escaldar a ese gallinazo. Sin embargo, la cabeza me retiene. Ya habrá tiempo. ¿Qué es lo que le arredra? Empiezo a recoger los papeles, el ordenador portátil todavía está encendido, aunque la pantalla está bloqueada. Examino los documentos con interés, nombres, países, organizaciones… Una mina para nuestra investigación. Sin embargo, un papelito verde sobre la moqueta capta mi atención. Es un post-it. 

    «No puedo creerlo, no puede ser verdad». 

    En el papel aparece escrito la palabra «passwords» junto a tres códigos. Escribo el primero en la pantalla bloqueada, funciona. No puedo evitar la carcajada. Tanta seguridad y este panoli sigue escribiendo las claves de acceso en una hoja para recordarlas. Efectivamente, hoy es el mejor día de suerte de toda mi vida o quizás es un truco que han preparado, un cebo. Mientras reflexiono, aparece ante mí el portal de acceso a la organización. Las rutas del deseo se muestran desnudas ante mis ojos.  

     Unos minutos más tarde, salgo de la pensión con todo el material bajo el brazo, me apremio antes de que Carlo regrese con refuerzos. Observo con cuidado que nadie me esté esperando, cruzo la calle y detengo el primer transporte, un taxi negro con una franja marrón y capota amarilla. Ya ha caído la noche y el cielo oscurecido libera una lluvia intensa. Las luces de los vehículos son como murciélagos en la noche, las farolas no alumbran, están ciegas. 

    —Vamos a la embajada norteamericana.  

    El conductor pisa el acelerador, las imágenes de los transeúntes se ahogan en la lluvia, las calles mojadas liberan un ardor sediento. Informo a Joe en Washington de mi hallazgo. Va a incrementar el número de personas asignadas a mi equipo. Me sugiere que hable con David, necesitamos el apoyo de los israelitas. Esta noche le pasaré algunos algoritmos nuevos. La conversación con mi jefe despierta sentimientos. Es un hombre leal y con principios, en mi ausencia ha sido el baluarte en el que se ha apoyado la viuda de Sam. Se lo agradezco en el alma, yo no hubiera podido. 

    «Sam». 

    El coche prosigue su itinerario, el chófer indio me ignora. Apoyo mi cabeza sobre el cristal de la ventanilla, está caliente y a su vez mojado por el agua caída. El contacto me reconforta, los colores difuminados de los paseantes me tranquilizan, mis pensamientos vuelan como una bandada de pájaros en búsqueda de un refugio. La figura desnuda de Sam yace a mi lado. Es un bello recuerdo.  

    «El deseo, siempre el deseo».   

    La sexualidad es erotismo, es brutalidad, es fuego y pasión. Es querer compartir y entregarte, pero también necesidad. Abrazarte al otro y recibir una parte de su esencia. El sexo son caricias, dolor, mordiscos y embestidas. No hay nada en el mundo que se pueda comparar con besar a un hombre, acariciarle y embriagarte con su aroma masculino, enroscada en su lengua como una serpiente. 

      

      

    Las hojas caen en el calendario, han transcurrido otros dos días y la investigación continúa su avance con cuentagotas. Mis ojos no se separan del ordenador, la info que le arranqué al gallo tatuado no me ha sido de mucha utilidad. Sin embargo, cada día llegan a mi buzón nuevos correos con datos procedentes de mi informante secreto, dice que actúa movido por una deuda personal contraída con el difunto Esteban. Extraño, he intentado averiguar de dónde procede la fuente, pero no lo he conseguido. Utiliza un señuelo que no logro descifrar. Debo estar perdiendo mi toque especial o quizás no soy tan lista como creía.  

    Son poco más de las siete y media de la tarde en Delhi, las doce del mediodía en Washington D.C. Llevo días dándole vueltas, no puedo retrasarlo más. Estoy obligada a darle el pésame a la viuda de Sam. Murió bajo mis órdenes, es un deber moral que no puedo eludir. Trago saliva, necesito una copa. Me acerco al aparador y me sirvo un whisky sin hielo. Sé que esto me va a hacer daño. 

    Ella también trabaja en el bureau, no me resulta difícil encontrarla en el Teams del ordenador, conozco sus datos de localización de memoria. Apuro las últimas lágrimas del bourbon, abandono la botella, aunque con el rabillo del ojo escucho su súplica, tentándome, como susurrándome a qué tanta prisa. Me siento delante de la pantalla, localizo su nombre y apellido en el departamento de contabilidad. El ratón se coloca sobre el icono de llamada. Luz verde, está conectada y disponible. Mis ojos se dirigen a la cámara sobre la parte superior de la pantalla. Dudo un instante, me levanto y voy al baño de la habitación de este hotel de tercera clase. Veo mi imagen reflejada en el espejo, mi pelo es un desastre, agarro un cepillo y un tenedor. Demasiado cardado. Intento domar mi cabello en algo que me satisfaga. No lo logro, al final opto por recogerlo en una cola de caballo atada con una goma. Me pellizco las mejillas para conseguir algo de color, mi rostro es de cera.  

    Esta vez no hay titubeos; ante la pantalla, oprimo el botón de videollamada. Son unos instantes eternos. Estoy tentada de colgar y dejarlo para más tarde, en el recuadro del laptop surge un rostro. Es ella.       

    —Hola, Jane. 

    Sus labios permanecen cerrados, pulcros sin carmín, y su rostro de piel negra contrasta con la luz reflejada sobre la camisa blanca de algodón. Tiene el cabello rizado, apenas le cae sobre los hombros.   

    —Sabía que tarde o temprano me llamarías. No sabes cómo he estado aguardando este momento. 

    Sus ojos son fuego, aunque sus mejillas son piedra. Inspiro con fuerza, mi mano derecha clava las uñas en el ratón del ordenador. 

    —Siento tu dolor y el de los niños, Jane. La pérdida de Sam deja un vacío para el que no encuentro palabras. Créeme que te comprendo.  

    Las pupilas de Jane se dilatan, abre los labios en una mueca histriónica. Cierra los puños, puedo oler la intensidad de su odio a miles de kilómetros de distancia.      

    —Durante años has intentado arrebatarme a mi marido, zorra. Ahora por fin lo has conseguido. Si está muerto es porque fuiste tú quien lo reclutó para esa misión. He leído el informe, dio su vida por ti. Esa bala no era para él. 

    Trago saliva, no logro mantenerle la mirada. Hago acopio de las escasas fuerzas que aún conservo. Este es mi único punto débil. No puedo evitar las lágrimas. 

    —Lo siento, Jane. Yo también le amaba, no te imaginas cuánto.   

    —No llores, puta. Te odio con todo mi ser. Ni siquiera eres una mujer, es imposible que lo entiendas. Eres un engendro del diablo. 

    Jane desaparece de la imagen, ha cortado la videollamada. Mis músculos tiemblan. Bajo la cabeza y la entierro entre mis manos. Apenas puedo respirar y el rímel negro gotea sobre el teclado. Aprieto los dientes y golpeo la mesa con el puño, el flexo a mi derecha se tambalea y cae al suelo. La comprendo, hemos sido rivales durante años, yo también he deseado clavarle un cuchillo en multitud de ocasiones, pero Jane se equivoca, no soy una aberración del infierno. Soy una mujer y siempre lo he sido, aunque naciera con un cuerpo de hombre. Y eso, eso es algo que nadie me puede arrebatar.     

    «Memento mori, recuerda que morirás». 

    En el aparador, la botella de bourbon me llama a gritos, la agarro y me siento a su lado en el sofá. Hablamos durante un par de horas, es una amiga silenciosa. Mi mente se nubla, pierdo el control, mi cabeza oscila de un lado a otro.  

    «Sam». 

    El dolor de su pérdida todavía me perfora túneles. Intento no pensar en ello. No es solo la carencia de amor. Las imágenes estallan en mi cerebro, el alcohol me intoxica, juega con trucos deshonestos. Enciendo el móvil y contemplo la imagen insinuante de Alonso. Es un hombre sensual.  

    «La viuda negra es una araña que, arrastrada por su deseo, devora al macho». 

    No, no es solo por el vacío. Es también un pecado escondido, mi libido desbordada. 

    «Sam, Alonso, Sam…». 

    La saliva me humedece la garganta, los pensamientos me arrastran. En un instante de locura, me veo solo con mis botas militares, atada desnuda con un pañuelo de seda rojo y tendida sobre un diván blanco con las piernas abiertas. Sam y Alonso tocan mi cuerpo. Sus manos, sus torsos resplandecen como si fueran dos atletas de la antigua Grecia. Tienen el pene erecto, mis labios se abren, deseo introducirlos en mi boca, lamer sus testículos. 

    «El deseo». 

    «Me encantaría lamer ese cuerpo tan bonito que tienes, un melocotón fresco y jugoso que se deshace en mi boca». 

    Me muero por acariciar vuestros labios, el pétalo puntiagudo de mi lengua sobre la saliva de la vuestra. El beso de la carne comenzando por los pies, hasta llegar lentamente al cuello y la nuca. Un embrujo mágico mientras percibo cómo se eriza vuestra piel. Comerme vuestros pezones con la punta de mi lengua, vuestras manos en mis glúteos. Qué ganas tengo de follaros a los dos. 

    «Sí, el olor a cilantro, el placer de los sentidos». 

    Quiero que uno de los dos introduzca un dedo en mi vagina, que me acaricie el clítoris con suavidad. Sentir los jadeos de vuestra respiración en mí nuca. Luego advertir cómo el otro recorre con las yemas de sus dedos el perineo, hasta rodear mi agujero negro e introduce un dedo en él, bendita maravilla, mientras oprimís mis pechos con una mano y vuestra lengua excita mi coño hambriento. 

    «Más, más…, necesito saciarme…». 

    No puedo continuar, me voy a correr y todavía quiero aguantar un poco más, darme la vuelta, ese culito es para los dos, devorarlo, colocarme a cuatro patas como a una sucia perra y joderme una y otra vez, mientras chillo y grito reclamando que os detengáis. Pero no lo haré, no me detendré, hasta que vuestro esperma empape el interior de mi vagina.   

    «Son mis rutas del deseo». 
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    —Me das asco, Óscar. 

    El rostro de mi antiguo amante se tuerce con un gesto torvo, dibuja una mueca cáustica a mitad de camino entre la sonrisa de una hiena y la de un niño pillado infraganti con las manos en la masa. El silencio en el restaurante es sepulcral, alguien ha cerrado las puertas de Karim´s, estamos solos. Óscar toma entre sus manos el sombrero Panamá y le da vueltas, busca una excusa que justifique su comportamiento, pero no parece encontrarla. Un chorro de sudor se desliza desde su pelo ensortijado. Su ropa apesta a engaño. Mi cuñado baja la mirada contrariado. O quizás, debería decir excuñado, desde la muerte de Verónica ya no tenemos ningún vínculo en común. 

    —Alonso, caruso, no la tomes con él. Es un buen chico, seamos razonables y nadie saldrá perjudicado. 

    Carlo ríe, apoya una mano sobre el hombro de Óscar, lo agita como a un pelele y luego se reclina sobre la silla. El gallo negro me guiña un ojo, extrae un paquete de Marlboro, me ofrece un cigarrillo que acepto y prende la lumbre ahuecando la mano izquierda. 

    —Piénsalo, tú también podrías salir beneficiado. 

    La propuesta de Óscar me sorprende, percibo en su voz trémula un ruego desesperado, una súplica para que evite el peligro en el que se encuentra mi vida. No es solo una puerta de salida para su conciencia o, al menos, es lo que deseo creer. Este hombre al que he amado no puede ser el canalla que tengo ante mis ojos.  

    —¿Unirme a vosotros?, sois una banda de asesinos. 

    La mano de Carlo tararea en la mesa como si evocara una melodía, si no estuviera tan confuso diría que se trata de La traviata, el semblante en su rostro es una sonrisa dibujada en piedra, una expresión teatral, pero, en sus ojos, un fuego de decepción aviva un odio interno que ya he contemplado en él otras veces. Recuerdo nuestras tardes en Nápoles. El gallo habla de una rabia amamantada desde niño en las calles de la vieja Catania; miedo, dolor y muerte fundidos en una única palabra: vendetta. Este siciliano enjuto y pordiosero posee en su interior la fuerza del Etna, aunque en su cráter congele las emociones.  

    —Quo vadis, Alonso? Tutti, de alguna manera, somos homicidas. 

    Sus pupilas me atemorizan, son un pozo; cuando las palabras surgen de su boca, se transforman en un dardo que abre en mi interior una herida inconmensurable. Mis ojos rehúyen los de Carlo, miran a Óscar de soslayo. Ha dejado de dar vueltas al sombrero Panamá, su expresión es ahora oscura, como si un cuervo hubiera encontrado carne y se dispusiera a abalanzarse sobre ella. 

    «Hablas de la traición de mi hermano, pero tú fuiste quien me traicionó, mi asesino». 

    La voz de Verónica ensordece mi mente, ella está situada frente a mí en el interior de su coche azul. El semáforo está en rojo, hablamos, yo ruego, suplico, chillo que no lo haga, pero ella oprime el acelerador a fondo. ¿Es ella o soy yo? Las ruedas chirrían, el vehículo desaparece como un cometa. Se escucha un frenazo, una mancha roja gigantesca cubre el cruce, un estrépito ensordecedor retumba en mis oídos y luego, la nada. 

    «Asesino». 

    Carlo hace un gesto con la mano, una camarera con un sari rojo y un velo trae en una bandeja de mimbre una botella de whisky con tres vasos. El alcohol está prohibido en este restaurante musulmán, pero el gallo siciliano debe tener sus recursos. Toma un vaso, lo llena hasta el borde y me lo ofrece con el amor de un padre. 

    —Bebamos, amico mio, conozco tu historia, lo necesitas. 

    Los tres vasos se encuentran ahora llenos de whisky. Carlo deja la botella a un lado y levanta el suyo, nos mira lentamente a uno y a otro. Da la impresión de que fuéramos tres amigos en plena celebración. Su vaso está suspendido en el aire. Tiene gracia, Óscar y yo le contemplamos absortos, en la efigie del gallo sobrevuela un sentimiento de melancolía, va a proponer un brindis. 

    —Bienvenidos al infierno, ragazzi, el infierno de la desesperación.  

    —En el que nos quemaremos por toda la eternidad —asiento. 

    —Mannaggia. «El demonio no es tan negro como es pintado». 

    —Dante.        

    El siciliano sonríe, me ha resultado sencillo reconocer la famosa frase de la Divina Comedia. Apuro el vaso de un solo trago, está bueno, el alcohol reconforta mi garganta, desciende hasta quemar los pulmones. Me tranquiliza, es una paz efímera, comprada con los últimos vestigios de dignidad que me quedan. 

    —Ahora, parliamo d´affari. 

    —Escúchale, Alonso, por favor, hay mucha pasta en juego. 

    Es extraño, atiendo a las palabras de Óscar, pero, en su rostro, el pánico oscurece sus ojos. No me tienta el dinero, y él lo sabe, me conoce desde hace tiempo. Es una advertencia, un ruego sibilino, tiene miedo y no es solo por lo que le pueda ocurrir a él mismo si no colaboro, le asusta cuál puede ser mi destino. Óscar deposita su mano sobre la mía, está jugando una carta peligrosa, la de mi antiguo afecto. Debe estar desesperado. 

    —El pasado ya no tiene remedio, Alonso, sepultémoslo. 

    Enterrar mis miedos, ojalá estuviera preparado para ello, no hay día en el que no me maldiga, el alcohol es mi bastón para el camino. 

    —No hay futuro, Óscar. 

    —Todavía estamos a tiempo. Yo también llevo tiempo huyendo de mí mismo. Juntos podríamos crear un nuevo principio. 

    La mano de Óscar oprime la mía con más fuerza, es una tenaza rígida, pero no me amenaza, sino que me sostiene para evitar que haga una locura. Sin embargo, no tengo ningún temor, mis fantasmas son otros. Una paradoja a la que no encuentro solución, no solo me atormenta la muerte de Verónica, la añoro porque la amaba. Y, sin embargo, me enamoré de Óscar. Me entregué a dos personas al mismo tiempo. Es una realidad que me aflige, incluso aunque una de esas dos almas haya desaparecido. 

    —¿A tiempo, Óscar? Lo que pudo ser, ya fue. No hay futuro 

    Carlo apura un nuevo trago, vuelve a llenar los vasos y envía un mensaje por el móvil. Al fondo del comedor, un camarero con turbante azul entra la habitación, trae una nueva botella de whisky. También tiene un rostro barbado de pergamino ennegrecido, pero es un color diferente al del siciliano, es el sol inmisericorde de la India. El barman se sitúa tras la barra del mostrador, enciende la televisión, extrae platos de un lavavajillas y los seca con parsimonia. En la pantalla colgada de la pared, aparecen las imágenes de un musical de Bollywood y el hombre ríe. Óscar le observa con nerviosismo, Carlo enciende otro cigarro. 

    —Tranquilo, amico mio. Es de los nuestros. 

    —¿Los vuestros? ¿Quiénes sois en realidad? 

    Mi pregunta no sorprende a Carlo. El gallo negro está sentado enfrente de mí, se inclina hacia delante, expulsa el humo de sus pulmones en un torrente sobre mi rostro, no me desagrada, el aire contaminado se introduce en los poros de mi piel y en los ojos. El aroma no es putrefacto, trae reminiscencias de una empatía que extrañamente me reconforta, es un sentimiento que me ocurre con frecuencia con el siciliano. Deben de ser los efectos del alcohol, ya no pienso con claridad. 

    —La Viuda Negra tiene muchas patas, caro Alonso. 

    Carlo chasquea los dientes, dirige una mirada cómplice al barman y temerosa a la puerta, tengo la impresión de que se encuentra en alerta ante una amenaza desconocida, como si esperara una sorpresa en cualquier momento. 

    —Porca la miseria, debo puntualizar. En realidad, existen muchas viudas negras, cada una desea devorar a las otras. Es una araña inmisericorde que canibaliza al macho. —Carlo ríe— Tienes suerte de que sea yo quien haya dado contigo. Hay locos que te despellejarían y también te persiguen. No sé si podré retenerlos por mucho tiempo. 

    —Hazle caso, Alonso. También han ido a por mí. Si no hubiera sido por Carlo, ya estaría muerto. 

    Óscar vuelve a darle vueltas al sombrero Panamá, su nerviosismo se incrementa conforme transcurren los minutos, las gotas de sudor ya no solo son visibles en su rostro, también se escurren entre sus manos. Mi sentido común me previene, es una farsa, pero la duda se abre camino. ¿Qué ocurre? ¿Qué pantomima es esta? 

    —Somos como una de esas confederaciones internacionales de negocios, las naciones unidas del crimen organizado. —Carlo apoya una mano sobre el hombro de Óscar, es un gesto afectuoso, como si se tratara de un padre con un niño—. Cada una con su propia autonomía: respetamos un código básico, pero desconocemos mucho de la trama. Células independientes que negocian con gobiernos y con otras familias mafiosas. 

    —Y qué pinto yo en todo ese entramado.    

    —La araña tiene un loco que está obsesionado contigo, bambino. Ha firmado un contrato con un comprador y no cesará hasta conseguir lo que desea. Tu hermana tiene unos papeles importantes. Los resultados de varios experimentos sobre enfermedades, algo relacionado con la genética humana creí entender. La ciencia no es mi fuerte, yo soy un hombre de acción. 

    Apuro el trago y Carlo rellena el vaso de nuevo, el whisky está suave, la botella se vacía y su gemela aguarda en la retaguardia. Es una sensación extraña, Óscar a mi lado se seca la frente con un pañuelo. Este montaje comienza a revolverme las tripas, espero resignado a que revelen su verdadero rostro. 

    —Y supongo que tú eres mi protector. ¿Me salvarás al igual que a Antínoo y a Esteban?    

    Mis palabras no tienen ningún efecto, la efigie de Carlo conserva ese semblante pétreo que no transmite ninguna emoción, es consciente de que su discurso es difícil de tragar. Es un hombre cansado, harto de una labor que ya no le atrae. Un púgil extenuado o más bien un gladiador que continúa en la arena a la espera de que, un día, una espada le atraviese el corazón. 

    —Antínoo era un buen chaval. Se equivocó, si me hubiera entregado los papeles podría haberle defendido. Me vi obligado. —Carlo mira su reloj y luego dirige una discreta ojeada hacia la puerta—. Esteban era un cabrón diferente. 

    El gallo negro oscurece su mirada, el rostro de pergamino tostado se endurece con la mención del nombre de mi hermano mayor, en sus ojos oscuros existe un odio profundo, puedo olerlo con nitidez. 

    —Los dos eran mi familia. 

    —Hablas de asesinos, picciotto. Esteban era un sicópata sin honor, un perturbado atrapado en su propia sed de sangre y sueños de poder. Tú no le has conocido como yo. Durante años, torturó a inocentes solo por el placer de verlos arrastrados a sus pies. Él es quien buscó al comprador de los papeles de tu madre, obcecado en su soberbia, y luego nos traicionó para amamantar a su propia viuda negra. 

    —No te creo. 

    Carlo ríe y se sirve un nuevo vaso, el whisky flota ante sus ojos, un mar para capitanes intrépidos. 

    —Certo, non importa. No soy el único que busca a tu hermana. Otros huevos de la araña han comenzado a rastrearla. Llámala, yo soy su única esperanza. Hay un loco que la persigue y no se detendrá, matará una chica tras otra hasta encontrarla. 

    El siciliano levanta la vista y hace un gesto al barman tras la barra, el hindú musulmán apaga la televisión, recoge unos platos y abandona la estancia. Volvemos a estar solos, el salón enmudece. 

    —No quiero perderte, Alonso. Piénsatelo, el tiempo se agota.        

    La rabia hace que me palpiten los dedos, retiro la mano liberándola y le escupo en el rostro. Cierro los puños, mi brazo se alza, pero lo detengo en el último instante. Óscar queda desangelado, la saliva y la flema le gotean en la nariz, se arrastran por las mejillas. Es una situación ridícula, su sonrisa cede paso al terror. Extrae un pañuelo rosa del bolsillo y se limpia la cara entre sollozos. El sombrero Panamá permanece en silencio. El gallo negro cacarea con alegría. 

    —Oh, amore, amore… Nada que tres millones de euros no puedan arreglar ¿verdad? 

    —¿Solo? 

    —Y tu vida, caruso, así como la de tu hermana. 

    Las cartas están sobre la mesa, la decisión decidirá mi destino, tengo que ganar tiempo. 

    —¿Quién era mi madre? ¿Qué es lo que descubrió? 

    La expresión melancólica en el rostro de Carlo me desconcierta, se arrellana en la silla y prende un nuevo cigarro. Las volutas escapan en un aro, la iluminación es cada vez más tenue, en el exterior debe de ser noche cerrada. Sus ojos dirigen de nuevo un vistazo rápido a la puerta del comedor, como si aguardara algo. 

    —Bene, vuoi la fottuta verità? ¿No te lo han contado? Tu madre era de origen italiano, tu padre, español. Se conocieron en Japón, en un laboratorio de medicina genómica y los dos trabajaron juntos en un hospital de Tokio. Sus investigaciones lograron salvar a numerosos enfermos, eran dos genios. Especialmente tu madre, ella continuó los trabajos cuando tu padre murió. Sus avances no pasaron desapercibidos. Algunos creen que experimentó con sus propios hijos, hablan de mutaciones genéticas, de algo milagroso que encontró más valioso que el oro. Nunca se jubiló, prosiguió con los experimentos hasta sus últimos días. Sin embargo, escondió los test, los resultados y los papeles. La Yakuza siguió sus pasos, la interrogaron, la torturaron, pero su verdugo nunca encontró la ubicación. 

    —¡Asesinos hijos de puta!, y ¿quieres que me una a vosotros? 

    —La Viuda Negra no la mató, picciotto, ¿acaso no adivinas quién la ejecutó? 

    La vista se me nubla, un presentimiento me eriza la piel, necesito apoyarme en algo, coloco los codos sobre la mesa y escondo la cabeza entre mis manos. A mi lado, Óscar me sujeta el hombro para que no me desplome, su rostro refleja preocupación, quizás lo he juzgado mal. 

    —Esteban, fue su propio hijo quien lo hizo. 

    Carlo rellena otro vaso, el whisky llama mi atención, es un maná que no cesa, me engulle con su brillo dorado y lo apuro de un trago. Carlo bebe también, Óscar le da vueltas al sombrero Panamá. 

    —Ahora, dime, Alonso, ¿dónde se esconde Asha? 

    La puerta del salón se abre, una mujer vestida con un sari rojo y un velo musulmán que oculta su rostro avanza con una bandeja llena de comida y una nueva botella. Su estatura me sorprende, creo que la chica anterior era más baja. Percibo el nerviosismo en el rostro de Óscar, sin embargo, el semblante de Carlo permanece inalterable y con un leve gesto niega con la cabeza. La mano derecha del gallo se esconde bajo la mesa pegada al muslo. Los pasos de la mujer son cadenciosos, sabe que la estamos observando. Deposita la bandeja sobre la mesa con suavidad, el arroz está humeante, unas albóndigas verdes acompañan al kebab. Su voz es grave, pero no tiene acento indio. 

    —Buen provecho.     

    Nadie dice buen provecho en India antes de empezar a comer, Carlo ríe y extrae una pistola de su pantalón. Sin embargo, la mujer es mucho más rápida, con una mano inmoviliza la muñeca del siciliano y con la otra le planta un revólver en la sien.  

    —Hola, chicos, ¿me echabais de menos?     

    La caída del velo deja al descubierto a una mujer rubia con profundos ojos azules. Sus rasgos no son los de una mujer atractiva en el sentido clásico de la palabra, resultan algo desproporcionados y artificiales. Es una skjaldmö, una guerrera nórdica, y en sus gestos se aprecia la resolución de quien ha jugado con la muerte. 

    —Wow, la nostra amica yankee. 

    Carlo permanece inmóvil con las manos levantadas, la botella de whisky ha quedado tumbada y el alcohol fluye desparramándose sobre la mesa hasta caer por el borde. Óscar se levanta, huye a la carrera hacia la puerta, no sin antes dirigirme una mirada de súplica, un torpe intento de reconciliación, como si el tiempo se le hubiera echado encima sin poder expresar lo que en realidad quería decir. El siciliano intenta moverse, pero el cañón de la pistola en su cráneo le disuade. 

    —Quieto, nene, si no quieres que ese pollo tatuado pierda todas las plumas. 

    La mujer me ignora, no ha reparado en mí, es como si no estuviera en el salón. Esto es un asunto entre ellos, me encuentro desconcertado, debería huir al igual que mi ex cuñado, pero no me atrevo a realizar ningún movimiento. Hago acopio de valor. 

    —¿Quién eres? 

    La mujer recibe mi pregunta con asombro, gira su cabeza unos milímetros en mi dirección; extrañada, evalúa mi rostro antes de contestarme. 

    —Mi nombre es Mary, soy agente del FBI, colaboramos con la policía española y con el inspector Morales. He venido a rescatarte. 

    —Figlia di puttana. 

    La rubia le atiza un soplamocos al siciliano, tuerce el rostro y el labio de Carlo sangra, pero el italiano no realiza ningún movimiento adicional, no exclama ningún sonido, está inmóvil como una estatua. Tengo la impresión de que ya conoce las caricias de Mary. 

    —Vámonos, Alonso. El resto de los sicarios están al caer. 

    Sin previo aviso, Mary golpea con la culata de la pistola a Carlo en la nuca, el siciliano cae al suelo desplomado y golpea el suelo con su rostro. Un charco de sangre mana de su nariz partida. La imagen de Carlo desarbolado me sorprende, siempre tan seguro de sí mismo, es una faceta desconocida que no hubiera imaginado. 

    —Toma, la puedes necesitar. Salgamos, tu novio ya habrá dado la alarma.                        

    Mary me entrega la pistola de Carlo y se dirige rauda hacia la salida. Agarro el arma con aprensión. Una duda surge en mi mente, ¿debo seguirla? Mis ojos recalan unos segundos en el cuerpo de Carlo tirado sobre el suelo, es un trapo sucio. La imagen de Óscar se materializa en un flash, su cuerpo abandona el restaurante a la carrera. Nada me retiene aquí, debo proteger a Asha y está rubia yanqui es mi mejor baza. 

    —Óscar no es mi novio, nunca lo fue. 

    La mujer esboza una sonrisa irónica. La agente del FBI avanza sujetando la pistola con los brazos extendidos y con la espalda pegada a la pared. Abandonamos el local y su figura se pierde entre las calles oscuras. Apenas puedo seguir su rastro. Doblamos una bocacalle y la gran mezquita aparece ante mis ojos, se encuentra iluminada con una tenue penumbra, es un gigantesco fantasma de ladrillo en la oscuridad de Delhi. Un coche negro sin matrícula se para frente a nosotros, Mary abre una puerta y me empuja dentro. Es una sensación de marioneta que ya he experimentado con anterioridad. 

    —¿Adónde nos dirigimos? 

    —A mi hotel, es un lugar seguro. Nos esconderemos allí. 

    —Antes debería pasar a recoger mis cosas. 

    —No, cariño, a partir de ahora, yo dicto las normas. 

    El coche, un Tata de fabricación india, se pierde en el laberinto de la ciudad vieja. Intento ubicarme a través de la ventanilla, pero es inútil. Mary habla con el conductor y le da unas indicaciones en clave; pese a mi dominio del inglés, no entiendo el lenguaje que utilizan. El conductor conecta la radio, la música me es desconocida, es una melodía sensual. 

    —Tengo preguntas, Mary.    

    La rubia asiente, extrae un paquete de Lucky Strike, toma dos cigarrillos y los enciende en su boca. Me ofrece uno de ellos y dirige una mirada preocupada a la ventanilla. El carmín rosa de sus labios ha manchado la boquilla, aspiro el tabaco con deseo, el sabor es bueno, me quema la garganta, incluso podría decir que me reconforta. Atravesamos varias avenidas, nos adentramos en la ciudad nueva. La lluvia ha comenzado a caer en la noche. Durante el trayecto, Mary me pone al corriente de la investigación, al menos de una parte, y mi asombro es mayúsculo. He sido un trapo de guiñol en un teatro cuyas dimensiones desconocía. Aun así, quedan demasiados flecos. 

    —¿Cómo me encontraste? 

    —Ya te lo he dicho, tengo mis fuentes.    

    Guardo silencio, ese informante desconocido que le ha proporcionado tantos indicios me escama. Nada es lo que parece. 

    —¿Es cierto lo de Esteban? 

    Mary tuerce el gesto con una mueca despectiva, aspira una calada y deja transcurrir unos segundos antes de contestar. La lluvia cae ahora con fuerza, en las calles mojadas las luces son fogonazos sin forma.  

    —Yo no me fiaría de ese gallo siciliano. El hombre al que conocí en Venezuela nada tiene que ver con ese retrato. 

    Lo que afirma Mary tiene sentido, al menos mi mente desea creerlo. La palabrería de Carlo me ha nublado la mente. No deja de ser un vulgar asesino. Sin embargo, no entiendo por qué tenemos un vínculo especial, nunca me ha dañado cuando ha tenido ocasión.   

    —¿Es Carlo el capo principal de la Viuda Negra? 

    —Ese siciliano es un personaje peculiar, tiene un pasado con claroscuros, no es un sicario al uso. Funciona con un código de honor propio, mata, pero no por placer, tampoco por negocio. He estudiado su ficha policial con interés. Sin embargo, me falta claridad para determinar cuál es su papel real en la organización.  

    Los dos nos quedamos en silencio unos minutos, reflexiono sobre el significado de las palabras de Mary. La imagen de mi cuñado es la herrumbre de mi pasado, un reencuentro que temía, pero al que estoy agradecido. Mis fantasmas todavía están sedientos, aunque al menos hoy los he podido mirar a los ojos. 

    —¿Y Óscar?  

    —Tu cuñado está metido en un lío, sus deudas de póker le han jugado una mala pasada. Si no fuera por Carlo, sus acreedores hace tiempo que le habrían cortado el cuello. El siciliano le protege, y, a cambio, Óscar se ha convertido en su esclavo. Es un cobarde que te ha vendido para salvar su culo sin importarle lo que te ocurra. Solo le interesa la pasta para seguir con su adicción. 

    Mary tiene razón, he sido un idiota al concebir la idea de que en su alma existía algún sentimiento más allá de su propia supervivencia. No resulta extraño, siempre fue así.  

    —Ya no es mi cuñado. 

    El recuerdo de Verónica se confunde con el de Óscar, en mis noches de desesperación, sueño que hago el amor con ambos a la vez, un coito en el que el deseo me consume. Necesito más alcohol. Dios, es un «un hogar de tres» que me produce escalofríos, un triángulo incestuoso, un infierno en mi cerebro. El sonido del teléfono de Mary me libera de esta prisión propia de un sicópata. El rostro de la rubia cambia a una expresión horrorizada. Cuando la conversación finaliza sus pupilas se vuelven diminutas como dos alfileres.    

    —¿Qué ocurre? 

    —Han capturado a tu hermana Asha. 
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    —Más, quiero más, capullo. 

    —Eres una zorra insaciable, Mary. Cállate la puta boca. 

    Alonso coloca una mordaza sobre mis labios, es una bola de color rojo que obstruye mis palabras, ya la ha utilizado con anterioridad en nuestras sesiones, solo puedo emitir gruñidos y, claro está, quejidos de placer. Mi hombre está junto a mí, lo imagino vestido de verdugo, con una capucha en la cabeza, chaleco negro de cuero, sus brazos velludos desnudos y unos pantalones agujereados que dejan su sexo erecto al descubierto. Digo imagino, ya que mis ojos se encuentran tapados con una venda de seda negra, solo percibo los olores y el tacto de la piel. Hace calor, estamos en un infierno, pero a los diablos nos gusta el fuego, nos seduce el quemarnos.   

    —Fóllame de una vez, ¿por qué tardas tanto? 

    Mi voz queda ahogada, pero Alonso lee mis pensamientos, es algo que hemos ido desarrollando durante estas dos semanas que llevamos juntos, una comunicación telepática, al menos en lo referente al sexo. 

    —Antes te haré sufrir, perra. 

    ¡Qué ardiente es esta rubia! Un látigo de cuero golpea sus nalgas, nalgas de leche convertidas en una sandía roja jugosa, fresca, húmeda como su coño. Su cuerpo flota suspendido en el aire, los pies con tacones negros de aguja se agitan, pero las correas sobre los tobillos hacen inútiles la resistencia, unas argollas cuelgan de la techumbre, sus manos también están atadas, las piernas abiertas en uve. Debe experimentar la sensación de flotar y seguro que la excita.  

    —Te excita, ¿verdad, guarra?, te excita mucho. 

    —¡Mamón! 

    Mi cabeza está volteada hacia atrás. Las medias están rotas, percibo la lengua de Alonso sobre mi clítoris, luego me golpea con el látigo el muy cabrón. Mi sexo sufre, se abre en flor, huele a mujer, a pasión encadenada. Mis pechos desnudos están rodeados por una cuerda, apretados como si estuvieran aplastados por un corsé, pero en los pezones tengo unas pinzas unidas por una cadenita con eslabones de plata. ¡No! Este hijo puta tira de ellas, siento dolor, me estremece el contacto, me los va a arrancar. Me gustaría meterme su polla en mi boca y arrancársela de cuajo. Triturar sus testículos entre mis manos. 

    —El juego solo acaba de empezar, furcia. 

    Otra vez el látigo, siento las tiras de cuero en los brazos, en mis tetas, en los muslos, en mi sexo depilado. Luego vienen sus dedos y su lengua. 

    «No pares, no pares».   

    La voz queda ahogada en la garganta, un murmullo ininteligible debe escapar de entre mis labios, escucho su risa. Soy su esclava obediente, cómo se divierte el muy cabrón. Un nuevo sonido acaricia mis oídos, una vibración que despierta mi deseo. Son los juguetes que tenemos preparados sobre la mesa. Alonso vierte un líquido refrescante sobre mi sexo, la sensación del lubricante es de estremecimiento, sus dedos me acarician y el dildo navega entre los labios de la vagina; se introduce, sale, retoza con mi placer. Una lengua húmeda le acompaña. «¡Sí!». Ahora hay dos juguetes en acción; un pequeño vibrador sobre el clítoris y el dildo en el interior de mi coño. ¿No te das cuenta de que todavía tienes otro agujero a tu alcance? Vamos necio, penétrame el ano con tu pene, soy tu sumisa, sometida a tu lujuria, a tu poder varonil. Joder cómo me gusta, voy a correrme de un momento a otro y solo hemos comenzado nuestras diabluras. 

    —Te retuerces como una víbora, Mary.  

    Bondage suave lo denominan, mi cuerpo se encuentra inmovilizado, atadas mis extremidades. Alonso retira los cacharros y me penetra como un toro. Es una embestida brutal, no hay romanticismo, es perversión, lascivia, lujuria y obscenidad. Escucho sus jadeos, chillo, grito, los sonidos quedan retenidos en mi boca. El sudor, este sudor salado me recubre hasta que un calambre libera mi consciencia. 

    —Eres una cerda, pero me vuelves loco.  

    Su mano arranca la venda de mis ojos, la mordaza desaparece, ante mí aparece un castigador cuyo rostro tapado solo deja asomar sus labios carnosos. Me abofetea el rostro; una vez, dos, tres, cuatro veces.  

    —Español, hijo de puta. 

    Mi grito le hace reír. Se aproxima a mí, es un torero con una pitón por estilete, me agito en las cuerdas, pero es inútil, no puedo desatarme, soy su esclava. Introduce su verga en mi boca, la atrapo con ansia, el extremo de su glande toca la campanilla de mi garganta, con sus manos agita mi cabeza como si fuera un sonajero. La agita adelante y atrás, adelante y atrás, apenas puedo respirar. 

    —Córreme, puerca, córreme. 

    Se detiene, me ahogo entre jadeos, retira su miembro y me abofetea otra vez. Tomo aire y le escupo. 

    —No, cabrón, no lo haré. 

    —Ya veremos. 

    Mis ojos se desvían con horror al extremo de la mesa, Alonso, toma un garfio metálico y lo coloca insertado en un guante. El brillo del metal lanza destellos que aterrorizan mis pupilas. Desliza el garfio sobre mis senos, acaricia con su punta mis pezones, está gélido, siento un escalofrío, el contacto del acero eriza el vello de mi piel. Alonso humedece mi cuello con su lengua, lo recorre con pausas, el garfio araña mi vientre, se arrastra entre mis muslos. Mis ojos no pueden separarse de su imagen, está helado, pero deja un rastro sanguinolento en mi piel. Llega a mi sexo, acaricia mi clítoris.  

    —No, por favor, no. 

    Los labios de Alonso se cierran sobre mi cogote, sus dientes penetran mi carne, es un mordisco doloroso. La punta del garfio se introduce en mi coño. No puedo resistirlo, un nuevo orgasmo me estremece, pero esta vez, un chorro surge de mí como un torrente, es un líquido transparente e inodoro expulsado por la uretra. El squirting baña el metal, no puedo resistir tanto placer, estoy a punto de perder la conciencia.  

    —Sí, dios mío, sí. 

    Necesito unos minutos, la tensión de los músculos se relaja. Me muerdo el labio inferior, he llegado al cielo. No deseo volver a la tierra, quiero quedarme aquí por toda la eternidad. Una bofetada de Alonso me despierta de mi ensoñación.   

    —Es tu turno, esclava. 

    En su mano, mi amante sostiene un arnés de cuero negro del que cuelga un falo de silicona. Sonrío. Sí, ahora me toca a mí darle placer a él. Es un juego de dos, ahora él será mi sumiso. 

      

      

      

    Ato mi melena rubia en una cola con una goma. Han transcurrido un par de horas y hemos abandonado el hotel, ya es la hora del amanecer, el cielo muestra un naranja manchado. Nos adentramos en el interior del recinto del Taj Mahal, el alba juega con reflejos sobre las cúpulas de mármol blanco. Nuestros juegos íntimos quedan olvidados para más tarde, vuelvo a ser de nuevo una agente del FBI con una misión que cumplir. En mi cinturón llevo el Glock 17M, no es momento para romanticismos. Este precioso monumento es el lugar de nuestra cita, mi informante secreto insistió en que nos reuniéramos con él en este lugar. Una ubicación curiosa, en estas dos semanas Alonso y yo hemos buscado a Asha sin resultados. Hemos estado cerca, mis compañeros del Bureau y el servicio de inteligencia israelita me han suministrado indicios, pero nuestras indagaciones han fracasado. La Viuda Negra no deja testigos, cuatro chicas han sido asesinadas, tres de ellas eran prostitutas con un parecido asombroso, las confundieron con la hermana de Alonso. Me cuestiono cuántas Viudas Negras existen y si tienen a Asha ya en su poder, no me cabe en la cabeza que otras células también la busquen. 

    —La corona de los palacios. Lo imaginaba bello, pero tenerlo ante tus ojos te deja sin palabras. 

    —Solo es una estampa de postal, gachupín. 

    Alonso está embobado, las facciones de su rostro se han petrificado ante la delicadeza del mausoleo. Una tumba dedicada por un emperador mogol a su esposa, una trágica historia de amor entre un hombre y una mujer. El sueño quebrado de una promesa, una representación simbólica de la vida terrenal y celestial. Mientras el español continúa hipnotizado, mis ojos escrudiñan el interior del recinto amurallado. Me pregunto dónde estará mi contacto. El lugar es más extenso de lo que tenía en mente; el famoso palacio con sus cuatro minaretes, una gran mezquita, podría indagar ahí, pero hay más, mucho más. Tengo dudas por dónde empezar, el fuerte y el bazar es dónde yo me escondería. Los patios exteriores y los famosos jardines; el charbagh central y el posterior «luz de luna», al otro lado del río, son ubicaciones demasiado abiertas sin coberturas visibles. No son una buena idea. La hora todavía es temprana, el frescor de la brisa me reconforta los pómulos, por fortuna el gentío todavía no ha convertido el monumento en intransitable con miles de individuos haciéndose un selfie, apenas hay un par de decenas de personas. Finalmente, me decanto por el mausoleo.  

    —Mueve el culo, Alonso, no estamos de turismo. 

    —¿Conoces el poema de Tagore, Mary?  

    —Venga suéltalo, no vas a parar hasta que te quedes a gusto.  

    Escucho la voz de Alonso en silencio, aunque mis ojos continúan en alerta y mi mano derecha está junto a la pistola escondida en el cinturón. No me gustan las sorpresas. Los versos son hermosos, llegan a mis oídos mientras caminamos por el jardín central, es el corazón de este lugar, en el estanque se cruzan cuatro canales que según dicen representan los cuatro ríos del paraíso descritos en el Corán. La efigie del palacio de mármol blanco se refleja sobre las aguas. Sí, es de una belleza conmovedora, no puedo negarlo. Los labios de Alonso se agitan y en su boca se mecen las palabras del poeta.   

    Tú sabías, Shah Jahan, 

    que la vida y la juventud, la riqueza y la gloria 

    se alejan en la corriente del tiempo. 

    Por ello, te esforzaste por perpetuar solo el dolor de tu corazón. 

    Dejaste que los fulgores del diamante, la perla y el rubí 

    se desvanecieran como el mágico resplandor del arco iris.  

      

    Pero hiciste que esta lágrima de amor, este Taj Mahal, 

    resbalara inmaculadamente brillante 

    por la mejilla del tiempo, 

    por los siglos de los siglos. 

      

    Nunca te olvidaré, amada, nunca. 

      

    En nuestro paseo, llegamos hasta la puerta principal del mausoleo, una joven con un sari rosa avanza hacia nosotros, tiene un rostro familiar, mi mano extrae la pistola bajo el cinturón, pero antes de que pueda evitarlo, Alonso se abalanza sobre ella y ambos se abrazan. Es Asha. 

    El tiempo se detiene, dos figuras inmóviles, dos estatuas esculpidas en carne y hueso, hermano y hermana, un abrazo fraternal que me conmueve. Rastreo a nuestro alrededor en busca de otros ojos vigilantes, pero no encuentro nada. La chica está sola, probablemente es un cebo; nuestro anfitrión debe permanecer oculto en algún escondrijo que no acierto a discernir. No podemos estar solos, sabían que veníamos. Nuestros amigos de la Viuda Negra han planificado este encuentro, estamos en una ratonera. Sin embargo, algo no cuadra, mi informante secreto nunca me ha fallado hasta ahora. 

    —Asha, Asha… Estás viva. 

    Alonso la besa en el pelo, en las mejillas, en el sari. En su rostro asoma un torrente de felicidad que no puede contener. Es un hombre sensible, un borracho enternecedor, tiene el alma llena de agujeros por los remordimientos, pero posee el aura que tienen los que aman sin esperar nada a cambio, la de los que se conforman con las migajas de alegría que les regala el día. 

    —¿Te encuentras bien? Estás temblando, ¿qué ocurre, Asha? 

    La chica balbucea, Alonso le acaricia el cabello, con cariño intenta que la joven hable, pero sus palabras apenas llegan a nuestros oídos, es como si estuviera en shock, una sonámbula que deambula sin conocer dónde se encuentra realmente.  

    —Debemos marcharnos, Alonso, huele a encerrona.      

        Los apremio, tiro de ellos, son un bloque, no se mueven. Mantengo la presión, mi vista es un radar, escudriña cualquier indicio sospechoso, pero todo continúa en calma. El escenario está despejado, la gente a nuestro alrededor ha desaparecido, han debido ver el hocico de mi Glock. La cara de Asha está desfigurada, es un espejo roto por el dolor, la han torturado, su cautiverio ha debido de ser terrible. La joven me mira a los ojos con curiosidad, ella y Alonso se sientan en el suelo. De sus labios surgen las primeras palabras comprensibles. 

    —No vendrá nadie, ya tienen lo que querían. 

    La afirmación me deja sorprendida, interiorizo el significado y la tensión en mi cuerpo se relaja sin que pueda evitarlo, me siento en el suelo junto a ellos, parecemos una más de esas familias que forman un pequeño círculo para un descanso en la visita al monumento. 

    —¿Qué quieres decir, Asha? —pregunta Alonso. 

    —Cuando me liberó, Carlo me dio un mensaje para vosotros. Dijo que os encontraríais de nuevo en Tokio.  

    Alonso sujeta su mano derecha y, con la izquierda, le acaricia las mejillas; la chica apoya la cabeza contra su pecho y llora. De su interior surge una aflicción que no puede retener, el desconsuelo agita su cuerpo menudo como si fuera la hoja de un pequeño arbusto golpeada por el viento, ha estado cautiva una semana y es un milagro que esté viva.  

    —Mi contacto aseguró que se reuniría con nosotros en este lugar. 

    Asha niega con la cabeza, le cuesta encontrar los vocablos. Se limpia las lágrimas con la mano y fija sus ojos oscuros en los míos. Su congoja se transforma en ira. 

    —No vendrá, está muerto, Carlo lo asesinó. 

    —¿Cómo puedes estar tan segura? 

    —Era mi mentor, durante años me protegió. Carlo nos torturó, especialmente a él. Resistió el suplicio en su cuerpo. Incluso cuando el cuchillo le abrió las carnes como si se tratara de una res. Sin embargo, no pudo soportar que me martirizaran. Mi libertad a cambio de sus secretos. Óscar protestó, no debían quedar testigos, pero el gallo tatuado aceptó el trato. Carlo respetó su palabra y quedó saciado con la sangre de mi mentor. Dijo que no tenía especial interés en mi muerte. Solo soy un peón más de la partida. Me pidió que desapareciera y no hiciera ruido. Otros hijos de la Viuda Negra seguirían mis pasos. 

    La exposición de Asha coincide con el peculiar carácter del siciliano y su extraño sentido del honor; solo mata cuando lo necesita. Sin embargo, todavía quedan muchas incógnitas.  

    —Cuéntanos cómo ocurrió todo. 

    Es Alonso quien levanta ahora un dedo imperativo, indicándome que tenga paciencia y le deje a él. Es conocedor de mis preguntas, de mis métodos de trabajo. Quizás tenga razón, esta niña no está preparada para un interrogatorio policial. Se encuentra a punto de desmoronarse. Sí, es mejor que sea él. 

    —Tomémonos un respiro, Mary. ¿Qué te parece si vas a por algo de comer? 

      

    El sol se encuentra ya en su apogeo, han pasado dos horas, el tiempo transcurre inmisericorde, permanecemos en los jardines, resguardados a la sombra, y el gorgoteo del agua de los canales nos acaricia los oídos. El recinto sigue asombrándonos por su belleza, el número de personas crece, nadie se fija en nosotros, aquí cada uno se preocupa solo de sus asuntos. Asha se encuentra más tranquila, respira con normalidad, ha comido un par de sándwiches, nos ha detallado su versión de la historia, luego se ha recostado sobre el pecho de Alonso y se ha quedado dormida. Es como una rosa tronchada, el color de su rostro es de un gris macilento, como si los pétalos de su juventud se hubieran marchitado. 

    —¿Qué opinas de su relato, Mary? 

    Alonso recorre con las yemas de sus dedos las manos y brazos de Asha, intuyo su estremecimiento al pasar sobre las cicatrices de las quemaduras. 

    —Sus heridas sanarán. Carlo apagó un par de cigarrillos sobre su cuerpo, pero eligió los lugares menos dañinos. Quiso impresionar a su mentor, pero no la martirizó de la misma manera que a él. Sabía que la chica apenas conocía nada relevante. 

    —Carlo es el demonio hecho hombre. Para Asha debió ser terrible, ver con tus ojos cómo ese carnicero le arrancaba la piel a ese pobre hombre y posteriormente lo descuartizó vivo hasta que confesó. Incluso Óscar no pudo soportarlo y perdió el conocimiento. 

    —Tu excuñado y antiguo amante es un pobre imbécil. No sabe dónde se ha metido.  

    Enciendo un cigarrillo y expulso el humo. Es cierto, el relato de Asha ha sido espeluznante y deja nuevas incógnitas que han trastocado las hipótesis que me planteaba. Especialmente sobre Esteban.    

    —¿Carlo y Esteban eran enemigos? 

    —Al menos, competidores. En las organizaciones criminales no es extraño, el poder seduce a los ambiciosos, las peleas entre gallos son frecuentes. Sin embargo, no me cuadra con el carácter de Carlo. Él no desea ostentar el mando supremo. El papel de Carlo sería el de un mastín guardián, se mueve entre los distintos huevos de la araña para mantener el orden. 

    —¿Realmente sospechas que Esteban pudo matar a mi madre? ¿Por qué ella confió en el mentor de Asha y le entregó toda la documentación? ¿Son tan valiosos sus estudios?  

    —La clonación humana es un arma por la que muchos matarían. Si lo que afirmaba el mentor de Asha es cierto, ya no estamos hablando de meros avances científicos para la lucha contra las enfermedades. Los hallazgos de tu madre podrían utilizarse para crear un ejército. Soldados genéticamente condicionados para obedecer a un loco. 

    —¿Y Esteban? 

    —No estoy segura, está claro que tu madre no confiaba en él, le ocultó todos los papeles y archivos, porque tenía miedo. Incluso dispuso un plan para ocultar a sus otros hijos de su alcance a través de un tercero. Es confuso, quizás tu madre y el mentor de Asha fueron amantes y se inventó una patraña para descalificar a Esteban. 

    —¿Tú lo crees, Mary? 

    —Tengo un presentimiento sobre Esteban, algo disparatado que me muerde en las tripas. Pero todavía es pronto, ya te lo contaré más adelante. 

    —Lo que está claro es que Carlo ya conoce el emplazamiento de la tumba de mi madre en Tokio y, a estas alturas, ya habrá conseguido los papeles. 

    —Puede ser, pero no adelantemos acontecimientos. Carlo quiere que vayamos a Japón y nos reunamos con él por alguna razón. Incluso insiste en que seas tú, Alonso, quien me acompañe, por eso todavía no se ha deshecho de Óscar. Es extraño, ya no tiene ningún interés en Asha. 

    —No podemos abandonarla en este estado, Mary. Debe venir con nosotros. 

    —Será peligroso. Es mejor para ella que se oculte aquí en la India. Le buscaré un refugio en la embajada americana. Estará bien, cuidarán de ella. 

    Alonso duda, acaricia el cuerpo de Asha y la besa en la frente. En su interior, presiento un mar de sensaciones contrapuestas que se abren camino. Cierra los ojos, aprieta los dientes, creo que va a llorar. Este hombre me sorprende, es un despojo en tantas cosas y, sin embargo, hay algo en él que me enternece. No es solo su fogosidad en la cama, posee la fortaleza de los desesperados. 

    —De acuerdo, tienes razón. Hay un punto más que me desconcierta. 

    —¿Cuál? 

    —Asha insistió en que, cuando su mentor ya había revelado el emplazamiento de la tumba y la transcendencia del contenido de los papeles sobre la clonación humana, Carlo continuó torturándole. No cesó de preguntarle si entre los papeles había algo más. Lo descuartizó vivo, pese a que ya había confesado. 

    —Sí, da la impresión de que Carlo esperaba algo diferente. Antes te he dicho que tengo un extraño presentimiento, Esteban…    

      

    Abandonamos el recinto, el bello mausoleo de mármol blanco con sus cúpulas y minaretes quedan atrás empequeñeciéndose en nuestra imagen. En un lugar discreto aguarda un vehículo oficial, nos introducimos en él sin preguntas. Con un leve gesto, confirmo al conductor nuestro destino. 

    —Vamos a la embajada americana. 

    El trayecto dura un par de horas, Alonso y Asha duermen abrazados en el asiento trasero, es una estampa dulce. A través de la ventanilla observo el paisaje. Hace ya veinte minutos que dejamos Agra, avanzamos por la carretera entre campos de cultivo, se ve gente trabajando en la cosecha. Algunas viviendas recuerdan a cabañas circulares de paja propias del Neolítico. Son refugios para los campesinos pobres. Este país de contrastes es increíble, conviven las tecnologías del futuro con las factorías de software más avanzadas del planeta, junto al tercer mundo más recalcitrante. 

    Una vez en Delhi, un jeep militar aguarda junto a la embajada; nuestro coche se detiene ante él, un soldado abre la puerta trasera y los dos hermanos intercambian una mirada de extrañeza. 

    —¿Cambiamos de vehículo, Mary?  

    —Vosotros sí, nos reuniremos más tarde. Tengo trabajo por hacer. 

    Dos mariners con uniforme acompañan a Alonso y a Asha a su nuevo alojamiento. Esta noche dormirán dentro de territorio americano. Mañana nos espera un largo viaje a la tierra del sol naciente. 

    —Bienvenida, Mary. Te estábamos esperando.  

    Un soldado me conduce por un pasillo y abre la puerta del hemiciclo en un subterráneo. El interior de la sala de conferencias de la embajada se ha transformado, el movimiento es incesante. Junto al embajador, un hormiguero de computadoras, pantallas gigantes y antenas ocupan toda la estancia. En los monitores, aparece la imagen de Joe, mi responsable en el FBI, conectado desde Washington. En los otros terminales se encuentran David, desde Tel Aviv, el inspector Morales de la Policía Española, el coronel Rossi por los Carabinieri en Roma, el servicio secreto del Vaticano y una docena más de responsables policiales conectados desde diferentes países; Australia, Japón, Sudáfrica, Argentina, México… 

    —Ha llegado el momento, Mary —indica Joe.  

    Es mi responsable el que lidera la operación. Chasqueo los dientes, no va a ser tan sencillo como suponen. 

    —Hay que cortar todas las patas y golpear en el corazón de la araña, desmantelar la infraestructura de sus centros de proceso de datos. Si no lo conseguimos, se reproducirán de nuevo transfiriendo sus datos a través de internet. 

    Mi advertencia no produce ninguna inquietud. Joe reflexiona sobre mis palabras, es consciente de que no podemos fallar.  

    —Gracias a tu información, tenemos localizadas las ubicaciones donde la Viuda Negra oculta las máquinas y lanza los ataques cibernéticos. Hemos preparado un dispositivo policial entre quince países.  

    —No es suficiente, necesitamos la lista de todos los huevos.  

    —Hemos encontrado los registros, pero están encriptados, no podemos acceder a su contenido. 

    —A través de mi fuente, puedo obtener los códigos: abriremos la caja de Pandora.    

    —¿Estás segura? ¿Confías en él? ¿Quién es realmente tu informante secreto? 

    El rostro de Joe se endurece, trago saliva, necesito ganar tiempo. 

    —Me fío de él solo lo necesario. Tengo varias sospechas de quién se trata. Es nuestra mejor baza, aunque él ni siquiera sospecha que esa información que busco se encuentra embebida de manera oculta en los correos electrónicos que me envía.   

    —No podemos esperar más, Mary. ¿Cuándo nos enviarás los códigos? 

    La voz de Joe refleja la gravedad de la situación, todo el operativo policial está preparado, tenemos que actuar coordinadamente entre todos los países antes de que nos descubran o haya un soplo de un topo interno. 

    —Necesito cuarenta y ocho horas. 

    Joe asiente, las imágenes de todos los presentes reflejan la tensión acumulada durante estos meses de investigación. Ha llegado la hora de Wasp. Sí, afirman que las avispas son el único depredador al que teme la Viuda Negra. Y yo soy esa avispa. 

      

    

  


   
      

    
    XIV 

     

      

    Tokio, agosto de 2021 

      

      

    —Tu madre descansa en un bello lugar, Alonso. 

    Es una mañana fresca, el rocío todavía entumece las manos. Mary extrae la minúscula urna funeraria, una cajita con cenizas escondida bajo una estatua Jizo de piedra gris. La sensación es sobrecogedora, es un lugar sagrado y no puedo evitar un sentimiento de profanación, acrecentado por la tristeza que reina en el entorno. Nos encontramos en el lateral del templo Zojo-ji, uno de los templos budistas más importantes de Japón, detrás de nosotros se alza la torre de Tokio, con sus colores rojos y blancos, una hermana oriental que evoca a una estampa parisina. El contraste entre modernidad y tradición centenaria me estremece la piel. En este lugar, la quietud se aúna con la inmortalidad. Ante mis ojos se extienden filas de estatuillas de piedra, están vestidas con gorros y abrigos de lana en colores brillantes; azules, rojos, rosas, verdes, amarillos… Junto a ellas, flores y molinillos de papel que giran con la brisa del viento. Son las almas de los niños no nacidos, aquellos que murieron antes de ver la luz. Es tal y como me lo contó Asha, no carece de ironía el lugar escogido por nuestra progenitora. Unos metros a nuestra izquierda, un anciano reza arrodillado. La decoración de la estatuilla está inmaculada, otras almas se encuentran descuidadas y solas, arrinconadas en el olvido. 

    —Te encontré. 

    Mary extrae un papel de una pequeña bolsa de plástico escondida en el interior y deposita la cajita mortuoria sobre las losas de piedra gris. Mis manos se precipitan y cierran la caja antes de que una ráfaga de viento expanda las cenizas sobre este jardín de soledad. Quizás fuera lo más adecuado, aunque quién soy yo para juzgar el último deseo de mi madre.  

    ¡Mamá! En realidad, es una mujer desconocida a la que no me une ningún recuerdo y cuya única imagen es una fotografía en blanco y negro de un recorte de periódico. 

    Mary estudia el papel que nos debe conducir a los secretos por los que tantos han dado su vida. Se encuentra ensimismada, como si tratara de descifrar un jeroglífico. Yo entierro de nuevo la urna en su ubicación anterior. Lo ejecuto sin ceremonial. Esos restos en polvo gris pertenecen a este lugar, no a mí. Aunque sea su hijo. 

    —Interesante. 

    —¿De qué se trata, Mary? 

    La valquiria yanqui gira sus ojos azules en un escorzo forzado, sonríe con esa expresión picarona a la que ya me he acostumbrado. Tiene un cerebro privilegiado lleno de símbolos matemáticos y, con frecuencia, experimento la sensación de un colegial imberbe ante su maestra. 

    —Juzga por ti mismo. 

    El tacto es extraño, recuerda al de un viejo papiro. El mensaje resulta todavía más sorprendente; una ristra de números seguidos por una frase, que, curiosidades de la vida, está escrita en la lengua de Cervantes. Algo inimaginable en este paraje. 

    —¿Sólo uno de los gemelos la abrirá? 

    Mary se carcajea ante mi expresión de incredulidad. Es un enigma que me deja desconcertado. La rubia me guiña un ojo y deposita una mano sobre mi hombro. 

    —Los números, seguramente, se corresponden con el código de una consigna o una caja de seguridad. 

    —¿Y la frase? 

    —Esa, Alonso, es la razón por la que Carlo te necesita. Únicamente uno de los hermanos gemelos posee la capacidad para abrirla. Antínoo está muerto y, además, la locución está escrita en español. «Blanco y en botella», como soléis decir vosotros; solo tú tienes el poder para abrir la consigna.  

    —¿Yo? ¿Estás de guasa? Ni siquiera conocía su existencia.       

    —En ciberseguridad decimos que existen tres tipos de factores para la autenticación de una persona: Conocimiento, algo que el individuo sabe; Propiedad, algo que el individuo tiene y Biométrico, algo que el usuario es. Con certeza existirá un sensor, algo físico, cuya llave únicamente se podrá abrir con tu mente o con tu cuerpo. 

    —Entiendo lo que quieres decir, pero no creo que yo sea de ayuda. 

    —No te preocupes, lo averiguaremos cuando nos encontremos delante de la consigna. 

    —¿Y dónde está? 

    —Es algo que tenemos que desentrañar, enviaré el código al FBI y a nuestros amigos israelitas, ellos nos ayudaran a acotar la búsqueda. 

    —Me preocupa Carlo. 

    —Sí, nos ha dejado el trabajo a nosotros, la araña esperará a que estemos dentro de la tela. 

    Abandonamos el recinto, pasamos junto a una familia que coloca juguetes junto a los pequeños Jizo. La madre, con arrugas marcadas en su rostro, llora. Va vestida con un kimono blanco estampado de flores, los colores hacen juego con los pétalos depositados en la piedra. A su espalda, un joven en vaqueros y camiseta azul, descansa una mano sobre su hombro consolándola. Nos alejamos y dirijo una última mirada a la hilera de estatuillas; en este lugar la atmósfera es más densa, se respira un anhelo en esas pequeñas ofrendas, la ilusión de un deseo, que el viaje hacia el más allá de las almas resulte más placentero a esos niños de agua que cayeron en la orilla del Sanzu.  

    Alcanzamos la fachada del templo Zojo-ji, con sus impresionantes colores rojos y techado negro. Sus escaleras son una lengua inmensa que desciende realzando su majestuosidad. Dejamos atrás el complejo budista, Mary acelera el paso sin volver la vista atrás. No es una mujer sensible al arte, su mente debe estar siempre ocupada en descifrar algoritmos que apenas comprendo. Nos internamos en Shiba, un parque cercano, un recinto elegante con un pequeño santuario sintoísta con maderas en blanco y rojo sangre. Una escalera nos conduce a la puerta de salida, junto al Torii se encuentra aparcada nuestra moto. Sin mediar palabra, Mary se coloca el casco y arranca la montura. Yo me agarro como mejor puedo, soy un fardo a su espalda. Ella recorre las calles de Tokio como si el diablo nos persiguiera, el tráfico son bultos cuyo contorno desaparece, sombras en un espejismo. 

      

      

    El reloj muestra las dos, han transcurrido ya varias horas desde que Mary me arrojó en esta terraza de un centro comercial en la isla de Odaiba como a un paquete inútil, y la estela de su Yamaha desapareció. En este suspiro robado al tiempo, he admirado el bonito paisaje frente a la bahía de Tokio; una playa coqueta, risas de niños, los parques junto a los muelles, un respiro de tranquilad en el día. Vaya sorpresa, una réplica enana de la Estatua de la Libertad, el descubrimiento me levanta el ánimo y logra que olvide por unos minutos la vorágine en la que se ha convertido mi vida en estos meses. Inspiro la brisa marina, es agradable, experimento una sensación de sosiego, la de un turista que visita un territorio exótico. Miro a la gente, a sus ojos rasgados, atareados en sus quehaceres, tan ajenos a mis preocupaciones. Desearía ser como ellos, un ser normal. 

    Abandono la terraza y camino entre las veredas próximas, mi mente se vacía, luego a la espalda del mall encuentro a una pareja occidental besándose, río, están en un banco bajo la efigie de un robot gigante, en la placa se lee Unicorm Gundam, no tengo ni idea de qué se trata. Ella es rubia, de tez lechosa y ojos zarcos. Él aparenta ser latino, lleva puesto un pequeño sombrero blanco de paja. No perciben mi presencia o, simplemente, les resulta indiferente, continúan devorándose los labios con sus juegos pasionales. No puedo evitar la comparación. Me recuerdan a Verónica y a Óscar, en mi mente aflora un deseo imposible; los tres descansamos desnudos en nuestra cama matrimonial. La pareja de hermanos se acaricia incestuosamente y yo soy un espectador privilegiado. Puedo tocar la piel de sus cuerpos, mis dedos se deslizan entre las nalgas de Óscar y la concha cálida de mi mujer. Luego los dos lamen mi cuerpo. Es una fantasía embriagadora, hasta que Óscar se levanta y de un cajón extrae dos collares de perro, coloca uno en el cuello de Verónica y el otro en el mío. Lo aprieta en exceso, el cuero no me deja respirar. Él es el amo, nosotros los sumisos.  

    Mi pensamiento retorna y la vista se eleva al rostro malhumorado del robot gigante situado junto al banco de la pareja. Se asemeja a un juez, severo y vigilante. Me reprocha mi conducta con su mirada. Es gracioso, una añoranza despierta en mi memoria, la de un niño sentado en el suelo con ojos desorbitados frente al televisor, con un cuenco de palomitas y una perra acurrucada a su lado. Es un niño con la imaginación desbordada, sueña con convertirse en Koji Kabuto y pilotar a su propio Mazinger Z. Pero ya no soy un niño, he perdido esa ilusión por descubrir la magia del destino y Laika ya se marchó hace años. Aprieto los dientes, Verónica y Óscar también se han desvanecido.       

    Enciendo un cigarrillo, aspiro el humo con ansia y centro mi atención de nuevo en la gente, es reconfortante olvidarse de uno mismo, salir al exterior y escudriñar con tus ojos que el mundo está vivo pese a las insignificantes miserias. Mi espíritu periodista se despierta. Me sorprende el escaso ambiente olímpico que se percibe en la ciudad, deberíamos estar en plena vorágine de turistas y, a excepción de esa pareja besucona, soy el único occidental visible. Al otro extremo de la bahía, en una isla flotante artificial, los atletas permanecen confinados en la villa olímpica. Son unos juegos extraños, descafeinados por la pandemia. Tengo hambre, retorno a la terraza frente al centro comercial, estudio la carta del menú con interés y llamo a un camarero que toma el pedido con continuas inclinaciones. El almuerzo calma el estómago, es una comida sencilla; un cuenco caliente de ramen y un té verde. Saboreo en silencio la sopa de fideos suaves al miso acompañada de atún y espinacas. Siempre me pregunto por qué despreciamos los pequeños placeres. Está muy sabrosa, los olores despiertan mi nariz. La pasta es resbaladiza, no me acostumbro a los dichosos palillos. Al menos la cucharilla me es de mayor ayuda.    

    Ahora conozco el nombre de mis padres, se llamaban Alonso y Paola, pudieron estar sentados en esta misma terraza, admirando el paisaje de la bahía con la silueta de los rascacielos de Tokio en la lejanía, tras ese puente con el irónico nombre de Arcoíris. Extraigo el móvil de mi chaqueta y busco el dosier que la inteligencia policial ha confeccionado sobre ellos. Un regalo de Mary. Son páginas rellenas de fechas, datos y hechos remarcables. Sin embargo, no dicen nada de lo que realmente me importa. No son como el almacén de un cuarto trastero, al menos en ese lugar cubierto de polvo, podría abrir las cajas y recuperar viejos objetos que un día fueron parte de sus vidas; juguetes, adornos, fotografías descoloridas, viejas camisas, extraer recuerdos de vivencias que me son ajenas, pero que la fuerza de la sangre transformaría en familiares. En el informe policial, no se distinguen sus risas compartidas, sus anhelos y miedos, los días en el laboratorio, sus momentos de asueto en un paseo por el parque cogidos de la mano. Es un resumen aséptico que me desalienta.  

    Al menos, he podido contemplar sus rostros. La imagen es una instantánea en blanco y negro publicada en la prensa con motivo de la inauguración de la unidad de medicina genómica en el Hospital Central. Mis padres sonríen, tienen el rostro afable y en sus ojos rebosa la satisfacción de un logro que los llena de orgullo. Mi padre rodea con su brazo los hombros de mi madre. Su esposa es una mujer menuda con melena morena y tez oscura. Tiene unos ojos vivaces que se dirigen directamente a la cámara, en el informe policial se mencionaba que en su ojo izquierdo se encontraba un lunar negro conocido, mi particular herencia, pero no puedo distinguirlo, la calidad de la imagen solo me permite imaginarlo. Mi padre es un hombre enjuto, de escasos cabellos, los pómulos marcados y las cejas pobladas. Sus pupilas se dirigen hacia mi madre, y, en su mirada, se percibe una devoción que puedo palpar por el cariño con el que la abraza. Los dos visten unas batas blancas, en la sala hay multitud de aparatos y se vislumbra en el fondo de la imagen a otras personas afanadas en su trabajo.     

    Mis hermanos, ellos son mi destino. Imagino a mi madre, el transcurso de sus años en soledad. Puedo reconstruir su desesperación ante la codicia del hijo primogénito, su lucha interior entre el amor maternal y el deber; su horror al descubrir que Esteban formaba parte de una organización criminal vinculada a la Yakuza, la sorpresa ante la violencia para arrebatarle sus descubrimientos sobre la clonación humana. Una nueva arma de destrucción masiva que podría acabar con el mundo que hoy conocemos. Esteban, ángel y demonio. Una dualidad que acabaría con la vida de mi madre. No se esclarece si Esteban ordenó su muerte o fue el propio Carlo. El documento no lo aclara, sí menciona la huida del compañero de mi madre, el que luego se convertiría en el mentor de Asha y en un lejano guardián de Antínoo y mío. Sus subterfugios para ocultar un secreto que le ocasionó la muerte, un camaleón que quedó desnudo ante la voracidad de una araña, la Viuda Negra. 

    Quedan escasos retazos de las vidas de mis padres, un par de anotaciones en los márgenes de un dossier redactado por un policía, desinteresado por sus sentimientos. Al menos se incluyen las direcciones de nuestros ancestros; los italianos de mi madre en Sicilia, en la ciudad de Catania. Unas raíces en las que aún puedo encontrar mis orígenes. 

      

    El estrépito de una moto capta mi atención, es Mary. La máquina, con franjas en rojo y negro, frena en seco frente a mí. La rubia no apaga el motor. 

    —Vamos, gachupín. Ya he averiguado dónde está la consigna de seguridad. 

    Me incorporo a su espalda, me coloco el casco y abrazo con fuerza a esta amazona yanqui. La Yamaha despega, las ruedas chirrían, Mary serpentea entre los automóviles, tumba la máquina trazando escorzos que me aterrorizan los ojos, es un reptil con una velocidad endiablada. Antes de que pueda darme cuenta, ya hemos atravesado el puente Arcoíris y nos internamos en las avenidas de la gran ciudad. 

    —¡Tengo los huevos a punto de estallar! 

    Mary ríe e incrementa la aceleración, la adrenalina me borbotea la sangre, siento miedo y placer, pánico y gozo, un vuelo kamikaze a ras de suelo en esta carrera loca. 

      

    Akihabara es nuestro destino, un hervidero de gente; chicas vestidas de colegialas con coletas, faldas cortas y medias transparentes con ligueros, ejecutivos babeantes, jóvenes otaku vestidos de personajes de videojuegos, turistas despistados, comerciantes de electrónica, karaokes repletos de humo, locales de juegos con centenares de máquinas con gancho para atrapar peluches, cosplay cafés, tiendas de electrónica, comics, pantallas gigantes, robots andantes, rascacielos de neones fluorescentes... Nos encontramos en la capital del mundo de la cultura anime, me entusiasman el manga y los videojuegos. 

    —Ahí está la estación de ferrocarril y el metro. 

    Mary señala un edificio mastodóntico. Aparcamos la moto y nos dirigimos al vestíbulo central del intercambiador. Es una estancia inmensa en tonos nacarados, un hormiguero en movimiento con miles de seres desplazándose en sentidos contrapuestos. Se escucha una música de fondo, embozada entre los anuncios de la megafonía y el ruido de los trenes, creo que es la banda sonora de una conocida película de Hollywood, la tengo en la punta de la lengua, pero finalmente desisto, no logro recordar el nombre. 

    —La sala de consignas está al fondo de ese pasillo. 

    —¿Cómo habéis averiguado la ubicación? 

    La rubia duda en la respuesta, se muerde el labio en un ademán extraño, prosigue su camino sin detenerse, como si no hubiera escuchado mi pregunta. Finalmente, cambia de opinión, realiza un alto, se vuelve hacia mí. Su ropa de cuero, traje negro de motera y una estatura que me empequeñece, realzan su dominio sobre mi persona.   

    —Sabes que no puedo compartir contigo mis fuentes de inteligencia. 

    Lo extraordinario de mi relación con Mary es que ya hemos traspasado numerosos umbrales, la confianza de aquellos que han compartido las sábanas de una cama.  

    —Por muy experta que seas en tecnología…  

    —Está bien, tienes razón. He recibido un nuevo soplo de mi confidente secreto. 

    La confesión de Mary me deja descolocado, debe ser que no he entendido bien, la mascarilla quirúrgica que llevamos puesta a veces juega estas malas pasadas con la voz.  

    —¿Tu confidente?, pero si el mentor de Asha está muerto. 

    Una sonrisa aflora en los ojos de Mary, me guiña un ojo y con su mano derecha me agarra el moflete de la mejilla. 

    —Yo nunca dije que el mentor de Asha fuera mi informante, eso lo pensaste tú. Ya te dije en Agra que tengo otras teorías al respecto. Si no me equivoco, lo averiguaremos dentro de poco, cuando tengamos los papeles en nuestro poder. 

    Continuamos a través de un pasillo y llegamos a la sala de consignas. Mary se detiene ante una de ellas con una puertecita metálica gris ubicada en la tercera fila. Efectivamente, el número coincide parcialmente con el anotado en el papel. Sobran cuatro dígitos intercalados en las posiciones segunda, cuarta, sexta y octava. Mary introduce la clave en el teclado de la consigna con los números señalados en cada una de esas posiciones. La puertecita se abre. 

    —¿Ya está? 

    —No, Alonso, ahora viene lo mejor. 

    En el interior aparece una caja rectangular de color verde con dos extraños cuadraditos de cristal en su tapa frontal. Mary la observa con detenimiento, le da vueltas bocarriba y del revés. 

    —¿Y? 

    —Son dos sensores biométricos, creo que esta caja está diseñada para destruir su interior si intentamos forzarla. Ahora es tu turno. 

    —¿Yo? ¿Qué tengo que hacer? 

    —Necesitamos unas gotas de tu sangre, ponlas en el más pequeño de los cristalitos para que lea tu ADN. El otro es un sensor de las venas de la palma, coloca tu mano sobre él, el algoritmo detectará no solo que el trazado de tus venas es el correcto, sino que también analiza una prueba de vida. 

    —¿Una prueba de vida? 

    —Sí, que tu sangre circula por las venas, verifica que el individuo está vivo y evita falsificaciones. 

    Mary extrae una pequeña navaja y realiza un ligero corte en mi dedo, la sangre brota y unas gotas caen sobre el sensor. A continuación, coloco mi palma derecha sobre el cuadrito de cristal, una luz roja cambia a verde y escuchamos un clic. La caja está abierta. 

    Extiendo mis manos, quiero tocarla, pero llego tarde, soy un invitado de piedra que ya ha cumplido su papel, es Mary quien extrae los documentos del interior, los inspecciona con avidez, busca algo, no lo encuentra y me transfiere la carpeta de papeles. Ella indaga en el interior de la caja, tiene claro lo que busca y sonríe cuando extrae un lápiz de memoria USB. 

    —Ya te tengo, veamos si nos ha tocado el premio gordo.  

    La rubia extrae su teléfono móvil y un pequeño adaptador, accede al contenido del pendrive y sus ojos azules se transmutan en dos bombillas luminosas que inspeccionan líneas y caracteres extraños. Entonces, ríe y cierra el puño como si hubiera descubierto la lámpara de Aladino. 

    —¿Qué has encontrado, Mary? 

    —Los códigos. 

    —¿Qué códigos? 

    —Ya te lo explicaré, voy a enviar esto al FBI. 

    Ella se afana en la pantalla. Yo ojeo los papeles, no me dicen nada, están escritos en inglés, pero son de un contenido técnico que no entiendo. Hasta que encuentro la palabra clonación. Me detengo y acaricio las letras con la yema de mi dedo índice. Este debe de ser el secreto que la Viuda Negra busca. Sin embargo, mi amiga apenas parece interesada en ello.  

    —Ya casi he terminado.  

    Unos gritos despiertan mi atención, la gente se dispersa y huye despavorida. A mi derecha, tres hombres con el torso desnudo y con el cuerpo completamente tatuado avanzan con cara de pocos amigos. Nos hemos quedado solos. En la parte izquierda surgen otros tres. Cada uno de ellos desenvaina una catana, el brillo de las espadas hace que mi garganta se atragante, mis ojos quedan hipnotizados por la curvatura de las hojas. No son samuráis. Los tenemos ya encima de nosotros. Mary extrae su Glock y me aparta a un lado. 

    —Es la Yakuza. 

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    
    XV 

     

      

    Tokio, agosto de 2021 

      

      

    —Eran demasiados, Mary. 

    Joe tiene razón, en cuanto los vi con sus katanas desnudas rasgando el aire, supe que la batalla estaba perdida. Esos tipos de la Yakuza son libros andantes, cada tatuaje cuenta una historia; honor y violencia, crueldad y gloria. Fue una lucha breve, las serpientes se abalanzaron en círculo, dos cadáveres quedaron tirados en el suelo con una bala de mi revólver en la frente, embarraron de rojo el terrazo gris de la estación. Una sensación ácida y fresca, como cuando muerdes un limón. No recuerdo nada más, tampoco los golpes en mi rostro, los cortes en las piernas, las heridas en el tronco de mi cuerpo. Ellas hablan sin memoria. 

    —No te preocupes por Alonso, Mary. Se recuperará, solo son rasguños, le coserán y listo.  Es mejor que haya perdido el conocimiento. 

     Las sirenas de la ambulancia ululan en la noche de Tokio. Se abren camino entre un mar de luces. Dos motos de la policía japonesa lideran la comitiva, son flechas que apartan a los despistados, un vehículo militar acorazado nos precede y otro furgón policial protege nuestra retaguardia. Sus faros lamen el culo del vehículo, es como si quisieran protegernos con sus brazos y temieran el ataque imprevisto de un enemigo invisible. 

    —Quizás estamos exigiendo demasiado de él, Joe. Solo es un civil. 

    —Es necesario, Mary. Hay mucho en juego. 

    Mi mano derecha acaricia los cabellos negros de la larga melena de Alonso. Contemplo su cuerpo tendido sobre la camilla. Tiene una mascarilla de oxígeno cubriéndole la nariz y la boca, sus ojos se encuentran cerrados. En su pecho, peludo como una alfombra, afloran unas ventosas amarillas. Compruebo una de ellas y estiro el cable que sobresale, una madeja de hilos transmite sus constantes a un monitor. El bit-bit constante me tranquiliza. Mis pupilas se clavan en los ojos oscuros de mi jefe, Joe mantiene el rostro pétreo. 

    —Esta vez, el chip oculto en tu brazo si funcionó. 

    En mis labios percibo que se dibuja una sonrisa irónica. 

    —Solo porque estabais preparados, Joe. Unos minutos más y hubieran acabado con nosotros cortándonos en rodajas como berenjenas.  

    —Eres como el acero, Mary. 

    —Ya, un día se acabará mi suerte. 

    Joe extrae de una carpeta los papeles por los que hemos arriesgado nuestras vidas. Los lee con atención, analiza cada palabra con la minuciosidad de un relojero. La expresión de sus ojos es inescrutable, sus labios permanecen cerrados, su ceja izquierda se arquea con una expresión de incredulidad al llegar a la tercera página. 

    —¿Crees que esto realmente pueda ser cierto, Mary? ¿Clonación humana? 

    —Es algo que tendrán que confirmar nuestros expertos. Lo importante es que hemos conseguido los códigos para el acceso a sus máquinas. 

    —Ha llegado el momento de que lancemos el operativo Wasp. La avispa está preparada para golpear en todos los países de forma simultánea. 

    —No servirá de nada si los códigos no funcionan. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Me preocupa si podremos desmantelar los algoritmos de su red de ordenadores.  

    La ambulancia se detiene delante de las luces cegadoras del Hospital Central Saiseikai. Es un edificio gigantesco, de muros de cristal traslúcido azulado, da la impresión más de un rascacielos de oficinas que de un centro sanitario.  Las puertas traseras se abren, dos pequeños orientales con batas de color verde esperan a que nos bajemos para recuperar la camilla de Alonso y conducirla a la sala de urgencias. Sus miradas se posan con cautela sobre la pistola que llevo en mi cinturón. Encuentran mis ojos y desvían la cabeza fingiendo que no los observo. Uno de ellos ejecuta un gesto como de tragar saliva, seguro que no puede evitarlo, y cruza su mirada de nuevo conmigo. Es joven, demasiado, parece un niño o quizás soy yo la que ha envejecido. Descienden a Alonso con precaución, las ruedas de la camilla chirrían y emprenden el camino.  Necesito un cigarro, pero sigo la estela de mi compañero, acompañada por dos policías. Mi responsable en el FBI me agarra el brazo.  

    —Mary, te espero en la base. No tardes.  

    Asiento con una leve inclinación de mi cabeza y estrecho su palma con firmeza.  

    —Solo quiero asegurarme de que le dejo en buenas manos. Después de lo de Sam, no me lo perdonaría.  

    —Lo entiendo. También tendrían que echarles un vistazo a tus heridas.  

    —Estoy bien, dame treinta minutos.  

    —De acuerdo, hemos montado un nuevo puesto de mando y control. Analizaremos toda esta información y el USB.  

    La figura de Joe desaparece en el interior de uno de los de los vehículos militares que nos han escoltado.  Los furgones se internan en la espesura de la noche. No hay estrellas en el cielo, únicamente se distingue el parpadeo de las luces de neón. Tengo los ojos cansados, giro sobre mis talones y emprendo una pequeña carrera hasta alcanzar la camilla, siento que las botas me pesan.  

    Entramos en las dependencias del hospital, huele a formol y a antiséptico, a prisas y enfermedad, a dolor y sangre. Odio los hospitales. El olfato me entumece la nariz, es una sensación desagradable, acre, que he experimentado en multitud de ocasiones. Caminó bajo la luz mortecina de los fluorescentes. Sí, odio los hospitales.  

    Los camilleros nos conducen a una sala de urgencias. El espacio es reducido, muebles blancos, estanterías con medicamentos. Mi pierna golpea sin darse cuenta una caja con aparatos quirúrgicos. También hay una mesa detrás de la cual un médico y una enfermera observan embobados la pantalla de un ordenador.  «Vaya, un detalle chocante», acaricio con los dedos un póster en la pared en el que una niña oriental con trenzas vuela una cometa de tonalidades rojas, azules y amarillas. Los policías aguardan detrás de la puerta.  

    —Mary, ¿dónde estás?  

    —Aquí, a tu lado.  

    Alonso se ha despertado y agarra mi mano, lo hace con firmeza, pero sin desesperación, sabe que estoy junto a él, que no le he abandonado. Siento el calor de su palma sobre la mía, su contacto me reconforta. Miró sus ojos y le veo tranquilo. Comprende que yo le protegeré.  

    El doctor le hace un reconocimiento exhaustivo. Es un hombre joven de corta estatura, cabello negro abundante como el de un cuervo y unas gafitas redondas metálicas doradas. Tiene un rostro simpático que no deja de mover de derecha a izquierda y, cuando finaliza su examen, levanta el dedo pulgar hacia arriba.  

    —¿He aprobado? —pregunta irónico Alonso.  

    —Solo serán necesarios unos puntos de sutura y unos días de reposo —aclara el oriental en un inglés casi ininteligible.  

    —Tenemos una misión, doctor.  

    El pequeño matasanos niega con la cabeza.  

    —Este hombre ha sufrido un síncope vasovagal por una crisis de ansiedad.  Necesita descansar o estallará.  

    Alonso y yo cruzamos la mirada. Asiento, el doctor tiene razón, hablaré con Joe, mi amante hispano ya ha hecho suficiente. Me despido con un beso en los labios. Él acaricia un mechón de mis cabellos entrelazándolos en sus dedos.  Huele mi pelo, es como si quisiera atrapar mi aroma y guardarlo en una caja de recuerdos.  

    —No estarás solo, cielo, los dos policías de la puerta te custodiarán.  

    Alonso me guiña un ojo y levanta el pulgar imitando el gesto del doctor. Ya en el pasillo, intercambio unas palabras con los dos agentes, asienten y uno de ellos me pasa las llaves de su moto. Minutos más tarde, la brisa de la noche de Tokio me refresca el rostro de nuevo. Es un aire húmedo, de un frío intenso. Es entonces cuando me doy cuenta de los moratones y cortes que cubren mi cuerpo. Enciendo un cigarrillo y aspiro el humo con ansiedad. Mis pulmones se llenan y el tabaco mancha mi sangre. A la derecha, vislumbro las dos motos de la policía. Tienen una pinta acojonante.  

    Arrancó el motor de la Kawasaki y el silencio se rompe. Es una bonita noche, sí, una noche de neones sin estrellas. Aprieto los dientes e invado la calzada, soy un trueno que devora las calles, nadie me sigue, no podrían hacerlo. El pelo se electriza al contacto con la brisa, ni siquiera llevo casco. Mis manos desnudas se aferran al manubrio, las luces quedan atrás, las avenidas se difuminan a las afueras de Tokio. Aumento la velocidad, no hay tráfico, soy un fantasma solitario en la autopista. El sonido de la moto me ensordece los oídos, el frío me atenaza las manos, los ojos me lloran, pero el corazón me arde. Esta vez voy a acabar con esos cabrones de una puta vez.  

    En unos minutos, aparece ante mí la verja gris de entrada a la base americana de Yokota en Fussa. Los militares de las fuerzas aéreas me identifican y dejan libre el paso, estaban sobre aviso. El silencio exterior oculta el ajetreo que hierve en el búnker oculto en el sótano del edificio central. Atravieso los hangares donde se mantienen los aviones de carga, alejados de los cazas de combate y los helicópteros. Varios soldados me observan con atención. Uno de ellos me guiña un ojo y suelta una frase que no entiendo bien, salvo las palabras «rubia» y «coño», y, sin detenerme, levanto mi dedo medio en señal de agradecimiento. En el interior del pabellón central, hay varios destacamentos del FBI, incluso agentes israelitas y de otros países. En la sala de mando, Joe, David y mis antiguos camaradas del equipo me dan la bienvenida. El habitáculo tiene forma de elipse con grandes pantallas gigantes. Sonrío, el escenario me recuerda al de Dr. Strangelove, la película de Kubrick. Al menos, espero que los ordenadores no sean también de esa época.  

    —Los códigos funcionan, nuestros ingenieros han desencriptado los algoritmos, ha llegado el momento de golpear —grita David, mi amigo israelita.  

    —Entonces, vamos a darles por el culo. Tenemos sus escondrijos en doce países. Atacaremos mañana, cuando se reúna la cúpula de la Viuda Negra en la torre de su cuartel general. Los aplastaremos de un manotazo.  

    La afirmación de Joe desencadena la algarabía general, todo el mundo arde en deseos de lanzarse a la acción, es un ambiente con mucha testosterona, huele a macho cabrío, hace falta algo de serenidad entre tantos cojones. Son toros salvajes, demasiados bufidos.  

    —Comandante, repasemos el despliegue una vez más. 

    Siguiendo las indicaciones de Joe, el keibu de la unidad de operaciones especiales de la policía japonesa muestra, en una pantalla, un holograma con la torre donde tiene su guarida principal la Viuda Negra. Explica minuciosamente las medidas defensivas y el despliegue policial en las calles aledañas. Ayudado con un lápiz óptico, muestra el ataque por tierra con los comandos y el despliegue aéreo. Estos agentes del SAT están bien entrenados, conocen su oficio y tienen una amplia experiencia en la lucha contra la Yakuza. Los nuestros no se quedarán atrás como observadores; dos equipos del FBI y varios helicópteros de la USAF también tendrán su trozo del pastel. Joe levanta una mano y capta la atención de todos los presentes.  

    —Señores, no olvidemos que tenemos un doble objetivo; el arresto de los cabecillas de las diferentes facciones internacionales que conforman la organización criminal y el desmantelamiento de la sala del centro de proceso de datos.  

    En la gran pantalla, se visualizan las fichas policiales con los rostros de los criminales que pensamos que asistirán al encuentro, solo son una parte de ellos, aquellos con orden de búsqueda y captura, a muchos otros ni siquiera los hemos identificado. Aun así, el golpe de la avispa aniquilará a la araña.  

    —¿Hemos localizado la ubicación del centro de datos de respaldo?  

    Mi pregunta queda en el aire. Todos responden con un gesto de sorpresa, Joe arquea las cejas ante este elemento imprevisto, el nerviosismo se mezcla con el desconcierto, el humo del tabaco impregna la estancia; en un segundo, hay un mutismo latente que nadie se atreve a romper. Es David el que, finalmente, expresa lo que todo el grupo es consciente.  

    —No.  

    —Entonces, aunque desmantelemos la sala principal de ordenadores, nuestro esfuerzo será en vano.  

    —No te comprendemos, Mary.  

    —La Viuda Negra podría renacer desde otra ubicación, es por ello por lo que también se llaman a sí mismos Las rutas del deseo, tienen patas en cualquier sitio. Tenemos que inmovilizar también el centro de respaldo. Es su plan B.  

    —Sí, llevamos tiempo analizando ese aspecto, es algo que no podemos dejar que ocurra. ¿Alguna pista sobre dónde se puede encontrar su centro informático de contingencia?  

    Una nueva discusión se inicia entre todos los asistentes. Intento concentrarme, tengo que atar los cabos. Sin embargo, un mensaje llega a mi móvil, el pitido no me sorprende, pero el remitente no es Alonso como esperaba. Una clave y una dirección de internet. Mi instinto de alerta me indica que no debería acceder a la web, pero no puedo obviar al individuo que me lo ha enviado. Entro con cautela, desvío la página a una sandbox segura y leo el contenido. Cambio alternativamente de una a otra el peso sobre mis piernas mientras avanzo sobre las líneas del texto. Una vez finalizado, no puedo contener mi estupor. Vuelvo a releer el mensaje y siento una urticaria que me irrita las venas del cuello.  

    —¿Qué ocurre, Mary?  

    Joe se aproxima y me habla al oído, su voz es un susurro.  

    —He recibido un aviso de mi informante secreto.  

    Mi responsable tuerce el gesto, niega de derecha a izquierda y continúa hablando entre dientes.  

    —Ya conoces mi opinión al respecto.  

    —Yo tampoco me fío, pero hasta ahora nunca ha mentido. Los códigos no están completos, falta una última secuencia. Es algo que también había detectado. Necesitamos esos códigos finales para lanzar nuestra ofensiva. Quiere un trueque.  

    —¿Un trueque?  

    —Me entregará los códigos que faltan a cambio de la información de clonación que está en la carpeta y el USB que obtuvimos en la consigna de la estación de ferrocarril.  

    —No, huele a trampa, es una encerrona.  

    —Lo sé, soy consciente, pero si me condujeran hasta su cuartel general, podría ser una ventaja. Me infiltraría en su sala de ordenadores y podría inmovilizar su centro de respaldo desde allí, antes de nuestro ataque. Mataríamos dos pájaros de un tiro.  

    —Es muy arriesgado. ¿Qué les impedirá liquidarte a las primeras de cambio? 

    Creo que podría encriptar el contenido del USB con una clave propia, tengo que madurarlo, luego te llamo y lo detallamos. Necesitarán mantenerme viva.  

    Tras reflexionar unos segundos, Joe finalmente asiente.  

    —Está bien, al menos podremos rastrearte con el chip que llevas implantado.  

    —Espero que funcione. ¿Hemos analizado la información sobre la clonación?  

    —No es concluyente, al menos no para nosotros.  

    —Averiguaré qué es lo que buscan.  

    —¿Alguna pista sobre quién es realmente tu informante?  

    —Tengo una teoría, pero es demasiado absurda para ser cierta. Hay que esperar, no tardará en descubrirse.  

    Joe enciende un cigarro y me lo ofrece, tengo la boca áspera, no he comido nada en veinticuatro horas, mi estómago cruje y deja escapar un aullido. Mi jefe exhibe una mueca de divertido disgusto, una hilaridad indolente.  

    —El intercambio será esta noche. En una conocida discoteca, en el centro de la ciudad.  

    —Estaremos vigilándote de cerca.  

    —No es buena idea, ahuyentaría a los lobos.  

    Joe disiente, su piel negra palidece. Temo que vaya a decir que no, estoy llevando este plan demasiado lejos para su natural prudencia.  

    —Todo esto no me gusta.  

    —Aún hay más, mi contacto exige que también venga Alonso.  

    —¿El español? No lo entiendo, para qué lo necesitan.  
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    Tokio, agosto de 2021 

      

      

    Ha caído la noche, nos encontramos en Kabukicho, el barrio rojo más famoso de Japón, un rincón oscuro donde se flexibilizan las normas rígidas que imperan en el resto de la ciudad. Aquí los prostíbulos son de diseño. 

    —No deberías haberte dejado convencer, Alonso. Es peligroso.  

    Sonrío con una mueca irónica, Mary tiene razón, es consciente de que no tengo madera de héroe. Sin embargo, no podía negarme. Le debo el haber llegado hasta aquí, sin su apoyo y protección hace tiempo que estaría criando malvas. Tengo una deuda con ella. Además, no he llegado tan lejos para ahora quedarme a las puertas, necesito conocer qué se oculta tras mi origen, tengo que averiguar quién soy realmente y cuál es mi papel en esta farsa que ha sido toda mi vida. No podría perdonármelo si diera un paso atrás y huyera como una rata con el rabo entre las piernas. El destino es una falacia.  

    —¿Otro gin-tonic, Mary?  

    —Claro, gachupín, esta podría ser nuestra última noche.  

    Me apoyo sobre la barra del bar, los colores fluorescentes me desorientan, y le hago una leve indicación a la camarera. Una chica nipona con coletas y minifalda rosa rellena las copas con London número uno y las cubre con una corona de tónica. El azul es un color que me atrae en una ginebra, le da un aspecto de elixir mágico. El garito se encuentra a reventar, la música me aturde los oídos, escucho las voces de los Gun & Roses con su You could be mine y de un momento a otro espero la entrada de un Terminator por ese portón de la izquierda. Río para ocultar mi nerviosismo. Ni siquiera me relajo observando el ambiente cool a mi alrededor. Qué lejos me encuentro de Madrid, la ciudad en la que me crie, mis padres adoptivos se revolverían en sus tumbas o, quizás, no. No se sorprenderían, siempre constituí una decepción para ellos.  

    —¿En qué piensas, Alonso?  

    —En mi infancia.  

    —Cuéntame esa parte de tu vida.  

    —No guardo recuerdos agradables, ni siquiera los cuidados de Teresa, mi madre adoptiva. Fríos, sin besos ni abrazos. Era una mujer callada, triste, atemorizada por su marido. ¿Qué quieres que te diga? Vivió en una jaula, arrinconada en la cocina, pertrechada detrás de cacerolas y sartenes, la reina de un plumero y una fregona.  

    —Me da pena, pobre mujer. 

    —Ya, bueno, quizás tengas razón. Debería quererla, me crio y consiguió sacarme adelante, pero no estoy seguro de haberla amado. Sus visitas al exterior se limitaban a la misa de los jueves y los domingos. Ahora la veo como un gorrión que envejeció en un cuerpo marchito. No sé lo que pensar; por un lado, la recuerdo ayudándome en los deberes escolares, lavándome, peinándome con esmero, llevándome al colegio.  

    —Da la impresión de que hizo lo que mejor pudo. 

    —Tal vez, no lo entiendes, Mary, yo era un niño, necesita algo más. Ella era un trozo de hielo, aguardando en silencio mi salida sin cruzar una palabra ni conmigo ni con las otras madres. Deberías haber visto nuestras meriendas en el parque, sentados en un banco, la soledad. Joder, un día se la llevó el cáncer cuando tenía diez años. 

    Mary tuerce el gesto y apura un trago de su copa. Intenta acariciar mi mejilla de forma afectuosa, pero le doy la espalda. Necesito unos instantes, mierda, ni siquiera era mi verdadera madre. Y, aun así… 

    —¿Y tu padre?  

    Sonrío, la veo beber, imitándola, decido acompañarla en un pozo de ginebra, tiene un sabor amargo que me reconforta el paladar, la música ha cambiado, dos orientales con el pelo teñido de rubio y rosa bailan a nuestro lado al ritmo de Offspring y su The kids aren’t alright.  

    —Mi supuesto padre, ese sí que fue un cabrón, no nos unió el cariño. Era un hombre severo, dirigía un negocio que absorbía la mayor parte de su tiempo. Deseaba con fervor un hijo como él, un líder, un tiburón. Era de los que pensaban que la letra con sangre entra.  

    —Demasiado exigente. 

    —Yo me esforcé, ¿comprendes? Me desviví por complacerle.  

    —¿Qué ocurrió? 

    —Me convertí en su mayor desilusión; a pesar de los golpes, constató que no tengo madera. 

    —Lo lamento, Alonso, has sufrido una infancia terrible. 

    —Espera, escucha lo mejor. Una tarde me llevó a la empresa, me sentó en su despacho y me explicó lo que era un balance, por Dios, yo era un niño de apenas nueve años, no entendía nada, lo único que recuerdo es que él repetía una y mil veces las mismas palabras: activo y pasivo. Y yo desconocía qué es lo que realmente esperaba de mí. ¿Comprendes? Un niño de tan solo nueve años.  

    —¿Te golpeó? 

    —Sí, comenzó a pegarme, me llamó estúpido, anormal, gritó que en realidad no era hijo suyo, que era imposible que pudiera tener nada de su sangre. Mis lágrimas emborronaron el papel. Por más que intenté escribir con un lápiz aquellas cifras, el resultado siempre era incorrecto. Luego, al volver a casa, cogió todos mis dibujos y los rompió. Aquella noche me dejó sin cenar. 

    —Un cabrón asqueroso. 

    —A escondidas, fue Teresa, siempre la estatua de Teresa, la que me trajo un bocadillo sin que mi padre lo supiera. Una de tantas pesadillas, tantas que he perdido la cuenta. Ahora lo comprendo todo. 

    Entonces, Mary me acaricia el pelo y deposita un suave ósculo sobre mis labios.  

    —Ya veo. Mi padre tampoco fue el mejor ejemplo y eso que era un pastor protestante.  

    Mary ha abierto la caja de Pandora, ahora no puedo parar. 

    —Aún hay más, necesito contártelo. ¿Puedes creerlo? Me arrinconó de su vida, al igual que hizo con mi madre. Solo éramos estorbos en su proyecto. Cuando ella falleció, en unos meses contrajo matrimonio con otra mujer que le dio tres hijos y a mí me confinó en un internado. Mis debilidades con el alcohol tampoco ayudaron. Crecí con un padre que me repudió.  

    —Ahora entiendo por qué es tan importante para ti averiguar tus auténticos orígenes.  

    Mary dirige una mirada a nuestro alrededor, rastrea cada uno de los rincones del local, lo hace cada treinta segundos desde que hemos entrado en este bareto.  Ella no dice nada, mantiene su voz calmada, siguiendo nuestra conversación. Sin embargo, percibo que sus sentidos se encuentran en alerta, en cualquier momento nuestros invitados llegarán y no quiere que la pillen desprevenida.  

    —¿Cómo fue tu infancia, Mary? 

    La rubia se mordisquea la lengua, con una uña me acaricia la mejilla izquierda, duda si compartir sus secretos, pero esta noche ha sido ella la que ha comenzado este juego. 

    —Al igual que los tuyos, mis padres también fueron severos, pero dulces. Yo en esa época tenía cuerpo de niño, crecí junto a mis dos hermanas, nos entusiasmaba cantar en el coro. La música es magia, te transporta a otro lugar, unos acordes bastan para levantarte el ánimo. Éramos felices en la comunidad: jugaba con ellas a la comba, al escondite, ayudando a mamá en la preparación de las tartas. Mi padre era mi dios, uña y carne, un espejo en el que mirarme por las mañanas. Como adulto quería ser como él, seguir su ejemplo y convertirme en un pastor de almas. Sin embargo, en la adolescencia, todo cambió.  

    —¿Qué ocurrió? 

    —A los doce años descubrí que no era un hombre, sino una mujer. Es algo que había intuido incluso desde antes, muchos años atrás. Me sentía femenina y necesitaba vestirme como tal. Siendo más joven aprovechaba las fiestas de disfraces, el carnaval, las noches de pijamas con mis hermanas, yo era una niña más y, al principio, así me trataban. Me encontré confusa, desorientada, Dios se había equivocado con mi cuerpo.  

    —¿Tuviste experiencias? 

    Mary calla unos segundos. 

    —Sí, ese fue el pistoletazo. La atracción hacia los hombres me resultó irresistible, comencé a descubrir el sexo con otros chicos, tocándoles, ya fuera con mis manos o con la boca. Los besos, las caricias, las manos… Recuerdo también las muecas de horror de mi padre cuando me sinceré con él, su expresión de asco, su dolor. Me insultó, me llamó demonio, traidor, la reacción de comprensión de mi madre y mis hermanas no hizo sino acrecentar su odio.  

    En este instante, Mary se detiene, levanta la vista y su mirada se pierde vagando por el local. En realidad, no busca a nadie, trata de encontrar las palabras y, a nuestros oídos, solo llega una música rock que se llena de melancolía. Tras unos segundos de silencio, sus ojos vuelven a mí, aunque en su voz percibo los balbuceos.  

    —Me sometieron a terapias curativas para doblegar lo que diagnosticaron como enfermedad, viajamos de estado a estado en busca del milagro; baños de agua fría, corrientes y calambres, barbitúricos, procedimientos mágicos que avergonzaban a mi padre. Eso no lo pude soportar, su vergüenza, su indiferencia. Aprendí a ocultarlo, a fingir, destacaba en los deportes masculinos. Mi fuerza, mi agilidad, poco a poco todos olvidaron mis desvaríos femeninos.  

    —Es de locos, te convertiste en una actriz de ti misma. 

    —No sé en qué me transformé, simplemente me escondí entre las máquinas y los ordenadores, siempre he tenido un don con los algoritmos y las matemáticas. En la secundaria, no necesitaba calculadoras, procesaba las operaciones a la misma velocidad que un chip informático. El engaño funcionó, la enfermedad había pasado, todos lo creyeron, todos menos él, menos mi padre. Él conocía mis mentiras con solo mirarme a los ojos.  

    —¿Cuándo diste el paso?  

    —En la universidad, estudié Ingeniería Informática en el MIT, obtuve una beca como superdotada. Y, aunque mi apariencia era femenina, vestía con ropas de mujer, contoneo de caderas, voz modulada y gestos coquetos. Sin embargo, mi cuerpo hormonado todavía seguía siendo masculino, entonces fui a una clínica y operé el cambio de sexo. Un paso del que nunca me he arrepentido.  

    —¿Estuviste en los marines?  

    —Sí, más tarde entré en la Navy. Los marines fueron una buena escuela, la sangre de mi cuerpo necesita moverse, hay veces que siento que las venas me van a estallar. Necesito la adrenalina, si no, me volvería loca. Las máquinas son mi familia, pero necesito romper un par de huesos de vez en cuando.  

    —Allí encontraste a Sam.  

    —En realidad, fue él quien me encontró y…, también, quien me rescató. 

    El rostro de Mary se ensombrece, en su interior los recuerdos deben agitarse en un mar embravecido. Su imagen hierática me traslada a otro escenario, sucedió hace unos años, en unos acantilados de Islandia, casi los puedo ver delante de mí. El mar golpea la piedra con una rabia incontenible, mi cuerpo permanece inmóvil, la nieve cae a mi alrededor en una ventisca que me abofetea el rostro y el cuerpo, apenas hay luz, es un mar negro de espuma lechosa. El estallido de las aguas en el muro me atemoriza. Escucho los latidos del corazón de Mary y sus ojos me asustan como aquel mar que golpeaba sin cesar la roca.  

    —Ocurrió en Filipinas, participábamos en unas maniobras navales en el Pacífico. El último día, decidimos tomar unas cervezas en un garito a las afueras de Manila, a unos cuarenta minutos de la base naval de Cavite. Ya había tenido algún roce con un par de cabrones en mi pelotón. Sin embargo, no se atrevían a atacarme de frente, les hubiera estrujado los huevos, cobardes, y lo dejé estar, simplemente los consideré unos niñatos gilipollas sin cojones. Aquella noche, decidieron darme un escarmiento. Uno de ellos, no sé cómo, averiguó mi historial y el cambio de sexo. Cuando ya llevaba unas copas encima y estaba en la cama con un marino filipino, surgieron de la nada, eran seis americanos y tres orientales. Se abalanzaron sobre mí, sin que pudiera evitarlo, me colocaron una mordaza y las manos atadas a la espalda. Me golpearon y violaron como una jauría de lobos hambrientos, mientras bebían cerveza y se hacían fotos. Cuando se hartaron, me arrojaron desnuda al fango. Es allí donde me halló Sam. Un agente del FBI que se encontraba de vacaciones en la isla. Él me condujo al hospital y me ayudó sin separarse de mi lado. Él me presentó a Joe. Aquel fue mi punto final en la Navy, luego entré en el FBI gracias a su recomendación.  

    —Es una historia terrorífica, Mary.  

    —Es la historia de mi vida. A veces me despierto con pesadillas. Ha transcurrido tiempo, pero no el suficiente. También me duele cómo intentaron silenciar «el incidente», como lo denominaron eufemísticamente. Todo el mundo se cree con el derecho de golpear a un transexual.  

    —¿Sigues pensando en Sam? 

    Mary apura el culo del gin-tonic y, con un gesto imperativo, indica a la camarera una nueva ronda. La chica con coletas sonríe y se aleja por la botella de London.  

    —Cada día, gachupín, cada hora y cada instante. Estar con él, estar con él, fue…, fue lo mejor que me ha ocurrido. Y ni siquiera fui capaz de protegerle. Hubiera preferido que aquella bala hubiera acabado conmigo.  

    —Debes arrinconar el dolor, Mary. No consientas que te carcoma por dentro.  

    —Es fácil decirlo. ¿Y tú? Sigues martirizándote por lo de tu mujer. 

    La pregunta de Mary es una daga. Sí, yo también tengo mis fantasmas, la voz de Verónica resuena en mi cabeza. Otra vez vuelve el batiente de las olas contra el acantilado, escucho el estallido del agua contra las rocas, la nieve cae sobre un rugiente enfurecido. 

    «¿Me has olvidado, Alonso?». 

    Apuro la copa, cierro los ojos, aprieto los labios, y respiro despacio.  

    —El accidente, los cuerpos de las niñas bajo la manta térmica, los ojos inertes de Verónica abiertos al cielo gris. Mi infamia. ¿Acaso un hombre puede perdonarse a sí mismo?  

    —Si la amabas, ¿por qué te liaste con su hermano Óscar?  

    —Es una buena pregunta, Mary. La respuesta es simple; soy un imbécil, cometí un error absurdo. Quizás fue el tedio, la pérdida de la pasión que te quema por dentro, la necesidad de una aventura. Ni siquiera lo entiendo, Dios, por más que reflexiono sobre ello, no entiendo por qué lo hice. —No me resulta fácil hablar, pero con Mary es diferente, al igual que con Asha, ellas han recuperado una parte de mí que estaba muerta. —. Disfrutábamos juntos, al principio éramos una pareja aislada, tan embelesada en sí misma que rehuía los grupos de amistades. Viajábamos continuamente, los dos, siempre los dos. Aprendimos a comunicarnos sin palabras, ya desde nuestro primer encuentro en aquella pequeña tienda de pesebres en Nápoles. Hace una eternidad. Otras veces, no salíamos de casa los fines de semana, yo cocinaba para ella. Nos sentábamos en el sofá, comíamos palomitas, bebíamos un Rioja crianza y poníamos viejos DVD con películas en blanco y negro; Adiós a las Armas, Casablanca, El Halcón Maltés, Tener o no Tener, El Sueño Eterno, Cayo Largo… Nos encantaban Boggie y La Flaca. A veces, antes de dormir, yo leía un libro, ella escuchaba la historia con su cabeza apoyada sobre mi pecho, con el paso de las páginas, se dormía. Entonces besaba su pelo dorado y sus labios cerrados, luego una caricia en sus manos, atendía al sonido de su respiración, contemplando cómo su cabeza ascendía y descendía en mi pecho. Yo me quedaba abrazado a ella, con la luz apagada, hasta que el sueño me visitase o la luz de la mañana me sorprendiera en la ventana.  

    —Eres un romántico, Alonso.  

    —¿Tú crees? Ella era la romántica, aunque también ardiente. Una mujer de pasión suave, sin sueños estridentes. Unas velas, música de Sade, una lámpara de incienso y, todo el tiempo del mundo para explorar nuestros cuerpos. Aceites y masajes, juegos de Eros para dos.  

    —¿Qué ocurrió, Alonso? ¿Por qué se murió vuestro amor?  

    —No lo sé, un día dejamos de tocarnos. 

    Durante unos segundos no hablamos, nos miramos a los ojos en silencio, seguimos escuchando los clásicos de la música británica que ambienta el local. En la pista central, bajo una bola discotequera ochentera, seis chicas jóvenes agitan brazos y caderas. Los espejitos plateados de la esfera crean destellos en sus rostros maquillados, ellas bailan a golpe de convulsiones y espasmos, como si la melodía descargara electricidad en sus cuerpos menudos.  

    El número de personas ha disminuido, ya no existe esa atmósfera enlatada, incluso el olor es menor. El tiempo ha transcurrido, aunque no podría calcular cuántas horas se han cumplido durante nuestra espera. Mary enciende un cigarrillo, su expresión se vuelve rígida y señala al fondo de la barra. Dos figuras recostadas nos observan. Son Carlo y Óscar.  

    —Ciao, amici miei.  

    —Vaya sorpresa, no sé por qué, presentía que a la cita acudiría otra persona. 

    La afirmación de Mary me descoloca, en ningún momento me ha hecho copartícipe de sus pensamientos al respecto.  

    —Tutto bene, rubia. Tu contacto no ha podido venir, sus disculpas, me ha solicitado que yo sea su emisario. Nosotros ya somos viejos amigos, seguro que no te importa. Capisci? 

    Mary calla, pero a ninguno nos pasa inadvertido que su mano derecha descansa sobre la pistola oculta bajo el cinturón.  

    —Hola, Alonso. Nos volvemos a encontrar.  

    Un escalofrío me recorre la nuca. 

    —Sí, Óscar. ¿No has pensado en actualizar tu vestuario? Los sombreros Panamá ya no están de moda.  

    —Siempre tan irónico. De todas formas, me alegro de verte recuperado. Cuando me contaron lo que ocurrió en la estación de ferrocarril, me preocupé por ti. 

    No puedo evitar la carcajada. Él también ríe, conserva esa expresión de golfo que tanto me atrae. Por un instante, estoy tentado de solicitar a la camarera otra ronda y que bebamos todos juntos.  

    —Quanto è bella l'amicizia, mi sento benissimo. Creo que tienes algo para mí.  

    —Puede ser, pero no te lo entregaré si no me das tu parte del trato.  

    —Certo, aquí tienes tu paquete. Ni siquiera conozco lo que contiene, únicamente me han ordenado entregártelo. 

    Carlo deposita sobre la barra junto a la copa vacía de gin-tonic un pequeño pendrive con los colores de la bandera japonesa. La mano de Mary se abalanza sobre él, pero Carlo cierra la suya ocultando el dispositivo informático.  

    —¡Eh! Primero, nuestros papeles.  

    —Por supuesto. 

    Mary extrae un sobre con la documentación de la consigna y la memoria USB. El gallo tatuado con piel de pergamino lee los papeles de forma transversal y se los pasa a Óscar que extrae un móvil con un conector para verificar el contenido de la memoria.  

    —Muy interesante todo ese asunto de la clonación. 

    Carlo asiente, abre la mano y Mary se apodera del pequeño dispositivo. A diferencia de Óscar, que todavía está enfrascado en conectar los cables, mi rubia accede a su contenido de forma inalámbrica con el móvil. Esta agente del FBI tiene recursos ajenos a los mundanos, por la sonrisa de sus ojos percibo que ha encontrado lo que buscaba. El siciliano la observa con atención.  

    —Amica mia, me importa una mierda todo ese asunto de la clonación. No creo en ello. 

    La afirmación sorprende a Mary.  

    —Entonces ¿por qué estás aquí?  

    —Cara mia, es una larga historia, tengo una deuda de honor que cumplir. Estos papeles solo son la oportunidad para atrapar a una rata a la que persigo desde hace tiempo.  

    —Carlo —grita angustiado Óscar—, no sé qué pasa, no puedo acceder al contenido de los archivos, solicita una clave.  

    La cara de mi antiguo amante es un poema, sus labios se retuercen en una mueca hilarante, gotas de sudor resbalan sobre su frente. Sus manos se agitan como la gelatina.  

    —Merda. Eres muy lista, zorra. Ahora tendréis que acompañarnos. 

    Antes de que Mary pueda reaccionar, Carlo clava en su pecho un dardo que mantenía oculto en la manga izquierda. Mary titubea y se desploma sobre la barra.  

    —Es hora de dormir, ragazza.  

    Intento socorrerla, pero los brazos de Óscar se abalanzan sobre mi espalda y me inmoviliza. Deseo escupirle en los ojos.  

    —Nunca os confesará la clave de acceso, será inútil que la torturéis.  

    —Ya veremos, al final todos hablan, picciotto. 

    Carlo extrae del pantalón un palo de regaliz, lo hace con la parsimonia acostumbrada, de soslayo no pierde comba del cuerpo inerte de Mary. Se introduce la golosina en la boca y, a continuación, me ofrece otro palo. Óscar rompe el impase con una ironía. 

    —Si ella no confiesa y aguanta el dolor, podríamos emplear otra estrategia. He visto cómo se miran estos dos pajaritos, podríamos torturar a Alonso.  

    La sugerencia de Óscar me hiela la sangre. Carlo sonríe, niega con la cabeza y le tira de una oreja como si amonestara a un niño pequeño.  

    —No, amico mio, nadie dañará a Alonso. Al menos, mientras yo siga vivo. 
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    —Ya tienen lo que buscaban, incluida la clave de acceso al pendrive. No lo entiendo, Mary. ¿Por qué nos han traído aquí? 

    Es una buena pregunta, el destino tiene cartas escondidas en la manga, nos han conducido a la cueva de la araña como deseaba, estas instalaciones son demasiado perfectas, nos debemos encontrar en su cuartel general. Si el maldito chip que llevo insertado en el brazo bajo mi piel funcionara, el séptimo de caballería debería estar a punto de sonar la trompeta. No debo hacerme ilusiones, no es la primera vez que falla. 

    —Nos tienen reservada una sorpresa. Tranquilízate, gachupín.        

    Alonso no para de dar vueltas en la habitación, parece un gorrión enjaulado, se ahoga. Es curioso, nos han quitado hasta los zapatos, estamos descalzos, mis pies sudados dejan un cerco al caminar sobre esta especie de tatami azul. Nuestra ropa y efectos personales ha desaparecido, no solo la documentación sobre la clonación humana y la unidad de memoria externa, también nuestros móviles, mi arma del FBI, las llaves y hasta las cajetillas de tabaco. Alonso parece una zanahoria con coleta con este pijama naranja, ni que fuéramos presos en Guantánamo. Al menos, no nos han atado. 

    —No soportaré la tortura. Preferiría un final rápido. ¿Sabes a lo que me refiero? 

    Un escalofrío recorre mi columna vertebral, Alonso fija su mirada en mí, en sus ojos leo desesperación. Es una súplica ahogada, lógico, no es un agente entrenado como yo. A veces olvido que solo es un pobre hombre perdido en una vorágine de acontecimientos. Sus ojos llorosos me conmueven, creo que está llegando al extremo del abismo. Niego con la cabeza, la expresión de mi rostro es pétrea. Rechazo su ruego. No podría ejecutarlo, al menos no a él. 

    —Tengo una alternativa mejor.  

    En el semblante de Alonso se dibuja una expresión de incredulidad. 

    —¿Cuál? 

    —Escaparemos.      

    El aposento en el que nos han encarcelado no es una celda al uso, la puerta se abre con un sensor de iris, mi experiencia me alerta que será imposible forzar la cerradura. No hay ventanas, un espejo recorre el lateral de la pared y dos focos fluorescentes iluminan la estancia. Tampoco hay cámaras de vigilancia. Por la amplitud y el tatami acolchado, debe de ser una sala para entrenamiento en artes marciales. Sin embargo, hay un detalle interesante, la trampilla de un conducto de ventilación. Es amplio, si no me equivoco, lo suficiente para que quepan nuestros cuerpos. Señalo con el dedo nuestro billete a la libertad. Alonso estudia la rejilla con atención, luego se sienta escéptico en el suelo, niega con la cabeza y las manos ocultan su rostro. 

    —Es imposible llegar hasta ahí. Y, aunque lo consiguieras, ¿cómo la abrirías? 

    Sonrío y le lanzo un beso con mi mano. Río para mis adentros: «Hombres, siempre tan incrédulos ante lo que puede lograr una mujer». 

    —Eso, gachupín, es cosa mía.    

      

    Veinte minutos, veinte minutos y ya estamos dentro del conducto. Un tubo no apto para claustrofóbicos, sucio, lleno de pelusas y porquería, es como introducirte en la bolsa de una aspiradora, aquí no entra la señora de la limpieza. Avanzamos gateando sobre los codos, Alonso detrás de mí, oliéndome el trasero, o más bien, las plantas de los pies. Nos internamos en la oscuridad. Escucho chillidos, son ratas que huyen ante nuestra presencia, extrañadas ante una compañía inesperada. No soy una mujer a la que asusten los roedores, más bien, soy yo la que las atemoriza. 

    —Me cuesta respirar, hace demasiado calor.   

    La afirmación de Alonso es correcta, debemos encontrar una salida o nos achicharraremos, no podremos soportar esta temperatura mucho tiempo. Llegamos a una bifurcación de la tubería. El aire es más frío a la izquierda, se distingue una claridad, proseguimos reptando, alcanzamos una trampilla. Mis ojos escudriñan la habitación a través de la rejilla, percibo fogonazos de colores; rojo, negro, amarillo. 

    —¿Qué es lo que ves, Mary? 

    —Es una habitación con armaduras samurái. 

    Son diez armaduras en diferentes colores, colocadas en dos filas enfrentadas, unas con placas de acero y cuernos, otras de cuero y escamas, unidas entre sí por remaches y cordones de macramé o seda trenzada. Las hay de cotas de malla, con vistosos colores y máscaras. Es un espectáculo algo siniestro, un ejército de corazas con almas de soldados de otro tiempo. 

    —¿Bajamos? —pregunta Alonso. 

    —Silencio, escucho pasos.  

    Una puerta se abre, entran dos hombres con un kimono negro y cuatro esbirros armados con el pecho desnudo tatuado. Nuestros amigos de las katanas. Durante unos minutos eternos aguardamos en silencio. Los hombres de los kimonos retiran una armadura y la habitación queda de nuevo enmudecida. Observo el cierre de la puerta, es del mismo tipo que nuestra sala. No creo que esta habitación sea nuestra mejor opción. Decido continuar avanzando por el conducto, debemos encontrar un pasillo.  

    De nuevo la oscuridad, las pelusas del polvo en suspensión que no nos dejan respirar, calor, el sudor empapa los párpados, sospecho que en algún momento alguien apretará un botón y las paredes se estrecharán como en una trituradora. Estoy empezando a ponerme nerviosa. Pasados unos minutos, surge una tenue luminosidad, se escuchan voces. La luz se intensifica, debe de ser una estancia amplia, hay varias rejillas de ventilación. Alonso se coloca en una y yo en otra. Por un instante, quedo turbada. Ante mis ojos se vislumbra una reunión con una veintena de personas sentadas alrededor de una mesa redonda. En la pared, hay un tapiz gigante con una araña que posee una mancha roja en el centro de su cuerpo, una viuda negra. En la puerta, dos matones montan guardia. Me ladeo un poco, no veo bien, hay dos grandes ventanales con cristales tintados, entre los que se difumina la silueta de la ciudad. Una luz tamizada inunda la sala, debemos estar altos, en las plantas superiores de un rascacielos en Tokio. 

    Evalúo los rostros de los asistentes, proceden de diferentes etnias; asiáticos, anglosajones, negros, latinos, indios... Hay hombres y mujeres. El humo del tabaco inunda la estancia y crea volutas de misterio. Sin embargo, no puedo evitar cierta desilusión y una pequeña carcajada. Esta cumbre produce la impresión de un meeting de aburridos ejecutivos occidentales, embutidos en sus caros trajes de conocidas firmas de moda. En mi imaginación, algunos de los asistentes al cónclave vestirían exóticas túnicas orientales, otros, kimonos negros y portarían máscaras. Siempre me atrajeron los comics de Fu Manchú. El líder permanecería sentado en una especie de trono rojo de madera, más alto que los demás, escondiendo su rostro tras una careta negra con la forma de una araña con cuatro pares de patas y un par de apéndices. Escupo en un lateral y me centro en la realidad. Hay cuatro figuras destacadas que captan mi atención, lucen un gallo tatuado en el ojo izquierdo. Sonrío a Alonso y él me hace un gesto señalando con el dedo a una de ellas. 

    —Es Carlo —murmura. 

    Asiento con un leve gesto de cabeza. Sí, nuestro bribón siciliano está sentado entre los comensales. Durante unos diez minutos escuchamos en silencio. El debate no aporta ningún elemento trascendente para la investigación, pero me regocijo. Están desconcertados, son conscientes de que la policía estrecha el cerco. Algo cambia, un religioso con sotana se levanta de la mesa, inclina la espalda con respeto hacia el que intuyo debe de ser el cabecilla y deposita unos documentos sobre el tablero antes de tomar la palabra. La risita se esfuma de mi rostro, doy un grito ahogado para mis adentros. «Claro, es él». 

    —Gran Maestre. Ha llegado nuestra hora. El amanecer de una nueva era. 

    La voz golpea mis recuerdos, ya no es melódica, ahora es un sonido estridente, metálico, como escupiendo con prisa las palabras. La imagen del rostro del orador endurece la comisura de mis labios. Debería estar sorprendida, y, sin embargo, no lo estoy. Es lógico, ahora todas las cartas han quedado descubiertas sobre el tapete. 

    —¿Quién es? —pregunta Alonso con una voz apenas audible. 

    —Es Esteban, tu hermano. 

    Alonso queda petrificado, sus ojos escudriñan al fantasma resucitado, es como si absorbiera los gestos y los rasgos. En su mente, los pensamientos deben formar olas en un mar de confusión. Con un gesto grandilocuente, Esteban se gira y exhorta a sus camaradas alzando los brazos. 

    —Hermanos, en mi poder se encuentra la llave con la que dominaremos el mundo. Crearemos un ejército de clones que subyugará la Tierra. Romperemos el equilibrio entre las naciones recompensando a nuestros aliados. Y yo, al fin con los secretos de mi madre en mi poder, seré vuestro profeta. Yo soy el elegido, el pastor que guiará a las ovejas y ajusticiará a los lobos.              

    Esteban habla con ojos enfermizos, un mesías enervado; su rostro recorre anhelante las sillas, pero todos rehúyen su mirada. El calor aquí arriba, en este sumidero, es insoportable, falta el aire, no podremos aguantar mucho más. Aprieto los dientes, intuyo que se acerca el clímax de este culebrón. Dirijo una mirada a Alonso, me preocupa, creo que va a perder el conocimiento. En el centro de la habitación, bajo la banderola con el emblema de la Viuda Negra, el Gran Maestre aguarda en silencio. Los dedos de su mano derecha se agitan sobre el brazo del sillón, es curioso, el meñique se encuentra amputado. Un traidor a la Yakuza. Mi mirada retorna a Esteban, su rostro recobra la calma con un gesto afable, es como si controlara a voluntad los latidos de su corazón.   

    —En esta mesa, estamos reunidos los padrinos de cada una de las familias que formamos la hermandad de la Viuda Negra. Nosotros decidimos, hemos logrado penetrar con nuestras máquinas y algoritmos en la mayor parte de los ordenadores de la Tierra. Es un gran logro, hemos sacado grandes beneficios con la extorsión a gobiernos y bandas mafiosas que se creían los amos del crimen organizado. Somos la araña a la que todos temen. Sí, tenemos motivos para estar orgullosos. Pero hoy os ofrezco algo diferente, daremos un paso con el que aplastaremos con nuestro pie a todos los reptiles que se atrevan a levantar la cabeza. Con el apoyo de un gobierno amigo y nuestra financiación, crearemos una nueva raza con millones de seres invencibles. Los laboratorios ya están preparados, solo aguardan nuestra decisión.  

    Unas palmadas y una voz con acento siciliano rompen el mutismo. 

    —Bravo, bravo, bravísimo, Esteban. Amico mio, ¿quién pagará esta locura? ¿Toda nuestra pasta para satisfacer el ego de un demente? ¿Miles de millones de dólares en un sueño del que ni siquiera estamos seguros si funcionará? 

    El semblante de Esteban enrojece, cierra el puño y golpea la mesa enfurecido. 

    —¿Quién es este don nadie? ¿Cómo se atreve a interrumpirme? ¿Acaso no os prometí que encontraría la documentación de mi madre? Lo veréis por vosotros mismos, a solo unos metros, en la sala de ordenadores, mis soldados ya están analizando la veracidad de los experimentos de mi progenitora. En solo un par de horas os mostraré cómo podremos cambiar el mundo. 

    Un fuerte murmullo recorre la sala, los aplausos, inicialmente tímidos, se propagan atronadores como en un teatro ante una eminencia. El Gran Maestre observa a los asistentes, su mano prosigue sobre el brazo del sillón con un leve tamborileo de dedos. Finalmente, se une al regocijo general, todos se levantan de sus asientos y aplauden a un Esteban enfervorizado. Únicamente Carlo permanece sentado en silencio.         

    —Vamos, Alonso, continuemos.         

    Inicio el camino agazapada en el conducto, con el español tras la estela de mis pies. Debo llegar a la sala de ordenadores, desde allí podré mandar un mensaje a mi jefe. No han llegado los refuerzos como esperaba, este maldito chip en mi interior no funciona. El tiempo se escurre, avanzamos en una oscuridad sepulcral, los chillidos ocasionales de las ratas nos sirven de guía. 

    —Otra vez hace calor, Mary.            

    —Es buena señal, nos acercamos al cuarto del centro de proceso de datos. 

    Una luz mortecina se distingue al final del tubo, tras unos minutos hemos llegado. Es una suerte que hayan ubicado la sala de máquinas en un piso alto en lugar de en un sótano como es habitual. Estaba segura de que la encontraríamos, un conducto de refrigeración tan amplio solo se explica para disipar el ingente calor que desprende un puñetero centro de proceso de datos. A través de la rejilla, observo las filas y filas de armarios repletos de computadoras; racks, cables, servidores, consolas… No hay nadie, estas son las entrañas tecnológicas de la araña. El ambiente en el interior debe ser gélido, a las máquinas no les gusta el calor. Esta instalación de aire acondicionado cumple bien su misión, extrae todo el calor y lo aleja por el tubo de refrigeración. Abro la reja y me descuelgo en el interior. Ayudo a Alonso. Ambos ponemos los pies en el suelo. El español deja escapar un aullido. 

    —Está helado. 

    Sonrío, busco un terminal desde el que pueda comunicarme con el exterior, las luces de las máquinas se encienden y apagan intermitentemente, como si fueran un juego de semáforos; rojo, amarillo, verde. También blanco. Alonso deposita una mano sobre mi hombro.  

    —¿Y los operadores? ¿Los soldados de mi hermano? 

    —Trabajan en una sala contigua, sentados confortablemente frente a sus terminales remotos. No hay servidores, no necesitan un ambiente polar como estos cacharros.  

    Entre las hileras, distingo unas máquinas conocidas. Mi sorpresa es mayúscula. Unas tienen una pegatina en el lateral dónde se lee FBI, en otras aparecen el emblema de otros cuerpos policiales internacionales; Carabinieri, CNP, MI6, Gendarmerie, London MET, Interpol… 

    —¿Qué significa esto? 

    —Significa que estos hijos de puta nos tienen pinchados. 

    Accedo al terminal frente a la máquina del FBI, en seguida encuentro al famoso Pegasus, conozco esta aplicación de memoria, introduzco mi clave personal de acceso y en dos segundos estoy dentro de mi organización. Envío un mensaje de alerta a Joe, los códigos que faltaban ya se los envié desde la estación de ferrocarril antes de que nos capturaran. La «avispa» debe desplegar sus alas y enseñar su aguijón. Si tenemos suerte, los refuerzos llegarán antes de que estemos muertos. 

    Han transcurrido diez minutos. Una sirena despierta, no podemos esperar más, se acabó lo de permanecer ocultos, sus luces naranjas barren la estancia y el ulular destroza los tímpanos. Dejo atrás a Alonso y me sitúo tras la puerta de entrada. La compuerta se abre, entran dos esbirros con pistolas, se dirigen directamente hacia Alonso. Es mi cebo, aunque no hemos tenido oportunidad de discutir el plan. Los ataco por la espalda, no me han visto llegar. Sus cuerpos yacen en el suelo. Recojo las armas, le entrego una a Alonso que me observa confuso. 

     —Órale, compadre, antes de que vengan más. 

    Abandonamos el centro de proceso de datos a la carrera. En la habitación contigua, la sorpresa los pilla desprevenidos. Cuatro personas; una de ellas extrae un arma de su funda, no tiene oportunidad, mi bala le perfora el corazón. Los demás huyen despavoridos. Los perseguimos y damos a un habitáculo con decenas de monitores que controlan cámaras de seguridad en distintas habitaciones, es una pequeña sala de mando y control. Las alarmas se extienden por todos los lados, solo hay un segurata. Le atrapo por el cuello, el individuo tirita de miedo, es casi un niño, no es un matón. 

    —Habla, idiota, ¿dónde está la salida? 

    El tipo no responde, la orina desciende rápida por la pernera de su pantalón vaquero, sitúo el cañón del revólver sobre su boca, cierra los ojos, va a vomitar. Aun así, estoy segura de que encontrará las palabras necesarias. 

    —Habla.  

    Entre balbuceos, mi amigo forma algunos vocablos. 

    —El ascensor está al fondo del pasillo, a la derecha. Las escaleras a la izquierda. 

    —¿Cuántos pisos? 

    —Treinta. 

    —¡Joder!  

    Siento un cosquilleo en la nuca, mis ojos se detienen en los monitores, hay una desbandada en numerosas habitaciones. Algo ocurre, esta alarma no es solo por nosotros. Esta vez sitúo la punta de mi pistola en los huevos del vigilante y pego mi cara a la suya, enseguida me llega el olor rancio de su aliento; carne, kétchup y cebolla. Sobre la mesa adyacente hay una bandeja con media hamburguesa y una jarra de cerveza. 

    —¿Qué sucede? ¿A qué tanto alboroto? 

    El tipo traga saliva, no solo es su boca, apesta a sudor, orines y miedo.     

    —Hay una redada, la policía está asaltando el edificio, la gente huye. 

    Con un dedo me indica una pequeña pantalla a mi izquierda. En ella se ve cómo una tanqueta militar ha penetrado en el hall de la planta baja. Hay humo y disparos. En otra, dos helicópteros sobrevuelan la azotea, un aparato adicional ya se ha posado, y un grupo armado se despliega, llevan chalecos con el anagrama del FBI. La caballería ha llegado. 

    —¿Cuántos pisos hasta la azotea? —el vigilante titubea, este niñato está empezando a cabrearme—. ¿No me has oído, idiota? 

    —Solo cuatro.  

    Un soplamocos manda a dormir a este mequetrefe, corremos por el pasillo hacia el ascensor. Las sirenas ululan a nuestro alrededor. Está complicado, pero, si tenemos suerte, aún podremos escapar.  

    —Alonso, Alonso, estoy aquí. 

    Unos gritos nos detienen. Es la voz de Óscar a nuestra izquierda, el antiguo amante de mi compañero de aventuras, su rostro desencajado aparece tras una mampara de cristal que golpea repetidamente con sus puños. Está encerrado y también viste un pijama naranja como nosotros. 

    —Tenemos que liberarle, Mary. 

    Niego con la cabeza, nunca me gustó ese individuo, huele a traidor incluso desde aquí fuera. 

    —No tenemos mucho tiempo, ya nos están buscando. 

    —Por favor.   

    Inspecciono la cerradura, Óscar sonríe aliviado, Alonso y él intercambian un diálogo cuyo contenido no captan mis oídos. Mi concentración se centra en la puerta de su mazmorra. No encuentro otro remedio que intentarlo a la vieja usanza. Apunto con mi pistola y la descerrajo con dos disparos. Un golpe seco de mi pierna consigue el resto, la puerta se abre y Óscar se abraza a Alonso con lágrimas en los ojos. 

    —Gracias, amor. Sabía que no me abandonarías. 

    Los dos permanecen ensimismados, Óscar besa a Alonso en los labios, en el cuello, le acaricia la nuca, pero mi amigo periodista permanece rígido como un bloque de hielo y le aparta las manos. 

    —Vamos, Mary tiene razón. No es tiempo de carantoñas. 

    Ahora somos un trío a la desesperada. Los minutos transcurren, andamos de un lado para otro y no sabemos muy bien por dónde tirar. Oscar no cesa con los lloriqueos, estoy empezando a cabrearme con sus excusas baratas. La mierda que lleva pegada en el culo del pantalón apesta menos que su hipocresía. Doblamos otra esquina, el pasillo de madera se transforma en un hall en color vainilla con varias puertas metálicas. Una de ellas se abre, siento el escalofrío de un mal presagio, no me equivoco. Carlo y cuatro matones salen de su interior. El siciliano dispara primero, me acierta en el pecho y luego en la mano. Mi pistola cae, la de Alonso también golpea el parqué, Óscar le ha atacado por detrás desarmándole, y ahora le inmoviliza el cuello ahogándole. Mi español levanta los brazos en señal de rendición. Óscar grita con el rostro exultante. 

    —Lo tengo, no disparéis, estoy con vosotros. 

    La felonía de los hombres nunca deja de sorprenderme. Óscar sonríe como un poseso, el semblante de Alonso refleja desolación. 

    Escucho un nuevo disparo, me desplomo sobre el suelo, la sangre brota alrededor de mi cuerpo, es una fuente que no puedo detener. 

    —No, Mary, no... 

     El grito de Alonso despierta mis oídos, se arrodilla junto a mí, me abraza. En su mejilla las lágrimas se deslizan y humedecen mis labios. Esta última detonación procede de un arma diferente. Esteban, con un nuevo grupo de secuaces, ha surgido desde otro ascensor, avanzan a paso ligero, hacia nosotros. La ira se refleja en su rostro. Carlo los saluda con desdén. 

    —Ragazzi, la policía ha asaltado los pisos inferiores y la azotea. No tardarán. 

    —¡Maldita zorra! Has desbaratado mis planes. Solo tenías que seguir mis instrucciones, yo he sido el confidente que te enviaba la información como señuelo. 

    Asiento con un leve gesto, apenas puedo mover el cuello, las palabras se bloquean en mi lengua, mi cuerpo ha comenzado a abandonarme.  

    —¿Siempre fuiste tú? Lo sospechaba, ahora todo encaja.  

    —Sí, hija de perra, yo tramé la encerrona con Méndez en Venezuela. Aquel pendrive que te entregué solo era un cebo, al igual que los informes que te envié en Israel y en la India. Necesitaba que encontrarás la tumba de mi madre, que trajeras al imbécil de Alonso para abrir la consigna. Bastaba con que ejecutaras tu papel, pero nunca imaginé que serías capaz de descifrar los códigos y alertar a la bofia. Lo tenía todo calculado. 

    —Es una pena haber arruinado tu fantasía.  

    Deseo reír ante la ironía del destino, pero mis cuerdas vocales ya no se mueven.   

    —Hola, hermano. 

    La expresión de Esteban refleja sorpresa, como si descubriera ahora a Alonso. Los dos familiares se estudian en silencio con los labios apretados, el desprecio mutuo embrutece el aire, es una sensación pétrea, un odio endurecido entre dos seres que nunca han estado frente a frente con anterioridad. Es Esteban quien rompe el impasse. 

    —Ninguno de los dos veréis la luz de un nuevo día. 

    —¿Nos matarás como hiciste con nuestra madre y Antínoo? 

    La efigie de Esteban es el mal reencarnado, en sus ojos rojos alumbra la luz mesiánica de un lunático. Alonso le sostiene la mirada, pero percibo como su cuerpo tiembla pegado al mío. 

    —Me odias, porque asesiné a nuestra madre y a tu otro hermano. Tu no la conociste como yo. Yo la amaba con toda mi alma, sentía devoción por ella. Estuve a su lado durante toda la investigación, fui el hombro en el que se apoyó cuando falleció nuestro padre. 

    Esteban oprime con un dedo la frente de Alonso y luego, durante un segundo, se tapa los ojos, oculta las lágrimas. Unas lágrimas de cocodrilo. Cuando retira la mano, Alonso le escupe.   

    —Sono proprio commosso! —exclama Carlo.    

    —Asesino —grita Alonso. 

    —Lo haría una y mil veces. Ella me traicionó, le conté mi sueño para crear un nuevo mundo más justo, traté de seducirla por las buenas. Ella ocultó toda la documentación y prendió fuego al laboratorio. Tuve que torturarla, no deseaba que sufriera, me vi obligado. Soy el primogénito, es mi derecho. 

    Su revólver apunta a mi cabeza, el gatillo avanza paso a paso con la presión. Ha llegado mi último momento. Para mí es un alivio, me desangro y, simplemente, supondrá un final rápido, lo siento por Alonso. Sin embargo, el perro no llega a disparar. Esteban cae a nuestro lado con el cuello medio degollado, Carlo sujeta un cuchillo teñido de rojo por la sangre. Esteban balbucea mientras la vida se escapa de su cuerpo. 

    —¿Por qué? 

    —Amico mio, te he buscado durante años y al fin he logrado tenerte frente a frente. Ha sido una larga cacería. Infiltrado en esta organización criminal con un solo objetivo, sentarme un día a tu lado y rebanarte el cuello poco a poco. Aun tardarás un tiempo en morir desangrado. Podremos hablar   

    —¿Te envía el Gran Maestre? 

    —No, este es un asunto personal. Conozco los detalles de cómo sacrificaste a Paola. No fue rápido, le arrancaste la piel a tu propia madre como a una oveja, antes de quemarla viva, y disfrutaste con ello. 

    Carlo introduce su cuchillo en uno de los ojos de Esteban y lo extrae de su órbita, los gritos son espeluznantes.     

    —¿Quién eres? ¿Quién eres? 

    —Mi auténtico nombre es Carlo Peretti. 

    La expresión de Esteban se transforma en terror, observa a Carlo con un único ojo desnudo. La sangre regurgita con cada palabra.   

    —Mi madre, mi madre era tu hermana. 

    La cabeza de Esteban pierde su equilibrio y se inclina hacia adelante, Carlo la agarra con sus manos, la camisa ensangrentada es un río. El gallo negro tatuado le susurra al oído unas últimas palabras, mis ojos se cierran, la caballería no ha llegado. Tengo que aguantar. 

    —Sí, mio nipote. Vendetta.         
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    Catania, Sicilia, octubre de 2021 

      

      

    —Es una ciudad extraña, Alonso. 

    —Es un mundo diferente al tuyo. 

    Avanzo de la mano con Asha, entre las calles de la vieja Catania, nuestras raíces. La Piazza del Duomo, con la extravagante estatua de la fuente del Elefante junto a la catedral barroca, nos saluda con ese sentimiento de decadencia y orgullo característico de Sicilia. Al aproximarnos a la esquina sudoeste de la plaza, nos llega un olor a mar, La Pescheria, el mercado de pescado, restaurantes y marisquerías. La gente nos rodea, la animación bulle en los corazones, el miedo al virus ha quedado olvidado como si la pandemia hubiera quedado atrás. 

    —¿Nos aceptarán? 

    —No te preocupes, son nuestra sangre.   

    Arribamos al número diez de la vía Casello, tierra y asfalto, si las indicaciones de Carlo son correctas, hoy conoceremos a nuestros abuelos. Ha sido un largo camino hasta llegar aquí. En mi mano, conservo el periódico de hace tres meses en el que aparecen en portada un titular y una foto que engullen media página; «Wasp desmantela en quince países una peligrosa organización del cibercrimen». En la imagen aparecen varios agentes de la policía japonesa y el FBI junto al Gran Maestre de la Viuda Negra, Carlo y varios esbirros con el pecho desnudo tatuado, todos esposados. También hay dos cadáveres. Uno de los muertos es mi hermano Esteban, el otro es el cuerpo inerte de Mary.     

    —Abrázame, Alonso, tengo miedo. 

    Envuelvo con mi brazo los hombros de Asha. Ella sonríe, creo que el calor y la proximidad de mi cuerpo la reconfortan. Entramos en el portal de un viejo edificio desvencijado y subimos las escaleras. Un gato pardo sale a nuestro encuentro, el felino se detiene como sorprendido de nuestra llegada, se tumba a un lado en uno de los peldaños de la escalera y comienza a lamerse una pata. Huele a tomate, orégano y pasta fresca. Mi mano sujeta la de Asha, ella avanza tras de mí. Nuestros pasos rechinan en la madera carcomida de los escalones. 

    «Mary». 

    La muerte de Mary es algo que he tardado en asimilar, mi vida se ha convertido en un vaivén continuo de sorpresas. No puedo obviar la huella que esta mujer ha dejado en mí. Al menos ahora descansa en un cementerio junto a su gran amor, Sam. El único hombre al que realmente amó. Ese fue su último deseo antes de que expirara, sujeté su mano en los instantes finales.  

    —Júramelo, gachupín. 

    —Sí, Mary, perseguiré a Joe, tus cenizas reposarán en una urna mezcladas con las suyas.    

    Entonces, sonrió, creo que sus ojos azules brillaron con una intensidad que nunca había visto en ella. Luego se convirtieron en cristal y besé sus labios. 

    No puedo decir que me enamorara de ella, no es cierto. Me recordaba a una escudera vikinga, dispuesta a vender cara su piel. Me atrajo su fuerza de voluntad, su inteligencia matemática, la osadía de su resolución, capaz de aplastar a un gusano de uno noventa con sus propias manos. Noto una erección en el pantalón, evoco su erótico magnetismo, la seducción de sus ademanes y ese deseo insaciable entre sus piernas. Es entonces, cuando el recuerdo de su voz me traslada a nuestras últimas noches de lujuria en la India.   

    «Alonso, lléname con tu leche». 

    Mi cuerpo es un sarmiento endurecido, mi dedo corazón horada bajo sus nalgas en esa tierra negra, húmeda, fértil. El tronco crece y crece, hasta convertirse en la estaca de un empalador. 

    «No, basta, por favor». 

     Muerdo mi lengua hasta que el dolor se hace insoportable y desvanece la imagen. Tengo que olvidar su cuerpo, ahora sus cenizas yacen en una fosa. En sus ojos azules encontré apoyo a mi debilidad. Ella también tenía estigmas en las manos y en los pies. No solía hablar de sí misma, de sus pozos oscuros, pero sí me confesó que el único valor que encontró a su existencia fueron los escasos momentos de felicidad que disfrutó con un hombre, un hombre casado con otra mujer.   

      

    —¿Quién es Carlo en realidad, Alonso? 

    Recupero el sentido del presente y aprieto la mano de Asha.  

    —Es una pregunta difícil de responder. 

    He mantenido varias entrevistas con mi tío en la prisión. Me ha abierto el conocimiento de los secretos de la familia. Es parte de mi sangre, al igual que Esteban. Sin embargo, es un hombre extraño al que no puedo calificar. Mi piel tiembla cuando le recuerdo sentado junto al cadáver de mi hermano mientras yo abrazaba el cuerpo inerte de Mary. Lo tengo de nuevo enfrente de mí, sus ojos fríos clavados en los míos, el gallo tatuado con sus alas desplegadas. Carlo limpia de sangre el cuchillo con un pañuelo blanco. Lo hace lentamente, revisa la hoja de acero, en el reflejo traslúcido observo mi rostro angustiado. El siciliano enfunda el machete en el tobillo y extrae de su pantalón de pana negra un trozo de regaliz que se introduce en la boca.    

    —No temas, picciotto. No voy a matarte. 

    Unos segundos transcurren en silencio, se hacen eternos, noto los jadeos de mi respiración y estrecho el cuerpo inmóvil de Mary como si fuera una coraza protectora. Una pregunta se escapa entre mis labios.  

    —¿Cómo era mi madre? 

    Carlo saca de su chaqueta un paquete de Marlboro. Enciende dos pitos en su boca con una cerilla, el fosforo naranja ilumina su cara tostada y luego me ofrece uno con un gesto afable.  

    —Tua mamma era una donna meravigliosa. 

    —¿Estuvisteis muy unidos? 

    El siciliano asiente con un gesto de gravedad, sus ojos miran al infinito, el humo exhala recuerdos de su boca. Imágenes que mi tío comparte conmigo. En el tono de su voz experimento melancolía y desaliento. Este asesino despiadado cuenta historias de una infancia junto a Paola, mi madre, relatos de amor a la mujer, a la familia, como el de un lobo por su manada. Ya no siento temor, solo deseo que sus palabras no acaben. Anhelo formar parte de esa historia de la que todavía soy un extraño. Es un momento singular. Una sensación de renacimiento. Carlo fuma, habla, gesticula como solo lo sabe hacer un italiano. Cuando la policía irrumpe en nuestra planta no se inmuta, da una última calada al cigarrillo. Se levanta despacio con los brazos en alto, deja que le pongan las esposas sin ofrecer resistencia. En su ojo izquierdo, percibo en el gallo tatuado un atisbo de humedad, una lágrima, quizás sea un espejismo. Su última frase antes de que se lo lleven suena a despedida. 

    —Tienes que conocer a la nonna, caro nipote. Tiene los ojos de tu madre.         

    Un leve tirón de mi brazo me despierta de la ensoñación. Asha me observa con preocupación. 

    —Te quiero, Alonso. 

    —Yo también, hermana. 

    Lo más bello que me ha acontecido es el reencuentro con Asha, nuestros días juntos en la India me han permitido superar una parte de mis fantasmas internos. Ella simboliza mi resurgimiento. Atrás quedó Óscar, un adicto al juego que ya nada representa para mí. Su traición ni siquiera me ha perturbado. Ha sido mi error más grave. Una equivocación nefasta. Los remordimientos por el accidente de Verónica y las niñas nunca me abandonarán. Sin embargo, he aprendido a vivir con ellos. Verónica ya no me habla desde el interior de mi conciencia, su amor es de las pocas cosas en mi vida de las que nunca renegaré. Fui feliz con ella, amé a mis hijas. Hoy tengo una nueva a la que cuidar, Asha. Lentamente, llegamos al rellano de la segunda planta. Sonrío a mi hermana y señalo a nuestro futuro con un dedo. 

    —Es esa puerta, el segundo B. 

    Juntos hemos iniciado un nuevo camino, dos hermanos, que ya no buscan respuestas, sino que desean iniciar una nueva vida junto a una familia. La verdadera ruta de un deseo que te inflama el alma, simplemente vivir. 

    Aprieto el timbre y suena una campanilla. Aguardamos con impaciencia. La puerta es de madera en un color ocre, la luz de la ventana penetra con fuerza en el rellano y crea haces traslúcidos con el polvo en suspensión. Una anciana abre la puerta y nos sonríe con cariño. Viste de negro. Es muy menuda, morena y encorvada, con un lunar oscuro en el rabillo del ojo. Nuestra seña de identidad. En sus ojos afloran las lágrimas. Indago en ellos, me estremezco, creo encontrar a nuestra madre, su esencia se encuentra en ese iris de miel oscura.    

    —Sono vostra nonna, prego entrate. 

    En la casa se escucha una antigua canción italiana, procede de una vieja radio, perfuma nuestros oídos entre aromas de limones. 

      

    Gira, il mondo gira 

    Nello spazio senza fine 

    Con gli amori appena nati 

    Con gli amori già finiti 

    Con la gioia e col dolore della 

    Gente come me.  

      

    La vida es un regalo.  
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